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Un andador que va 
a la impopularidad. 
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¡Proteja sus dientes preciosos 
contra la PELICULA! 
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Una joven montando a horcajadas 


¡Hurra por las amazonas! 


v Por 


Juan F. 


Cal fiera ta v 


Diputado nacional 


A tarde declina. 

El crepúsculo tiñe con sus co- 
lores el cielo de occidente, sobre el 
que recortan su perfil ondulado las 
crestas de los cerros. 

Entre las rocas abruptas de los 
Gigantes y los conos puntiagudos del 
Champaquí, la sierra Grande ex- 
tiende su mole de piedra, hasta al- 
canzar alturas de 2.700 metros. 

Hacia el este, separada por los va- 


les de Punilla y Calamuchita, la sie- 
rra con sus faldas vestidas 
de cocos, molles y algarrobos, pone 
sobre el fondo una mancha azul os 


cura, de espaldas al sol, que muere 
tras las cimas de la Achala. 

Sobre la cumbre, en dirección al 
noroeste, la torre del Observato- 
rio de Bosque Alegre, refleja so- 
bre la bóveda metálica sus últimos 
rayos. 
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Por el camino de “La Bolsa” avan- 
za la cabalgata que ha salido de Alta 
Gracia en busca de alegría y de fres- 
cura. Va hasta las orillas del Aniza- 
cate, que baja con su correntada des- 
de la sierra, entre arena y cantos ro- 
dados, para encontrarse con el río de 
los Molinos y formar el Segundo, a 
la altura de Despeñaderos. 

A juzgar por el polvo que se le- 
vanta, el grupo es numeroso y corre 
a galope largo. como si el viento nor- 
te fuera empujando la nube. 

Corre con el entusiasmo de los 
años, porque ya de cerca, desde el 
asiento del auto, a la vera del ca- 
mino, distingo las caras frescas, ju- 
veniles, tostadas por los ardores de 
la estación. 


Son varias las parejas de los ji- 
netes. 

Van confundidos “las chicas” y 
“los muchachos”. 

La misma cabalgadura; la misma 
silla de montar; las mismas bomba- 
chas, blancas o a cuadros; las mis- 
mas botas de cabritilla negra; el mis- 
mo cabello recortado; montando to- 
dos, al parecer, a horcajadas. ¡Las 
mismas caras sonrientes, rosadas! 

¡Sólo voces que llegan a ratos, 
agudas y dulces, denuncian que allí 
también van mujeres! 

Pasan las parejas, envueltas en la 
cortina de polvo. 

En caballitos criollos, que galo- 
pan azuzados por el látigo implaca- 
ble, que a duras penas estimula su 
cansancio, porque todas las tardes 
son alquilados para el mismo trajín. 

Por eso tienen el aire fatigado, el 
cuerpo escuálido, las ancas huesudas, 
el “cogote” flaco y descarnado, la 
crin despareja. 

Las chicas y los muchachos 
parece que ignoran su dura esclavi- 
tud. Sólo saben que hay que sacarle 
el jugo al par de pesos del alquiler. 

Zainos, rosillos, moros, gateados, 


cebrunos, bayos, alazanes, todos los 
pelos, hacen un mosaico de colores 
sobre la franja gredosa del camino. 

El cabalgar está siempre de moda. 
La “voiturette” elegante y veloz no 
ha podido desplazar al que fué el 
único vehículo de nuestros abuelos y 
que reivindica su preeminencia, co- 
mo en un resurgir de nobles y mejo 
res tiempos. 

El grupo se ensancha o se alarga 
en los accidentes del camino, o se 
arremolina. cuando un percance ines- 
perado (el rodar de un caballo, la 
cincha que se afloja), obligan a ha- 
cer alto a la comitiva. 

Sigo con mi coche la nube de pol- 
vo, que a esas horas queda flotando 
sobre el camino, para acercarme a la 
cabalgata, al terminar la jornada. 

La luna llena se levanta en la lim- 
pidez del firmamento y refleja su 
cara amarillenta sobre las aguas del 
Anizacate; aguas puras y cristalinas 
de los ríos de la montaña. 

Los jinetes llegan en parejas y en 
grupos. Los rezagados son novios, 
que viven la hora de sus ilusiones. 
Los últimos, los mayores, son los 
jefes de la columna. 

Bajan las chicas y los muchachos. 

¿Cuántas son ellas?, y ellos, 
“¿cuántos son? 

No es fácil la cuenta, salvo cuando 
los años han borrado las delicadezas 
femeninas. 

Como la noche cierra y como mis 
ojos han perdido la agudeza visual, 
cuando están de espaldas a la luna, 
las líneas se confunden. 

Creo encontrar a un estudiante de 
derecho que, por convalecer de la 
gripe, veranea en la sierra, 

Lo llamo. Vuelve la cara, Resul- 
ta la chica de X...., que tiene el mis- 
mo perfil, usa botas y “breeches” 
del mismo color y se corta el pelo a 
la gargone 

Le presento mis excusas. 
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Cabalgando como amazonas por los 


Me aproximo al hijo de mi cole- 
ga el doctor J , verancante de “La 
Granja” y me responde la chica de 

La confusión se explica. Am- 
bos son rubios. Delgados. 

No meatrevo a continuar. Me voy 
a donde están las mamás, que toda- 
vía llevan vestidos como nuestras 
madres. ¡Allí estoy seguro de no 
equivocarme! 

Otras parejas se acercan. Nadie 
habría pensado en los buenos tiem- 
pos que pasaron en estas costumbres 
que pretenden igualar los sexos, co- 
mo si Dios y la naturaleza no los 
hubieran hecho distintos. 

¿Costumbres modernas? ¡No! Las 
más elegantes muchachas de París, las 
he visto, hace poco, cabalgando como 
amazonas, en los días festivos, por 
las avenidas del Bois de Boulogne. 

Observando las nuevas “costum- 
bres” y añorando las viejas — que 
vuelven, — como si quisieran darle 
razón, al que escribió: "Volvamos al 
pasado y habremos progresado”, 
miro con grata sorpresa el último 
grupo de la cabalgata. 


Lo forman un jinete y cinco ama- 
Zonas, 


En la noche transparente, sus si- 
luetas se alzan graciosas y esbeltas 
sobre el dorso de las cabalgaduras. 

La elegancia de los perfiles feme- 


aminos de las montañas cordobesas 


ninos se realza con la apostura arro- 
gante y señorial. 

Los brutos, como si se sinticran 
orgullosos de sus damas, yerguen los 
pescuezos y afirman las patas, ha- 
ciendo sonar las herraduras sobre el 
camino. 

Ya llegan. ¡Son ellas! Las lindas 
muchachas de nuestra tierra. Las que 
heredaron, con la belleza, con la vir- 
tud, las viejas y sanas costumbres de 
nuestras madres. Las que saben de 
heroísmo, de abnegación, de deber, 
aun cuando paseen, como las abue- 
las y como las buenas y humildes se- 
rranas de hoy, sus finas siluetas de 
mujer, cabalgando como amazonas 
por los caminos de las montañas cor- 
dobesas. 

Cuando el grupo se detiene, me 
pongo de pie. 

Y como si hablara por mi boca 
la voz de los mayores; como home- 
naje de admiración y respeto a la 
tradición y a la mu argentina; 
como tributo a las viejas y sanas cos- 
tumbres — que ya vuelven, — qui- 
tándome el sombrero, lo saludo con 
este grito, salido del alma: 

— ¡Hurra, por las amazonas! 
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Nuestro. distinguido 
colaborador, doctor 
Gustavo Martínez 


Zuviría (Hugo 
Wast), director de la 
Biblioteca Nacional. 


OR O 


Por Hugo Wast 


Esta novela, del autor de “Desierto de Piedra”, desenvuelve un tema original y del 
mayor interés. Mediante el manejo del oro, dos o tres grandes firmas internaciona- 
les controlan todos los negocios del mundo. ¿Qué sucedería si, de pronto, se descu- 
briera la trasmutación de los metales, que persiguieron los alquimistas, y se pudiera 
fabricar oro al precio que cuesta el almidón? ¿Qué repercusión tendría ese descubri- 
miento en los negocios y en las monedas de los países a patrón oro, y especialmente 
en la política de dominación mundial de esas dos o tres firmas internacionales? Tra- 
tado el asunto con riqueza de imaginación, episodios dramáticos y sentimentales, 


y dominio de las ideas financieras, resulta una obra de actualidad vigorosa y 
palpitante. Como primicia exclusiva para CARAS Y CARETAS, 
Hugo Wast nos ha adelantado el presente capítulo. 
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ARTA Blumen había 
confiado a su pa 
dre el secreto de la 
nueva fortuna de 
Adalid: convertia 
el plomo en oro, 

Parecía una bu 
la, mas recordaba 
haber oído a Julius 
E Ram que del prin- 
cipio: científico de la unidad de la materia 
se deducia la posibilidad de transmutar, 
unos en otros, ciertos cuerpos que llamamos 
simples. Aquel día, en el Colegio Militar, 
escuchó con desdén la sorprendente lección, 
porque los hombres prácticos desprecian a 
los filósofos. 

Pero la explicación de Marta le hizo pen- 
de nuevo en la posibilidad de un descu- 
brimiento que trastornaría los planes del 
Gran Kahal. 

Si el valor del oro se derrumbaba, por 
haberse hallado manera de producirlo arti- 
ficialmente, el Kahal no dominaría a los go- 
biernos, ni podría arrastrarles con cadenas 
de oro a la guerra universal, de donde iba 
a salir el superreinado de Israe 

Dias después, sus espías le hicieron saber 
que Julius Ram andaba en conciliábulos con 
Fernando Adalid, y luego ocurrió la invero- 
símil resurrección financiera del Banco de 
Sud América, y del propio Adalid, y hasta 
el hecho de que el infeliz alquimista pagase 
Sus deudas. 

Valía la pena estudiar el asunto. Por de 
Pronto quiso establecer si aquellas doctri- 
nas tenían fundamento científico, y no que- 
riendo confiar a nadie sus inquietudes, alle- 
gó libros de química y física, y se puso a 
leerlo 

Quienes sabían que la investigación si- 
lenciosa, a altas horas de la noche, no había 
sido nunca su afición, sorprendianse de su 
afán y más viendo que su hija le ayudaba. 

Todavía Marta no había descubierto ni en 
su frente luminosa, ni en su hermosísimo 
brazo la marca del Anticristo. Mas sentía en 
las mejillas el vaho de la Sinagoga, a donde 
Concurría, y en sus oídos silbaban como fle- 
chas las palabras del Talmud contra los ado- 
lores del Cordero. 

Y más que las cuestiones teológicas, que 
abandonaba a los rabinos, le interesaban los 
problemas de la raza. Palidecía de ambi 
Pensando que gentes de su sangre serían re- 
yes del universo, Tal vez el Anticristo, que 
ya existía en alguna parte del mundo, se 
fijase en sus ojos color de aceituna y en su 
Cuerpo arrogante. ¡Ah, si Kohen la hubiese 


querido, qué lanza terrible para los cristia- 
nos habría sido ella en manos de él! 

Pero el hombre que descorrió ante sus 
ojos asombrados los misterios del Kahal, no 
pensaba más en ella... 

Marta no lo había visto desde el día en 
que tuvo celos de la joven periodista. 

Una noche, el nuevo Rosch y Marta lle- 
ron al final de un famoso tratado de qu 
mica moderna, que decía así: “El descubri- 
miento del radio ha transportado ese pro- 
blema del terreno de las hipótesis y de las 
was, al más positivo de los hechos ex- 


esper 
perimentales. Más allá del átomo, según le 
consideraban hasta ahora los químicos, exis- 
te un mundo maravilloso, que permite d 
mostrar con pruebas rigurosas que el sueño 
de los alquimistas, el de la transformación 
de un elemento en otro, no es una quimera”. 

Quedaron mudos de asombro, y de re- 
pente ella, que hojeaba otro libro, leyó en 
alta voz este pasaje: 
Un metaloide y un metal, azufre y mer- 
curio, modificados y calentados y tratados 
conforme al procedimiento que se indica, 
dan un cuerpo nuevo, que no es su com= 
binación, y que convierte en oro los meta- 
les inferiores”. 

—i¡Esa es la piedra filosofal! — mur- 
muró Blumen, consternado. 

— Confiesa, entonces, Rosch del Gran 
Kahal — dijo Marta con insultante sarcas- 
mo, — que las teorías de Julius Ram están 
lejos de ser el desatino que tú creías. Por 
el contrario, son Ja afirmación audaz de lo 
que los grandes sabios exponen timidamente, 
como la base de la superquímica, 

¡Extravagante final! ;¡ La química del por- 
venir coincidía en sus fundamentos con la 
despreciada, perseguida y hermética ciencia 
de los alquimistas! 

Dias después, Marta avisó al banquero: 

— Julius Ram ha cambiado de casa. Tiene 
un laboratorio con gran chimenea, cerca del 
parque Lezama. 

Blumen se encogió de hombros. El Kahal 
de Nueva York lo acosaba a telegramas ci- 
frados, para que hiciera aceptar por la Ar- 
gentina un empréstito de mil millones, a 
emplearse en armamentos. 

Al lado de tan grandes manejos, palide- 
cian los pequeños negocios de Julius Ram. 

La misma tarde, Marta lo espoleó con 
otra novedad 

— Todos los días, al anochecer, llega un 
automóvil al laboratorio, que está siempre 
cerrado. Sin embargo, para ese visitante... 
Adivina quién visita al profesor. 

— ¡Fernando Adalid! 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


—El mismo. 

En otros tiempos, habríamos creido que 
fuesen monederos falsos. Ahora eso no tiene 
importancia... ¿Por qué me miras así? 

— Quiero hacerte una pregunta. Si Ju- 
lius Ram fabricase oro, ¿podrían acusarlo 
de falsificador ? 

Blumen no supo qué contestar, Marta va- 
rió la forma de la cuestión : 

—En los países donde el oro es la mo- 
neda legal, ¿se considera moneda a un lingo- 
te de oro, aunque no esté acuñado? 

— Sí, deduciendo algunos centavos, que 
cuesta el hacerlo acuñar. 

— ¿Entonces, allí, el oro en rama o en 
lingotes es moneda legal? 

— Sí, de tal modo que ningún acreedor 
puede negarse a recibirlo en pago, como po- 
dría negarse a recibir cheques o monedas de 
plata. 

—De donde resulta — concluyó Marta 
— que el que fabrica oro artificial es un 
monedero falso. 

— ¡No creo! Las leyes no han previsto el 
caso. Si del análisis resulta que el oro que 
saca de sus crisoles Julius Ram es idén- 
tico al que se extrae de las minas de Alaska 
o del Transvaal, no puede acusársele de fal- 
sificador. 

— ¿Y los efectos de esa fabricación se- 
rían graves? 

Zacarías Blumen misó los ojos que ace- 
chaban su respuesta. 

¡Qué hermosa era aquella muchacha! 
¿Por qué perdía tiempo? ¿Por qué no la po- 
nía en contacto con el inventor, para que 
averiguase sus secretos? Por sabio que fue- 
se, Marta Blumen era capaz de quitarle el 
poco seso que le hubiese dejado la piedra 
filosofal, 

— ¿Tienes tu coche? Vamos allá, Hace 
años anduve en negocios con Julius Ram. 
Puedo volver a tratarlo. Y tú ensayarias 
tus flechas de oro. 

— ¡Vamos! 

Subieron a la “voiturette” que ella lanzó 
como una jabalina de plata, en el atardecer. 

El parque Lezama podría ser el más her- 
moso de Buenos Aires. Ahora es solamente 
el más abandonado, como si el sur de la 
ciudad, venido a menos de su antigua aris- 
tocracia, no mereciera los honores de calles 
limpias ni de plazas cuidadas. 

Las enjutas palmeras, dormidas en los 
senderos deslavados por las lluvias. Los plá- 
tanos pulidos y frescos y armoniosos como 
jaulas. Los gomeros de ramazón desmesura- 
da. Las casuarinas airosas y elegantes. Las 
magnolias lustrosas y aristocráticas, Un la- 


guito apretado entre rosales florecidos; y 
sobre el agua, quebrada por el oro de un 
crepúsculo porteño, un patito solitario y 
audaz, traido por la casualidad extravagante, 
que suele ser madre de la belleza. 

A la orilla de las platabandas, en las rin- 
conadas de los macizos, escaños pintados de 
verde, Algún tinterillo que deja su oficina y 
va a leer su diario. Algún marinero, desertor 
de la taberna, donde sus camaradas beben y 
juegan al dominó; muchas niñeras, muchos 
niños, muchos colegiales, todavía con sus 
guadamecos y sus delantales, y no pocas pa- 
rejas de enamorados, de quienes no apartan 
el ojo los guardianes. 
óticos silbatos de vapores; impacientes 
campanas de tranvía; irritantes claxones de 
automóviles; espesa voz de la ronca ciudad, 
cortada por el diamante de un pájaro, que 
canta a la frescura de la noche, desde la 
fosca ramazón de un álamo, 

En las vecindades del parque Lezama, en 
un caserón que permaneciera años sin in- 
quilinos, con reja a la calle, como un cole- 
gio o una prisión, y persianas eternamente 
cerradas, había instalado Julius Ram su la- 
boratorio, El inmueble ocupaba un gran si- 
tio y a más del jardincillo al frente, que 
nadie cuidaba, tenía una huerta de frutales, 
abandonada a los gatos y a las estrellas. 

Eran las vacaciones y el profesor no sa- 
lía, ni recibía visitas. Una sirvienta o su 
hija hacían el mercado, pero tan de madru- 
gada que nadie las veía. 

Solamente al atardecer deteníase el auto 
de un señor, que bajaba presuroso y abría 
la puerta con su propio Jlavín. Todo volvía 
a su misteriosa quietud, hasta una o dos 
horas después, que la puerta crujía sobre 
sus bisagras, para dar paso al discreto visi- 
tante, que desaparecía en el tráfago del Pa- 
seo Colón, 

Las casas del lado eran fábricas, de altos 
paredones y sin ventanas, de modo que nadie 
podía espiar la huerta de Julius Ram, Y 
como por allí son numerosas las chimeneas, 
no sorprendía el ver humear la de aquella 
casa, que en otro tiempo fuera herrería y 
fundición de metales. 

Algún curioso podría, empero, pregun- 
tarse por qué el humo de las otras casas era 
obscuro y liviano y se deshacía en el aire, 
mientras que el de Julius Ram se remortaba 
denso como una barra y tenía en la noche 
fulgores de púrpura. 

Marta Blumen, que había sabido por Yer- 
nando Adalid la nueva dirección de Julius 
Ram, detuvo su “voiturette” sobre el lado 
opuesto del Parque Lezama. 
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Bajaron los dos y se internaron en las 
callejuelas. El vaho de la noche ascendía 
de la tierra húmeda y envolvía la arboleda 
silenciosa. Los pocos transeúntes no para- 
ban mientes en ellos. 

— Papá, no has contestado mi pregunta; 
si este hombre hubiera descubierto la ma- 
nera de producir oro artificial, ¿qué ocu- 
rriría? 

— ¿En qué, dónde? 

n los negocios del mundo... En tus 
5... En el Kahal... 

A Blumen no creyó que debiera di- 
Simular ante su hija, que era su aliada. 

— Los negocios del mundo se trastorna- 
rían. Imagínate el mundo como un inmenso 
tablero de ajedrez. De pronto, Dios o el 
diablo revuelven las piezas. ¡A comenzar de 
huevo, con otras ideas y otros recursos! 

— ¿Y tus negocios? 

— Se desmoronarian como un merengue 
bajo la pata de un elefante. 

— ¿Y la política del Kahal? 

— Ya sabes que el instrumento por exce- 
lencia del Kahal es el oro. Si el oro pierde 
su valor, se nos rompe en la mano la única 
arma que sabemos manejar. 

Llegaban a donde había un grupo de par- 
sonas conversando a la luz de un farol. Sus 
sombras se pintaban fuertemente sobre el 
suelo arenoso. Marta bajó la voz: 

. — ¿Tú no conocías los proyectos de Ju- 
lius Ram? 

— Sí, pero lo tenía por un loco. 

— ¿Y ahora, crees en él? 

— No sé; te lo diré cuando haya visto su 
laboratorio. 

— Y si fuera verdad, ¿qué harías? 

El banquero miró a Marta con malicia. 

—Te lo entregaría; ¿no dicen que tu 
sonrisa es invencible? 

Sin sentir la pendiente, habían llegado a 
tuna especie de terraza, a buena altura so- 
bre el nivel de la calle, Desde allí se domi- 
naba la casa del sabio, sus hornos y su 
huerta, Por los vidrios de una ventana in- 
terior se divisaba lo que parecía el labora- 
torio, iluminado con resplandores de tonos 
cambiantes, como los de una fragua. 

—i¡ Mira, papá! 

Por primera vez vieron a Julius Ram sin 
sobretodo, con un blusón de obrero. 

— ¿Sabes qué parece la cabezota enor- 
me sobre el cuerpo raquítico? Una albhón- 
diga en la punta de un tenedor. 


vv v 


Zacarías Blumen guardaba silencio. 

— ¿Bajamos, papá? Hoy no ha venido 
Fernando Adalid, Tú llamarás a la puerta 
y te harás conocer. Yo llegaré al rato. A 
los dos juntos quizás nos desconfíen. Pero 
una vez que tú hayas entrado me harás pa- 
sar a mí. 

Bruscamente, Zacarías sujetó a su hija 
por un brazo, 

Mira! ¿Quién es ése que lo acom- 


paña? 


Otra sombra se pintaba en los vidrios. 1! 
corazón de Marta latió con violencia. No 
era Adalid. Tampoco parecía un obrero. 
Marta maquinalmente dijo su nombre y se 
arrepintió. 

— ¡Mauricio Kohen!.... ¡Pero, no... no 
puede ser! 

— Si, efectivamente, se le parece... Aho- 
ra no vale la pena ir. No nos abrirán. 

Precisamente ahora, Marta quería ir. 

— Probemos — dijo con resolución. 

Descendieron por la escalinata de ladri- 
llos hasta la acera. Desde allí nada se veía; 
la casa de Julius Ram quedaba en la som- 
bra, detrás de una cortina de árboles, 

Blumen se adelantó y fué a llamar a la 
puerta del laboratorio y dejó transcurrir al- 
gunos minutos. 

La puerta no se abrió. 

La joven, cansada de aguardar, cruzó la 
calle y se reunió con él. 

— He llamado tres veces — le dijo Zaca- 
rías — y no responden. Se ve que no quie- 
ren abrir. ¿Llamaré de nuevo? 

Marta quería saber qué negocios tenía 
Mauricio Kohen con Julius Ram. Pero si no 
habían abierto al tercer llamado, era inútil 
insistir, 

— Vámonos. Hoy no abrirán, y ése que 
está adentro no saldrá hasta que esté seguro 
de que nos hemos ido. 

— ¿Te pareció de veras Mauricio Kohen ? 

— ¡Sí! ¿Por qué te extraña? 

— No me extraña más a mí que a ti, No 
sé qué puede intentar aquí ese hombre, 
Como no sea enamorar a la hija... ¿Cono- 
ces a la hija de Julius Ram? 

Marta fingió no acordarse de ella y res- 
pondió furiosa : 

— Hoy no nos abrirán; peor para ellos. 
Antes de tres días volveremos y sabremos 
a fondo el secreto de Julius Ram, ¡Deja el 
asunto por mi cuenta! 


eS v 


vv 
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MIGO crítico! 
¡Querido Lerchundi! 
de un año hacía que no nos veíamos. 
amigo, hombre de recursos, y no so- 
lamente dialécticos, anduvo por Europa, desde don- 
de me escribió en diversas ocasiones. En uea de 
ellas me del “Los museos sí son por aquí 
mejores que los argentinos. Pero, los teatros, por 
ahí se andan... Aparte de que muchos teatros de 
Europa parecen sucur: de los museos, a juz- 
gar por las venerables antigúedades que se ven en 
los escenarios...” 

Se lo recordé, preguntándole: 

— ¿Sigues opinando lo mismo después de los 
últimos estrenos porteños? 

—Te diré... 
Por qué no me lo dices en nuestro café de 


agino que no habrán puesto victrola. 
Sería terrible que tuviera que oír “La cucaracha” 


ízate. Disentimos con fre: 
cuencia, pero — y quizás por eso mismo — te 
estimo demasiado para inferirte agravios audi- 
tivos... 


Los 


espués de saludar a la familia y echar 
un vistazo por las diagonales — comienza 
diciéndome Lerchundi, — lo primero que 
hice al verme de nuevo en Buenos Aires, fué ir 
al Apolo a ver “La virgencita de madera”. 
— ¡Pero eres incorregible! 
—Me la habían recomendado durante el viaje, 
y como tenía ganas de reírme. 
—¿Y por qué no esperaste unos días, y fuiste 
a ver los payasos del circo Sarrasani? Hubieras 
escuchado agudezas de igual calibre — quizás 
hasta las mismas, — habrías presenciado un si- 
milar juego escénico, y, de paso, se te hubiera 
presentado la oportunidad de admirar a las fieras 
de la “jungle” trashumante... 
— ¡Tú sí que eres incorregible! me replica 
Lerchundi. — Pero, comprende mi situación. Re- 
greso a la patria después de un año... Oigo ha- 


dos fenómenos 


AGUSTIN 


blar de una obra que ha pasado las 500 repre- 
sentaciones... Tenía que ver el fenómeno. 

—¿Y por qué no viste el otro? 

— ¿Cuál? 

— “Dios se lo pague”, una interesante pieza del 
brasileño Camargo. La estrenó en el Sarmiento una 
modesta compañía, obteniendo un éxito grande, y 
eso que fué en pleno verano. El mismo conjunto 
la representó después en el Porteño, y aunque la 
interpretó simultáneamente, en el San Martín, otro 
elenco de menos categoría, la comedia continuó 
atrayendo muy numerosos auditorios. Y ya cerca 
de las 200 representaciones, del San Martín pasa 
“Dios se lo pague” al teatro Fémina... 

—¿Y es una pieza de reales méritos? 

— ¿Empiezas a desconfiar, por su éxito ex- 
traordinario? Pues, sí; tiene positivos valores. 
Hay originalidad en el trazado de la obra, su 
diálogo es de permanente calidad, y aunque el ter- 
cer acto no tiene la vibración de los dos prime- 
ros, el talento del autor no flaquea, demostrándo- 
nos que para triunfar en el teatro no es indispen- 
sable hacer gala de una machacona ordinaricz, 
expresada en un caótico tartamudeo mental, 

— ¿Entonces, otro fenómeno? 

— Otro, si — le contesto. — Pero “Dios se lo 
pague” y "La virgencita de madera” son dos fe- 
nómenos, como lo son, por ejemplo, la luz y la 


obscuridad... 
Y —Espera que me reponga... Me has apabu- 
llado... Estuve en el París, y me gustó 
de veras “Catalina, la pequeña”, de Savoir, en una 
traducción de Suero y Giannell 

— ¡ Vaya, hombre! Menos mal. 

— ¿Pues qué te habías pensado? Yo, che, soy 
igual que el asno de la fábula: me alimento de 
paja, pero si me dan grano, también me lo como, 
y lo agradezco encima. 


Como el asno de la fábula 


qué otras piezas has visto? — le interrogo. 
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— Bueno, no te enojes — le digo a Lerchundi 
— Habrás visto que la presentación escénica está 
a tono con la elegancia de la obra, y que entre 
ambas cosas no desentona Iris Marga 
Ella especialmente, y también Luisa Vehil y 
Petrone, me causaron excelente impresión. En Iris 
Marga advertí una conducta escénica que me re- 
cordó por momentos a las grandes actrices de Lon- 
dres y París... ¿Exagero? 

—En absoluto, Es una intérprete que posee 
Auténtica inteligencia, Ese es su parentesco con las 
Artistas a que aludes... 


La caída del peso 


AMDIÉN estuve viendo las revistas del Bue- 

nos Aires — continúa mi amigo, — pero 

aunque pasé un rato agradable, divirtién- 
dome con las desopilantes bufonadas de Olinda 
Bozán y Palitos, noto en las piezas la decadencia 
que se viene observando en ese género. ¿A qué 
crees tú que obedece? 

—Pues se debe — le respondo — a la caída 
del peso nacional. 

—No te entiendo, 

—Me refiero a que los revisteros, debido a la 
depreciación de la moneda, no pueden realizar 
ahora aquellos viajes “de estudio” que antes, pe- 
tiódicamente, efectuaban a Europa y Norte Amé- 
rica, De cada una de aquellas excursiones regre 
saban nuestros autores con la inspiración bien pro- 
vista, con lo que el público porteño venía a feste- 
Jar las mismas ocurrencias escénicas — conve- 
nientemonte adaptadas — que ya habian deleitado 
A auditorios de otras latitudes. 

— Tienes razón. Los viajes — y no lo di 
mí — instruyen mucho. 

—Y es lástima que no puedan realizarlos nues- 
tros revisteros, y sobre todo los del Maravillas, 
“uyo escenario, no obstante la pimpante juventus 


zo por 


2 


de Lita Enhart, semeja un muestrario de entela- 
rañadas chabacanerías. 


Y A los espectáculos donde inte 


diri: por Alippi, se puede ir 
prevención, La comedia que representan, 
como 1 mauda”, de Rodríguez suso, está 
bien construida y tiene pasajes de verdadera efi- 
cacia, aunque por momentos da la impresión de 
algo que, por haber sido remendado, probablemen= 
te, no expresa, o contradice, el pensamiento fun- 
dameotal del autor. También te recomiendo, si 
quieres pasar una noche grata, las piezas del 
Mayo... 

— Llegas tarde. Un criollazo como yo, al anun- 
ciarse que “El saínete no ha muerto”, tenía que 
concurrir a comprobar 

— ¿Y? 

—Lo pasé bien. “Turno de noche”, de Berruti, 
es una pieza limpia y graciosa, y lo de Vacarezza, 

Cuando lloran los payasos”, no obstante la de- 
nodada vulgaridad de su tema, distrae. El público 

'ó hasta desmandibulizarse, festejando a Cicare- 
Mi, Charmiello, Dardes y la O'Connor. Por cierto 
que a esta meritoria actriz le oí decir “acetaría”, 
lo que me pareció una blasfemia, por salir de tan 
lindos labios... 

— ¿Así que ha renacido el sainete? 

— No me atrevo a asegurar tanto. Pero, ha- 
blando de resurrecciones, ¿viste “Familia”, de 
Mertens? 

—Si — le contesto. — El autor lo declaró por 
anticipado. Se trata de una “familia” conocida, 
aunque no por su depurada estirpe, Pero, en cam- 

jo, ese hogar, que ahora tiene a Arata por jefe, 
está formado por 
gentes generosas. 
ón otras encar- 
naciones también 
le rindieron uti. 
lidades a su crea- 
dor. 


Nacimientos y resurrecciones 


al Nacional, ¿se puede ir? — me pregunta 
mi interlocutor, 

viene Mui- 
siempre sin 
Vivamos 
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mMIG0 crítico! 
— ¡Querido Lerchundi! 

Más de un año hacía que no nos veíamos. 
Mi “vasco” amigo, hombre de recursos, y no so- 
lamente dialécticos, anduvo por Europa, desde don- 
de me escribió en diversas ocasiones. En uea de 
ellas me decía: “Los muscos sí son por aquí 
mejores que los argentinos. Pero, los teatros, por 
ahí se andan... Aparte de que muchos teatros de 
Europa parecen sucursales de los museos, a juz- 
gar por las venerables antigiiedades que se ven en 
los escen Ms 

Se lo recordé, preguntándole: 

— ¿Sigues opinando lo mismo después de los 
últimos estrenos porteños? 

—Te diré... 

— ¿Por qué no me lo dices en muestro café de 
siempre? 

— Me imagino que no habrán puesto victro! 
Sería terrible que tuviera que oír “La cucaracha” 
una vez más... 

—No, no; tranquilizate. Disentimos con fre- 
cuencia, pero — y quizás por eso mismo — te 
estimo demasiado para iníerirte agravios audi- 
tivos 


Los dos 


espuÉs de saludar a la familia y echar 
un vistazo por las diagonales — comienza 
diciéndome Lerchundi, — lo primero que 
hice al verme de nuevo en Buenos Aires, fué ir 
al Apolo a ver “La virgencita de madera”. 
— ¡Pero eres incorregible! 
—Me la habían recomendado durante el viaje, 
y como tenía ganas de reírme. 
—¿Y por qué no esperaste unos días, y fuiste 
a ver los payasos del circo Sarrasani? Hubicras 
escuchado agudezas de igual calibre — quizás 
hasta las mismas, — habrías presenciado un si- 
milar juego escénico, y, de paso, se te hubiera 
presentado la oportunidad de admirar a las fieras 
de la “jungle” trashumante... 
— ¡Tú sí que eres incorregible! — me replica 
Lerchundi. — Pero, comprende mi situación. Re- 
greso a la patria después de un año... Oigo ha- 


fenómenos 


Y Por 
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blar de una obra que ha pasado las 500 repre- 
sentaciones... Tenía que ver el fenómeno. 

—¿Y por qué no viste el otro? 

— ¿Cuál? 

— “Dios se lo pague”, una interesante pieza del 
brasileño Camargo. La estrenó en el Sarmiento una 
modesta compañía, obteniendo un éxito grande, y 
eso que fué en pleno verano. El mismo conjunto 
la representó después en el Porteño, y aunque la 
interpretó simultáneamente, en el San Martín, otro 
elenco de menos categoría, la comedia continuó 
atrayendo muy numerosos auditorios. Y ya cerca 
de las 200 representaciones, del San Martín pasa 
“Dios se lo pague” al teatro Fémina... 

—¿Y es una pieza de reales méritos? 

— ¿Empiezas a desconfiar, por su éxito ex- 
traordinario? Pues, si; tiene positivos valores. 
Hay originalidad en el trazado de la obra, su 
diálogo es de permanente calidad, y autique el ter- 
cer acto no tiene la vibración de los dos prime- 
ros, el talento del autor no flaquea, demostrándo- 
nos que para triunfar en el teatro no es indispen- 
sable hacer gala de wa machacona ordinariez, 
expresada en un caótico tartamudeo mental, 

— ¿Entonces, otro fenómeno? 

— Otro, si — le contesto. — Pero “Dios se lo 
pague” y “La virgencita de madera” son dos fe- 
nómenos, como lo son, por ejemplo, la luz y la 
obscuridad. . 


Como el asno de la fábula 


qué otras piezas has visto? — le interrogo. 

pera que me reponga... Me has apabu- 

llado... Estuve en el París, y me gustó 

de veras “Catalina, la pequeña”, de Savoir, en una 
traducción de Suero y Giannelli. 

— ¡ Vaya, hombre! Menos mal. 

— ¿Pues qué te habías pensado? Yo, che, soy 
igual que el asno de la fábula: me alimento de 
paja, pero si me dan grano, también me lo como, 
y lo agradezco encima. 
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— Bueno, no te enojes — le digo a Lerchundi. 
— Habrás visto que la presentación escénica está 
a tono con la elegancia de la obra, y que entre 
ambas cosas no desentona Iris Marga 

— Ella especialmente, y también Luisa Vehil y 
Petrone, me causaron excelente impresión. En Iris 
Marga advertí una conducta escénica que me re- 
cordó por momentos a las grandes actrices de Lon- 
dres y París... ¿Exagero? 

—En absoluto. Es una intérprete que posee 
auténtica inteligencia. Ese es su parentesco con las 
artistas a que aludes... 


La caída del peso 


AMDIÉN estuve viendo las revistas del Bue- 

nos Aires continúa mi amigo, pero 

aunque pasé un rato agradable, divirtién- 
dome con las desopilantes bufonadas de Olinda 
Bozán y Palitos, noto en las piezas la decadencia 
que se viene observando en ese género. ¿A qué 
crees tú que obedece? 

—Pues se debe — le respondo — a la caída 
del peso nacional. 

—No te entiendo. 

— Me refiero a que los revisteros, debido a la 
depreciación de la moneda, no pueden realizar 
ahora aquellos viajes “de estudio” que antes, pe- 
riódicamente, efectuaban a Europa y Norte Amé- 
rica, De cada una de aquellas excursiones regre: 
saban nuestros autores con la inspiración bien pro- 
vista, con lo que el público porteño venía a feste- 
Jar las mismas ocurrencias escénicas — conve- 
nientemente adaptadas — que ya habían deleitado 
A auditorios de otras latitudes. 

— Tienes razón. Los viajes — y no lo digo por 
mí — instruyen mucho. 

— Y es lástima que no puedan realizarlos nues- 
tros revisteros, y sobre todo los del Maravillas, 
cuyo escenario, no obstante la pimpante juvenus 


de Lita Enhart, semeja un muestrario de entela- 
rañadas chabacanerías. 


Nacimientos y resurrecciones 


al Nacional, ¿se puede ir? — me pregunta 

mi interlocutor, 

—A los espectáculos donde interviene Mui- 
ño, dirigidos por Alippi, se puede jr siempre sin 
prevención, La comedia que representan, “Vivamos 
como Dios manda”, de Rodríguez Acasuso, está 
bien construida y tiene pasajes de verdadera efi- 
cacia, aunque por momentos da la impresión de 
algo que, por haber sido remendado, probablemen- 
te, no expresa, o contradice, el pensamiento fun- 
damental del autor. También te recomiendo, si 
quieres pa una noche grata, las piezas del 
Mayo... 

— Llegas tarde. Un criollazo como yo, al anun- 
ciarse que “El sajncte no ha muerto”, tenía que 
concurrir a comprobarlo. 

— ¿Y? 

—Lo pasé bien. “Turno de noche”, de Berruti, 
es una pieza limpia y graciosa, y lo de Vacarezza, 
“Cuando lloran los payasos”, no obstante la de- 
nodada vulgaridad de su tema, distrae, El público 
rió hasta desmandibu j i 
Mi, Charmiello, Dardes y la O'Connor. Por cierto 
que a esta meritoria actriz le oí decir “acetaría”, 
lo que me pareció una blasfemia, por salir de tan 
lindos labios... 

—¿Así que ha renacido el sainete? 

— No me atrevo a asegurar tanto. Pero, ha- 


blando de resurrecciones, ¿viste “Familia”, de 
Mertens? 

Si — le contesto. — El autor lo declaró por 
anticipado. Se trata, de una “familia” conocida, 


aunque no por su depurada estirpe, Pero, en cam- 
bio, ese hogar, que ahora tiene a Arata por jefe, 
está formado por 
gentes generosas, 
En otras encar- 
naciones también 
le rindieron uti- 
lidades a su crea= 
dor... 
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vas del manso raudal que al pronto estrechaba 

la orla verdeante de los carrizales ribereños para 
rebasar una altura y rodaba luego en una hondonada 
de playas arenosas. 

El sarandi y la pajabrava cedian allí el puesto al 
camalote que expandia sobre el agua tranquila sus 
embalsados de hojas pulposas y lucientes rematadas 
por vistosos racimos de fiores en que el bianco, el 
azul y el morado se prendian en una suave gradua- 
ción de colores hasta teñir toda la corriente con esos 
vagos tintes violáceos de que se cubren los arroyos 
de mi tierra en la hora erepuscular. 

El sol, ya casi en ocaso, filtraba a través de los 
ramajes largas flechas de luz salpicando el obscuro 
matiz de las yerbas con lentejuelas de oro. Y en los 
claros de los remansos el agua cabrilleaba herida 
por el sol y hacía chispsar el pavonado lomo de una 
bandada de biguaes que bogaba lentamente. 

En lo más alto de la barranca una garza solitaria, 
inmóvil, como petrificada mirándo la corriente, pa- 
recía dormitar. Más allá, una ave enlutada se oculta 
en los juncales al sentir las pisadas de un casal de 
carpinchos que avanzan retozando sobre el blanco 
arenal. 

El ave medrosa lanza de improviso un grito que- 
jumbroso, y en el ambiente tranquilo de la tarde se 
extingue lentamente la voz angustiada del caráu que 
llama en vano a la compañera que nunca volverá... 

Tras aquel grito sintióse en el arroyo ruidoso cha- 
poteo; los biguaes pasaron azotando el agua con las 
largas alas; los carpinchos bufaron ariscos ¡af! ¡af! 
hundiéndose en la corriente, y la garza remontó el 
vuelo luciendo al sol su níveo plumaje y fué a po- 
sarse en la copa de un sauce aleteando. 

Ruidos apresurados partieron entonces de las es- 
pesuras y una cuadrilla de toros de cerdoso morrillo 
y aguda cornamenta apareció de improviso en una 
abra del monte. Se detuvieron un instante voivien- 
do la cabeza, escarbaron el pasto, castigándose los 
flancos con el grueso borlón de las colas, se apeñus- 
a e ren las recias astas y volvieron a des- 


Petras, erizando las phimas del pescuezo y el 
cuerpo cruzó una bandada de avestruces 
huyendo en línea oblicua; se separaban y volvían 
a juntarse los charabones delante de las hembras, que 
un hermoso macho convoyaba corriendo a retaguardia 
con la cabeza erguida y las alas jadas, que ten- 
día ya a un lado ya al otro en rápidos 
como si el animal quisiera protegerlas de un Taviaibie 
perseguidor. 

Pasaron breves instantes y el campo quedó nueva- 
mente en reposo. 


v MARTINIANO 


CS el Ubajay siguiendo las enprichosas cur- 


En el número 11 de 
Caretas”, de fecha 17 de diciembre 
de 1898, el doctor Martiniano Le- 
guizamón, que acaba de fallecer, 
publicó esta su primera colabora- 


QUEMAZON 


Por MARTINIANO LEGUIZAMON 


. + 


“Caras y 


ción para nuestra revista. 


Pero entonces hacia el lado de donde huían los 
enimales empezaron a elevarse espesas humaredas 
y un rumor sordo, que cada vez fué siendo más cer- 
cano, anunciaron la quemazón... 

Caia la noche. Sobre la masa ennegrecida de los 
montes flotaron entorchas gigantescas, que flamea- 
ban crepitando entre las maciegas, corrían locas en- 
roscándose a los altos troncos, trepaban rápidas por 
los ramajes cubiertos de lianas y plantas parásitas, 
hasta abrasar toda la arboleda, que se retorcía con 
sordos crujidos antes de entregarse al insaciable ene- 
migo. 

Desgarramientos secos, estallidos de la savia que 
reventaba con chisporroteos de luces fantásticas, re- 
sonaban por todos lados, mientras las llamaradas ad- 
quirian cada vez mayores proporciones ensanchando 
la zona devastadora, 

Las aves montaraces huían desbandadas, reflejando 
en las claridades rojizas del incendio sus obscuros 
plumajes; y al ras del pasto tostado cruzaban en pre- 
cipitada fuga dando silbidos y broncos chiilidos las 
alimañas de los pajonales. 

La linea de las llamas seguía avanzando hacia la 
costa del Ubajay, pero allí el tupido cerco de las 
yerbas acuáticas la contuvo, bañando sus hojas de 
jugo nutricio al contacto del fuego. Las lamaradas 
rabiosas estiraban sus lenguas ondeantes chamuscando 
apenas las plantas exteriores del camalotal. Algunas 
llegaron hasta el borde del arroyo intentando saltarlo, 
pero al fin se encogieron retrocediendo fatigadas. 

Entonces se precipitaron al asalto de un viejo ceibo 
que se cubrió de blancos espumarajos, como si qui- 
siera proteger las débiles guías de las enredaderas 
que festoneban el crestón de sus flores purpurinas, 

De repente, en medio de los juncos de un estero, 
un puma con dolor se revolvió bramando sin querer 
abandonar la guarida, hasta que una Mamarada lo 
envolvió y empezó a tostarlo. La fiera se irguió bra. 
vía sobre el barranco y dando un gran rugido se 
tiró a la corriente. 

AI fondo el bosque entero ardía convertido en una 
enorme hoguera, Los árboles, despojados de: follaje, 
mostraban sus troncos negros y escuetos quemándose 
entre fragores, como si una legión de invisibles com- 
batientes hiciera disparos de metralla en medio del 
incendio que tefñíía las claridades del cielo con res- 
plandores anaranjados. 

Y allá arriba, muy lejos, sobre el toldo azulado — 
tan puro y transparente que no se veían las estrellas, 
—levantábase la luna llena derramando blanquecina 
vislumbre sobre aquella arboleda deshojada y tétrica, 
cuyos gajos retorcidos por las llamas semejaban las 
negras eruces de un inmenso cementerio, 


LEGUIZAMON v 


O Biblioteca Nacional de España 


LA ESBELTEZ de ta SILUETA 


La preocupación por 
la esbeltez de la si- 


lueta hace que mu- 


chas damas descuiden 


su organismo... El re- 


sultado es una pérdi- 


da de energías, una 
debilidad general de 


los músculos y del 


cerebro. 


A las damas les reco- 


mendamos: 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DA FUERZA) 


el poderoso tónico que da fuerzas 
sin engordar. 


Nucleodyne tonifica los músculos y el ce- 
rebro y su acción benéfica se traduce en 
una notable mejoría de la salud. 


Conozca Nucleodyne; con solo dos frascos 
se consigue un cambio notable. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco - Inglesa 


MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida. Buenos Aires 
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CAYETANO 


Donizetti. 


L ilustre autor de “Lucía” nació en 

Bérgamo, el 29 de noviembre de 

1798 y murió en su ciudad natal, el 
8 de abril de 1848. 

Aun se conservan el piano, los muebles 
de la habitación mortuoría y otras reliquias 
del inspirado maestro. El piano que en 
1845 enviaba a su cuñado Vasselli dicién- 
dole: “No vendas por ningún precio ese 
piano que encierra toda mi vida artística 
desde 1822. Lo tengo en mis oídos, en él 
murmuran las Anas, las Marías, las Lucías, 
los Robertos, los Belisarios, los Marinos, 
los Mártires, los Olivi, Furioso, Paria 
Castello di Kenilworth, Diluvio, Gianni di 
Calais, Ugo, Pazzi, Pía, Rudenz. ¡Oh, de- 
ja que viva mientras yo exista, pues con 
él viví la edad de la esperanza, la vida con- 
yugal, la soledad! El escuchó mis ale- 
grías, mis lágrimas, mis esperanzas, mis 
desilusiones, los honores. . ., él compartió 
conmigo mis sudores y mis fatigas... en 
él vivió mi genio, en él viven todas las épo- 
cas de mi carrera..., de tu o de tus 
carreras. Á tu padre, a tu hermano, a todos 
nos ha visto, a todos nos ha conocido, to- 
dos le hemos atormentado, de todos fué 
compañero”... 

Después de esta carta dulce y triste co- 
mo una elegía, comienza para Donizetti el 
periodo doloroso, acércase el ocaso de aque- 
lla noble inteligencia. “¡Luz, luz! — ex- 
clamaba el compositor en una de sus últi- 


DONIZETTI 


mas cartas. — O la de Dios, o la de acei- 
te, o la de cera”. Y el Donizetti de aquella 
época resucitaba ante los que visitaban la ex- 
posición realizada en Bérgamo al cumplir- 
se el primer centenario de su muerte, no 
sólo por sus cartas inconexas, no sólo por 
los recuerdos de los amigos y por las narra- 
ciones de los conocidos, sino que también 
por una fotografía, por un pequeño da 
rrotipo becho en París en 1847 y que re- 
presenta al maestro enfermo, asistido por 
su sobrino Andrés en su casa de la avenida 


ue- 


de Chateaubriand, de Paris: en ella se ve a 
Donizetti completamente caído, recostado 
en una butaca, con los ojos medio entorna- 
dos y los labios hinchados y con expresión 
dolorida 


aci debajo de tierra — escribía Doni- 
zetti a Mayr en julio de 1843 — en Borgo 
Canale: a aquella estancia llegábase por 
una escalera de bodega en donde nunca pe- 
netró la luz y por la cual hube de em- 
prender el vuelo como un buho”. 

Y aquel vuelo, como dice un célebre es- 
critor italiano, fué el vuelo del águila. 


Monumento a Donizetti 


en la iglesia de Santa María 
Maggior 


de Bérgamo, obra de Vicente Vela, 
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EMBELLECE la dentadura ... 
y la sonrisa también, éste 
dentífrico de doble acción de 
limpieza. Libra los dientes de 
las 7 clases de manchas que 
los afean, mediante: 


1% Una espuma penetrante que 
elimina casi todas estas 
manchas; 

2? Una acción pulidora que 
elimina las demás, porque 
contiene el mismo ingre- 
aiente pulidor especial que 
usan los dentistas. 


Así deja el Colgate los dientes 


LA DOBLE ACCION 
ÚNICA del COLG, ATE 
A 


A, 


MILLARES de PERSONAS HAN COMPROBADO los RESULTADOS EFICACES de este ECONOMICO DENTIFRICO 


más limpios y brillantes. Es la 
forma más segura, delicada y 
natural de alcanzar una lumi- 
nosa sonrisa. 


E Le agradará asímismo el de- 
licioso sabor del Colgate, que 
refresca la boca y deja el alien- 
to perfumado. 


Compre hoy un tubo, úselo 
después de cada comida y ob+ 
serve atentamente los resulta. 
dos. Sabrá enseguida porqué - 
cada día más personas usan 
Colgate - el más económico 
de los buenos dentífricos! 


TUBO GRANDE 
IGUAL CALI- 
DAD QUE 


ANTES $ 1.20 


CREMA DENTIFRICA COLGATE 
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CARAS Y CARETAS. 


Le cortaron las garras 
al RERgón As > Lindas 


Colonia 
BRANCATO 


da 
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Lavedán recuerda al 
fantástico Barbey 
D'Aurevilly 


Enri Lavedán, en su re- nada podía significar sus inocen= 
nte libro de memorias — tes excentricidades... 


Izant Y oubli, evoca la Tal el retrato que Lavedán 
idad de Barby nos hace del famoso autor de 
dido y Las Diabólicas, una de esas no- 
Se ha des- velas que el tiempo no ha logrado 
to mil veces su manera de — hacer olvidar y que, pese 


vestir, la singular composición — modas, todavía vive. 
de sus tocados, pero los relatos 
no dan más que una pálida idea 


Y 
de la realidad. lo con un 
sombrero de los llamados Bolí- O 
var, de bordes curvados Í 


rrados de terciopelo violet 
tido en una especie de red: 


a es plage infantiles 
que se escapaba, cayendo desde 


el cuello h a cintura una 
de puntilla dorada, en- 


1 % | Una suave friega de 


peando el suelo con los tacones 
s botas a las que no faltaba l “b . a 
más que mas epuctas mosgue- | UNITISAL en la “barriguita 
teras, no vacilaba en arriesgarse, 
en pleno día, por las calles de 


Sd calma sus dolores, los de- 


y En invierno, cuando mordía el á 
río el espeso raglán que se en- d 

dosaba o la amplia capa negra ¡a contentos y duermen 
con la que de un solo golpe se ds 
cubría, le ponían menos en evi- tranquilos. 
dencia. Pero, no recurría a aque- 

llos abrigos sino por excepción, 
Pues se burlaba de la intemperie 


Y nada le agradaba tanto como (57 
andar en cuerpo. 
Lo que en realidad le valía el 
respeto de las gentes era su na- 
tural porte de gran señor, la 
nobleza de sus ademanes, la au- 
toridad de sus actitudes y la so- 


berana aristocracia que manaba 
de toda su persona. Inmutable, se 


imponía ey todas partes. Donde 

fuera, jamás quedaba desplazado. UNTISAL UNTISAL es 
lempre armonioso; llegando a or pro- 
un punto. tal que se le hallaba | *Tansforma el: miajor po 
bien tanto en la corte como en el llanto tector del 


un circo, Notre-Dame 
mo en Mabille. M 
algo de real. ¿No 
$0, por llevar en las venas algo 
de sangre borbónica? Se aprove 
en efecto, de la nariz 
y la má histórica, pero ma- 
Kra y menos bien eutrida que 
los que habían reinado. Y, por 
otra parte, lase que, interro- 
rado un día sobre este particu- 
lar, el duque de Angulema no 
había vacilado en decir: , es 
un Borbón”, Agregamos a esto 
el prestigio inmortal de El ca- 


dallero Des Touches, la gloria Frasco 
del escritor y comprobamos que Grande $ . 


s aún: en angelical 


sonrisa. 


pecho y los 
pulmones. 
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Almafuerte hallaba en 
el dibujo un remedio 


para sus tribulaciones. 


EÁN arte del dibujo. 
( s hombres 
qué el ercador 


hombre 


e en la dia: 
38 ocupaba 
, le en- 


que fué 
Provincia. 

quilo, 
crenidad de 


— díjole 
1 hom 
deslizan 


roy, a la vez, 
ritual. Dibujo 
osa y canturriando 
Y todavía agre 
e ado dibu 
pre, Esto, en 


da la clave 


de 
on! pr . j 
aa a 12 Encias PE de EA ESO cio qué los pintores son 
vel mo ME EPLAS CN ar du 
oro as O CAN UA o do A como mente or buenos, fundamen- 
Eos OS "apro CER RES: picos tanos dibujar para ha 
con se ú a si mismo y para 


> y muchas 
decir que to 

ración, pre 
umilde y entre 
como un 


convencionalis- 


mos de ninguna especie 
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CARAS Y 


Federico Augusto 
Kekulé 


El ilustre profesor de quí- 
mica de la Universidad de 
Bonn fué uno de los creado- 
res de la quími moderna, 
Pues pocos como él contribu- 
yeron al adelanto de esta im 
portante cienci 

En la obra trascendentalisi- 
ma de Kekulé destácanse, so- 
bre otros muchos, dos hechos 
de inmensa importancia: el des- 
cubrimiento de la tetradinami- 
zación del átomo de carbono, 
realizado en 1857, y la hipó- 
tesis emitida en 1865 acerca 
de la naturaleza de la benci- 
na y de las combinaciones 
aromáticas que de ésta se de- 
rivan, El fué quien demostró 
que el carbono es el elemento 
esencial en las combinacio- 
nes orgánicas y que en Él se 
basa la estructura de las subs 
tancias orgánicas, y con esta 
verdad abrió el camino para 
la comprensión de muchas de 
aquellas combinaciones, 

¿La esencia y la importan- 
cia del segundo descubrimien 
to de Kekulé se comprende- 
rán haciendo la historia. del 
mismo, Desde hacía muchos 
años los químicos separaban 
de las substancias a menudo 
llamadas cuerpos grasosos, 
multitud de combinaciones 
carbonosas, Estudiando aque- 
llas combinaciones, que en 
1860 tomaron el nombre de 
substancias aromáticas, Ke- 
kulé determinó en ellas las 
siguientes propiedades: 1*, que 
son en proporción más ri 
en carbono que las correspon- 
dientes combinaciones de la 
clase de cuerpos grasosos; 
”, que entre ellas como entre 
éstos hay numerosas substan- 
cias homólog; 3, que las 
más sencillas substancias aro: 
máticas contienen, por lo m 
nos, seis átomos de carbon: 


Sabios casi olvidados 


4', que todos los productos de 
transformación de las subs- 
tancias aromáticas ofrecen 
cierta semejanza; y 5', que 
estos productos pertenecen 
también al grupo de substan- 
cias aromáticas, 

Augusto Kekulé nació en 
Darmstadt el 7 de septiembre 
de 1829, y en el laboratorio 
de 1 issen, hizo sus 


Dumas y Wurtz, y luego a 
Londres a perfeccionarse al 


CARETAS 


lado de Williamson. En 1856 
comenzó su carrera de profe- 
sor en Heidelberg, dos años 
después obtuvo el nombra- 
miento de catedrático de quí- 
mica en Gante, y en 1865 su- 
cedió a Augusto Guillermo de 
Hofmann en la cátedra y di- 
rección del nuevo Instituto 
Químico de Bonn, Falleció el 
13 de julio de 1896, 

Dejó muchas y muy impor= 
tantes obras, entre ellas el 
“Manual de química orgáni- 
ca” y la “Química de los de- 


rivados de la bencina”. 


Jabón de tocador 


Corydalis 


Todo un trotamiento de belleza en forma de Jabón 


ce 


bríndesela 
a su cutis 


Vd. puede hacer que 
su cutis adquiera, en 
poco tiempo, una acen- 
tuada belleza, usando, 
diariamente, la perfu- 
mada espuma de seda 
que produce el JABON 
CORYDALIS. 


La razón es simple: 
en su estudiada com- 
posición entran finísi. 
mos aceites vegetales, 
que nutren la piel, 
manteniéndola cong- 
tantemente fresca, lim- 
pia y suave. 


Adquiera hoy mismo 
una pastilla de JABON 
CORYDALIS. Su 
precio está al alcance 
de todos. 


O Biblioteca Nacional de España , 


de marzo, fuera 


lanceros de Ben- 
mente desper: 


de toda duda, ha 
gala”. Otra de las que j 


taron curiosidad entre e “El conde 
de Montecristo”, 

* Myrna L a la que el director Van Dyke 
transformó co: y convirtió en es 


trella de verda 
exótica, estuvo a 
tivamente el cine, El referido director la salvó 


materialmente del desastre artístico 


ser vampiresa 
yandonar defini 


* Palab un actor nacional que ha actuado 
en varios films rodados entre nosotros. “Nunca 
me dejaron ver las escenas que se acababan 
de filmar... Se terminó la obra sin que yo pu- 


diera examinar mi acti y, por consiguien 
te, corregirla si era menester. Cuando asistí 

estreno de la obra creí morir. Ni aquel 
hombre era yo, ni aquella mi voz, ni aquellos 


mis gestos y ademanes. Quedé 


Y, no obstante, tod: 
hubiesen admitido e 


era más que 


mía, que no 


*E 


el Concejo Deliberante se ha presentado 
un proyecto según el cual se prentiaría con 
$ 10.000 y $ 5.000 a las mejores producciones 
cinematográficas nacionales. Fomentar una in- 
dustria (que otra co: mal; ¿ero 
cuando la comuna, por motivos de todos cono: 
cidos, ha supri premios de estímulo, 
nos parece excesivo éste otorgado a obras que. 
después de todo, por muchos años, no pasarán 
de ensayos y medianías. Otra sería la forma 
de fomentar nuestra industria cinematográfica, 
y si los ediles se asesoran debidamente, con 
ella darán. 


a no es) no e 


* Una avalancha de estrenos es la que se ha 
producido en estas últimas semanas. Cada fir- 
ma ha lanzado sus producciones con singular 
despliegue de publicidad. El público ha Ile 
nado las salas. Pero menester es dejar 


V 1vamos de nuevo”, sin novedad argumen- tancia: de tantas “superproduccione 


Steffi Duna y Regis Toomey en una escena de “La 
venganza del mar”. Será ésta la primera producci 
largo metraje en la que intervendrá la expresiva 
femenina que 


cons- 
o un: 


tal, hace fincar su interés en la labor 
interpretativa de Anna Sten y Fredric , 

March. Tanto empeño se ha puesto en ello que — | 

casi se ha pasado por alto la parte espectacu- 

lar y hasta los personajes secundarios. En sus 

varias versiones no ha tenido la obra de Tols- 

toy mejores ni más compenetrados intérpretes. 


*E 


te año, luego de conocidas las dos o tres 
producciones inglesas que se anuncian, se pod 
decir hasta qué punto ha de resultar peligrosa 
para los Estados Unidos la competencia de 
Inglaterra. “El poderoso”, con Conrad Veidt, 
es ya un jalón capital, de tanta import 
como en la temporada anterior la tuvo 
rique VIH”. 


* Los noticiarios rivalizan desesperadamente en 
falta de interés. No proporcionan sino en con- 
tadas excepciones una nota original y de pal- 
pitante actualidad. No parece sino que el mun- 
do se desliza plácidamente entre carrera 
galgos, desfiles de bañistas, saltos de patina 
dores y paseos de la escuadra norteamericana a 
través del canal de Panamá. 


s de 


Paul Mu 


l, que tiene singular actuación en “El infie 
no negro”. 
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de Intervalo 


contadas han justificado su calificación, El 
resto fueron medianías que inducen a sospe- 
char con respecto a la producción del año. 
"Tendremos, quizá, unos cuatro o cinco films 
notables, El resto será... como siempre. 


* Carole Lombard, en compañía de Chester 
Morris, se hace responsable de lo que sucede 
en “La novia alegre”, comedia de “gangsters” 
que no constituye precisamente uno de los 
aciertos del director Jack Conway. 


* George K. Arthur, el compañero del de 
recido Charles Dane, al desembarcar en Nueva 
York, ha sido detenido. Se le considera com- 
plicado en un robo. 


La pericia casi siempre indiscutible del di- 
rector Frank Borzage mo se ve siño por fu 
gaces instantes en “El paseo del amor”, co- 
media musical en la que actúan Dick Powell, 
Ruby Keeler y Pat O'Brien. Salvo unos c 
dros hawaianos, el resto no es más que una 
monótona sucesión de escenas que se dice ocu- 
rren en la escuela militar de West Point, de 
cuyas actividades se da prueba con repetido 

files, La estrella, de actuación insegura, p 
y desganada, no está a la altura de Dick 
Powell, galán de comunicativa simpatía y ex- 
celente yoz 


* Aunque los premios nada tienen que ver 
con la categoría de los films, no está fuera de 
la nformar que “Ganarás el pan”, reciente 
trabajo de King Vidor, ha merecido la me 
dalla de oro de la Liga de las Nacione 


Pat Paterson ha tenido por compañero a Nils Aster en 
renta de amor”, convencional glosa de la vida de 
Schubert. Buena música; cierta gracia en la joven es- 
trella, a la que se encomendó un rol primeramente al 
Lilian Harvey; la >resencia del veterano Henry 
1; y, fuera de tono, contraproducente y sín la 
emotividad necesaria, Nils Aster. 


* Hay detalles que no se deben descuidar. En 
“Encadenada”, una parte de la acción trans- 
curre en Buenos Aires y en una estancia de 
la provincia. De lo que los actores dicen (y 
no se traduce al pie) se infiere que ese esta- 
blecimiento está a cuatro horas de la Capital, 
trayecto que Joan Crawford y Clark Gable 
efectúan a caballo, luego de salir del Plaza 
Real Hotel... En Buenos Aires todo el niun- 
do anda a caballo y los hoteles son absurda- 
mente tropicales La heroína brinda con el 
vino del país (que resulta salutifera leche) y 
los potreros de la estancia están subdivididos 
por empalizadas. Todo esto y algo más es lo 
que hemos visto y no sabemos qué será lo 
que ha suprimido para las exhibiciones en la 
Argentina, pero que verán indudablemente los 
espectadores del extranjero. Esta casi grotesca 
muestra de un Buenos Aires convencional no 
merece una ciudad que está incluída entre 
De los elementos que intervienen en “Bajo la las diez más propicias para el negocio cine- 
federación”, la que tiene una actuación más notable  matográfico y a la que, por otra parte, cono 


A Ja sigue Sapelli en su papel — cen harto bien los directores de la firma pro- 
tos del director Tinayre. ductora. 
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AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


GANARA MAS DINERO si 
estudia uma de estas profe- 
mes lucrativas, Con nuestro 


La administi 
certifica la 
y prestigiosa 


cupón escrito com 
Ibirá un folleto 
explicativo. 


Escuelas Sudamericanas 


659-Avenida MONTES DE OCA-695 


(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina 


Nombre * 
Dirección * 


Localidad 


CARAS Y CARETAS 
Preguntamos... 


Hay infinidad de pequeños 


detalles y conocimientos que 
el hombre moderno ignora. 
Arte, 


literatura, ciencias e 
se presentan con 
infinita de interro- 
gantes y hasta los más versa- 
dos no se libran de la tenta- 
ción de hacer una pregunta. 
die nació biendo, des- 
pués de todo... como dice el 
refranero gaucho. 


1. — Quién fué 
el más famoso 
¡0 fabricante de 


violines de to- 
dos los tiempos? 


2. — ¿Qué es- 
cultor ha sido 
tan notable por 
sus obras como 
por sus sonetos? 


3.— ¿Cuál fué 
a pintora fran- 
cesa que alcanzó renombre 
mundial por sus retratos de 
animales? 


4. — ¿Quién diseñó el Cam- 
panile de San Marcos? 


5.—¿ Dónde se exhibe y guar- 
da la Venus de Milo? 


6..— ¿Quién pintó el “Blue 
boy”? ¿Dónde está actual- 
nente? 


7. — ¿Qué músico compuso la 
“Segunda rapsodia húngara”? 


3.—¿ Quién compuso “El Me- 
sias”? 
9. — ¿Qué escultor griego di- 
rigió el trabajo de los artis- 
las que embellecieron el Par- 
jenón? 


10. — ¿Dónde está y qué es 
a io Piti? 

11. —¿Qué grabador francás 
lustró la “Biblia”, la “Divi- 


y el “Quijote”? 


12. — ¿Qué familia italiana es 
famosa por sus trabajos en 
“terracotta”? 


13. — ¿Quién pintó “La 
Fuente”? 


aa Comedia” 


14. —¿Quién fué Paganini? 


15. — ¿Quién diseñó las puer- 
tas de bronce del Baptisterio 
de Florencia? 


«Respondemos 


Sí el preguntar no es pecado 
la ignorancia mo es delito, 
Pero, ocurre muchas veces 
que lo que se considera ig 
norancia no es más que mala 
memoria, ¿Cuántos nombres, 
fechas y detalles llegan a 


página y con 
ello refrescará su memoria. 


1.— Antonio Stradivarius, 


que vivió casi cien años, ha» 

biendo muerto en 1737, 
—Miguel Angel Buona- 

rrotti, artista todo cuanto 


emprendió (1475-1564). 


3.—La pintora que 
ha especializado en 
fué Rosa Bonheur 


1899). 


ani 


(1822. 


4.—Giotto di Bondone (1276- 
1337). 


el Museo del Louvre, 


6. — Sir Joshua Reynolds, y 
está en Los Angeles (Estados 
Unidos). 


7.—Franz Liszt (1811-1886), 


8. — Jorge Federico Haendel 
(1685-1759). 


9.—Fidias, que nació en el 
año 500 antes de nuestra era 
y falleció en el 432, antes de 
Cristo. 


10, — En Florencia, y es la 
galería más famosa del mundo, 


11. — Paul Gustavo Doré 
(1833-1883), al que se deben 
otras ilustraciones de libros 


famosos. 


12.—La familia Della Rob- 
bia, especializada en bajorre- 
lieves hoy apreciadísimos. 


13. — Ingres 
(1780-1867). 
14, — Un fa- 


moso violinis- 
ta italiano, 


15. — Lorenzo 
erti, que 
nació en 1378 


lleció en 
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Dos genios de la música 
cumplen 250 años... 


E, de llegados al mundo. Los 
dos nacieron en el 1685, en tierra germá- 

nica y sus nombres han sido celebrados por 
la posteridad: Bach y Haendel. 


VAN Sebastián Bach... ¡Con cuánta simpatía 
nombramos a este hombre que perteneció a 
una verdadera dinastía de músicos y que, en- 
tre sus mayores, contaba a varios compositores, 
Cantores, violinistas y clavecinistas! Su propio pa 
re era músico en la corte de Eisenach. Bach de- 
bía sobrepasar a sus ascendientes y descendientes. 
Porque, también entre estos últimos, seis por lo 


Menos se entregaron a la música. 
] ] ras lecciones las recibió de su hermano ma- 

. yor, Juan Cristóbal, organista de Ordruff, 
Quien fué extremadamente severo. No le permitía 
hojear los cuadernos de algunos afamados com- 
Positores y Juan Sebastián encontró la manera de 
copiarlos íntegramente al cla- 
ro de luna. 


utarano a la edad de diez años, las prime- 


o se puede evocar a 
IN Bach sin pensar en sus 
veinte hijos. 

De la primera esposa, Bár- 
bara Catalina, tuvo siete; de la 
segunda, Ana Magdalena, hija 
de un trompeta, tuvo trece. 

“Todos son músicos natos, 
escribía el padre, y con ellos 
sería posible instrumentalizar 
y vocalizar, tanto más cuanto 
canta con voz de soprano bastante pura 
la mayor no se desempeña menos bien”. 
La familia de Bach se ha extinguido Íntegra- 
mente, La última sobreviviente — la menor de 
todas, — en 1800, se hallaba en una pobreza tal 
que hubo que organizar una subscripción. Y sólo 
Se recaudaron ochenta taleros. 


ArnDEL, prusiano de origen, llegó a ser el 

músico. nacional de Inglaterra. Habiendo 

nacido en Halle, en Saxe, duerme su pos 
trer sueño en Ja abadía de Westminster. Era una 
tspecie de gigante, pesado y burdo en sus moda- 
les, Tenía el sobrenombre de “El gran oso". Si el 
principe de Gales llegaba tarde a sus conciertos u 
oratorios, Haendel, furioso, aporreaba su pupitre, 
jurando y gritando como un enfurecido. Y la 
Princesa tranquilizaba a las damas que se indig- 


naban diciéndoles: “¡Es tan malo!. 

U Le prescribieron tres baños termales diarios 
de media hora cada uno. Tomó tres de tres 

horas y se curó. Todavía vivió veintidós años. 

Bach, ciego y pobre, falleció en 1750, 


N ataque de apoplejía le dejó semiparalitico. 


Mal Aliento 


Una Gran Verdad; 


Muchos hombres y muchas mujeres que 
mantienen limpios sus dientes y tratan con 
cuidado su boca, sufren, a pesar de esto, de 
mal aliento. 


Más Aún: 


Muchas personas sufren de mal aliento sin 
darse cuenta y desgraciadamente nada es más 
molesto a aquellos con quienes se habla. 


La Razón: 


La razón es que casi siempre el mal aliento 
proviene de la acumulación de impurezas y 
de fermentaciones tóxicas en el estómago y 
los intestinos. 

El estómago puede estar sucio sin que uno 
se de cuenta y aun cuando uno piensa estar en 
perfecta salud. 

No basta tratar bien los dientes y la boca. 
¡No basta! 

Para evitar y curar el mal aliento es tam- 
bién indispensable tratar con todo cuidado el 
estómago y los intestinos. 

Hoy día tantos fuman — hombres y muje- 
res — y esto con el tiempo causa daño al 
estómago. 

Se recarga el estómago y los intestinos de 
comidas indigestas, mal masticadas y tomadas 
de prisa; de licores y bebidas tomadas ya ca- 
lientes, ya heladas. 

Sobrevienen entonces desarreglos internos 
y los restos alimenticios estancados en el estó- 
mago y los intestinos producen materias pe- 
ligrosas que pasan a la sangre, hacen gran da- 
ño a la salud y causa a la vez el mal aliento, 


Pa, 


Ventre-Livre es un remedio de entera 
confianza para evitar y tratar el mal aliento, 
porque limpia el estómago y los intestinos de 
las impurezas, substancias infectadas y fer- 
mentaciones que dañan la sangre. 

Todas las noches, al acostarse, tome 2 6 3 
cucharaditas (de las de té) de Ventre-Livre 
en medio vaso de agua. 


Asi se trata el estómago sucl 


evitar eso, use Ventre-Livre, 


Sólo así se evita y se trata el mal aliento. 
Use Ventre-Livre, 
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IMPRESIONES DE LA CALLE 


vr LA VICTORIA 


VIDAL FERNANDEZ 


Por MARUJA 
1 


Por la avenida de Mayo 
entre el vaivén callejero, 
iba una pobre victoria 
en busca de pasajero, 


Nunca tan verde se vió, 
charol que antes fuera negro, 
mostrando las cien heridas 
de sus cosidos remiendos. 


Las ruedas desvencijadas, 
los ejes fuera de centro, 
con los estribos torcidos, 
con los faroles maltrechos, 


Y, sentado en el pescante, 
como un rey en el destierro, 
tan viejo como su coche 
iba el humilde cochero. 


El látigo a su derecha, 
como un olvidado cetro; 
las riendas entre las manos, 
en triste y cansado gesto. 


Y arrastrando el cruel dolor 
de tan mísero cortejo, 

iba heroico y resignado 

un pobre caballo viejo, 


Bajo la gloria del sol 

y enre el tráfago porteño, 
eran como un “de profundis”, 
coche, caballo y cochero. 


un 


¡Pobre victoria vencida 

por los achaques del tiempo! 
¡Qué triste ha de ser la noche 
cuando llegues a tu encierro! 


¡En el rincón apartado, 
todo oscuro de silencio, 
sin unos pocos centavos 
para pan y para pienso! 


En el pobre corralón 

donde se alarga tu sueño, 
¡cuántas veces de tus lágrimas 
las tristes quejas se oyeron! 


¡Pobre victoria vencida 
por la fuerza del progreso! 
Una noche a tus estribos 
se acercará un pasajero. 


Te asombrarás de su porte 
decidido y principesco, 

mas él no ha de ver siquiera 
tu pobreza y tus remiendos. 


Y por un viaje muy breve 

te dará tan alto precio, 

que no hay dinero en el mundo 
que alcance a tanto dinero. 


Te dará el precio más alto: 
¡olvido y descanso eterno! 


vv GARA PIAR A vv 
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Del tren relámpago a las piedras flexibles 


La última 
vehículos automotores es el tr 
aerodinámico. En los Estados Un 
'nzado a correr uno en- 
tre la ciudad de Chicago y la de 
Los Angeles, con el que se ha al- 
Canzado la velocidad comercial de 
ciento cincuenta kilómetros por 
hora. Este bólido del riel nfecta 
la forma de un solo vagón artic 
lado y es enteramente de alumini 


* La nieve protege las raices con: 
tra los grandes hielos y además 
conserva el calor natural del sue- 
lo. Los pinos resisten cualquier 
grado de frio; pero no así 1 
Venes, y un invierno sin nieve los 
mata ' irremisiblemente. Por esta 
causa, si dejase de nevar, desapa- 
recerían los grandes bosques de 
Europa del norte, Asia y América 
El Tibet es uno de_los pueblos 
verdaderamente raros. "Allá se es- 
Quila a los bueyes para obtener 
lana y se emplean los carneros 
como bestias de carga; en vez de 
Practicar la poligamia, como en 
Otras regiones de oriente, existe 
la poliandria, es decir, que cuda 
mujer puede tener varios 
y, finalmente, la mejor pi 
aprecio y educación consiste en 
sacar la lengua. 
Sheffield se conserva la na- 
vaja más valiosa del mundo. Tie- 
Me setenta y cinco hojas, muchas 
de las cuales tienen grabados. Fué 
construida por William Rumforth, 
Perteneciente a una antiquisima 
familia de cuchilleros, y en la 
obra fueron invertidos dos años. 
* Europa tiene veinte millones de 
habitantes; América, cuarenta, y 
Asia, ciento veinte. Motivos hay 
para pensar en un peligro amari: 
Mo. Ya lo dijo el poeta Charles 
Gross: “Los germanos aniquilarán 
« los latinos antes de ser destrui 
eslavos, quienes, a 5u 
acrán bajo el dominio de 
rillos. Estos dominarán al 
mundo entero, Es cuestión de un 
siglo”. 
* En Alemania, cuando el Sprée 
está helado, los entierros se hacen 
con trineos a lo largo del curso 
del rio, 
* En el Brasil se encuentran pie- 
dras flexibles, Estas contienen 
cierta proporción de mica, aunque 
ho es este elemento el que las do- 
de tal particularidad, sino las 
ni de cuarzo que están 
unidas como unas bisagras, Aun- 
Que flexibles, estas piedras no se 
Darien, 
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EL LIBRITO 
DE CUATRO 


DOLOR DE 
CABEZA 


La rapidez y seguridad con que 
GENIOL colma su dolor se ma- 
niliesta en esa dulce sonrisa que 
refleja el saludable bienestar 
ave inunda fodo su ser. 


MILLONES DE PERSONAS LO TOMAN 


GENIOL 


UN TUBO DE GENIOL UNO TREINTA 
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CARAS Y CARETAS 


COMO SE CONSTRUYE UN 
ESPEJO DE TELESCOPIO 


N todo el mundo se si- 

gue con gran interés la 

marcha de los trabajos 
destinados a dotar al Obser- 
vatorio de Mount Wilson de 
un reflector de 5 metros de 
diámetro. 

La colada de la placa de 
vidrio presentó enormes di- 
ficultades; se carecía de toda 
experiencia en la materia. La 
mayor que se había hecho era 
la del espejo de 2'50 metros 
del otro reflector de Mount 
Wilson, en cuya colada, en- 
friamiento, tallado y pulido 
se invirtieron varios años. Se 
empleó como material un vi- 
drio de silicato de boro, cu- 
yo coeficiente de dilatación es 
sólo una cuarta parte del vi- 
drio ordinario. Para dismi- 
nuir peso, no se fundió una 
placa de espesor uniforme, si- 
no que el molde tenía rebajos 
y salientes que ulteriormente 
debían servir para que el re- 
flector descansara sobre su 
superficie posterior. Pudo así 
reducirse su peso a la mitad, 
sin detrimento de la resisten- 
cia. A pesar de todo, pesa to- 
davía 20 toneladas. Para lo- 
grar la debida uniformidad 
de colada, hubo que preparar 
un molde, en el que se vertió 
la masa fundida a 982”, bajo 
una rigurosísima regulación 
termoeléctrica de la tempera- 
tura. Lá fusión a 1560" duró 
diez días. En la colada se tar- 
daron 10 horas. Luego, se 
volvió a calentar el molde a 
1215”. Se tardó mucho tiem- 
po en dejar enfriar lentamen- 
te la masa hasta 650”, A par- 
tir de esta temperatura, el en- 
friamiento se hizo durar 10 
meses. El trasporte de la pie- 
za caliente al horno, donde 
debía enfriarse, ofreció múl- 
tiples dificultades. Se mantu- 
vo al principio dos meses la 
temperatura en su punto ini- 
cial y diariamente se la hacía 
descender una pequeña frac- 
ción. Había siempre que vi 
gilar mucho que todas las re- 
sistencias eléctricas funciona- 
ran, para que, en el caso de 
fallar alguna, no se produje- 
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se ningún enfriamiento local. 
Para el caso de un chispazo 
que hubiese podido interrum- 
pir la corriente en un momen- 
to dado, se dispuso una insta- 
lación supletoria. Antes de 
pulirla, se dispuso la placa 
verticalmente y se examinó 
con luz polarizada, para ver 
los defectos. Como el grado 
de precisión del espejo cónca- 
vo había de ser del orden de 


de milimetro, las más 


1 
11005 
diminutas burbujas lo habrían 
estropeado. Hasta que esta 
prueba no hubo dado resul- 
tado satisfactorio, no se pasó 


plearan 3 años. Tiene más 
importancia la nitidez de la 
imagen que la amplifica. 
ción. 

Como baño reflector, has- 
ta ahora se empleaba ordina- 
riamente la plata; sin embar- 
go, el rendimiento en rayos 
ultraviolados era bajo en los 
espectros estelares. Actual- 
mente, el doctor Strong pro- 
pone un uminio, 
que refleja un 85% de los 
rayos ultraviolados, Cuando 
por el prolongado contacto 
con el aire se forma una fina 
capa de óxido de aluminio, 


baño de 


a pulir la placa, Esta opera- 
ción, efectuada en el Insti- 
tuto Tecnológico del estado 
de California, requirió asi 
mismo precauciones especia- 
les. Se vigilaba cuidadosa- 
mente la constancia en la 
composición del aire en el lo- 
cal. La operación del pulido 
tenía que hacerse con suma 
lentitud, para evitar.todo ca- 
lentamiento, que habría dado 
lugar, después, a irregulari- 
dades. Sólo así se podía ga- 
rantizar la reunión en un foco 
puntiforme de todos los ra- 
yos procedentes de una estre- 
lla. No es de admirar, pues, 
que en esta operación se em- 


puede ser ésta quitada fácil- 
mente, lavando el espejo con 
agua y jabón, sin temor nin- 
guno. 

El reflector de $ metros 
deberá tener cuádruple lumi- 
nosidad que el de 2'50 metros. 
Con él se espera poder obte- 
ner instantáneas de la Luna, 
desapareciendo la influencia 
de la fluctuación de la atmós- 
fera sobre la nitidez de la 
imagen, -Muy buenos ser 
cios son de esperar del nuevo 
telescopio en el estudio de las 
nebulosas y especialmente de 
las nebulosas espirales, así 
como para el de los pretendi- 
dos “canales” de Marte, 
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Cándido, héroe de Voltaire 


oLtame, al publicarlo bajo un seudónimo desconocido, no ignora- 

ba que este cuento sería considerado un día como una obra maes 

tra y que el personaje de Cándido llegaría a ser más célebre que 
los grandes héroes de todas sus tragedias, 

Cándido, en el castillo de Thunder - Ten- Tronckh, donde es educado 
por un ano, pasa por ser un simple, Nada le parece mejor 
que la joven Cunegunda, hija del señor, ni nadie más eminente que el 
preceptor de los hijos de la casa, el filósofo Panglos, cuya teoría es el 
optimismo mismo demostrado — decíale, — que las cosas no pue- 
den ser de otra manera; porque todo ha sido concebido con un fin, y to- 


do necesariamente para el mejor fin, Observad bien que las narices han 


as para llev 
nosotros por eso tan 
fas 

Arrojado del 
buído de estas teorías, 


sido hec 


lo em- 


tiene oportunidad de pract 
en sus andanzas universales. 
Convertido en soldado búlgaro, 
lo flagelan; esc 
lo azotan públicamen! 
ha encontrado Panglos y el 
filósofo dice que todo en el 
mundo es para bien. Panglos 
también ha pasado por rudas 
pruebas, termina por ser colga- 
do y su discípulo momentánca- 
mente se consuela contemplando 
a Cunegunda. 

Esta alegría dura poco. Lle- 
gado a Sud América, Cándido 

s violentamente separado de su 
bienamada. Corre aventuras de 
todo género y llega al mismo 
Dorado, donde todo es oro y los 
hombres están despojados de es- 
píritu de lucro, Fastidiado, Cán- 
dido decide instituir el concurso 
del hombre má 
toma al law 
ro suyo, 

Mas, Cándido se encuentra 
Otra vez con el doctor Panglos, 
que había sido mal colgado de 
la horca y con él vuelve a reco- 
rrer el mundo en busca de Cu- 
negunda, que se ha puesto fea, 
vieja y hace de fregona. Empe- 
ro, está dispuesto a casarse con 
ella. 

Todo termina como en el me- 
jor de los mundos y Voltaire nos 
lo refiere con su mordaz ironí 
sin perdonar a una sola de las 
instituciones humanas, 
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TODO DEFECTO FISICO 
ES CORREGIDO 


Corsets y Aparatos Ortopédicos, 
para Coxalgia, Parálisis, Mal de 
Pot, Galvus, y demás casos en 
general, 


La moderna construcción cien- 
tífica de nuestros modelos nos 
capacita para garantizar la 
aplicación más correcta y ade- 
cuada de todo APARATO 
ORTOPEDICO. 


Consultas e informes gratis, 
Precios especiales para Sanato- 
rios, Hospitales, etc. Talleres 
modernos. Personal competen- 
te. Atendemos a domicilio, 


DAVID HS 


CASA FUNDADA EL AÑO 1901 
CERRITO, 488 
BUENOS AIRES 


Sucursal Córdoba: 
RIVERA INDARTE, 75, 


ciones 


PIERNAS ARTIFICIALES 
DESDE $ 150.— 


Construímos y apl 


:amos los 
que pre- 


sentan mecanismo seguro y só- 
lido, manejo fácil, gran dur 
ción y que permiten ejecutar a 


todo Amputado las mismas nc- 
y movimientos que en 


estado físico normal. 


Norteamérica e Hispanoamérica 


1 doctor Jaime A, 

Robertson, redactor 

en jefe de “The His- 
panic American Historial 
Review”, uno de los erudi- 
tos que se adelantan hacia 
una época futura de paz y 
fraternidad, escribió hace 
poco palabras agradables a 
los oídos y al sentimiento 
de dos razas. Con ellas se 
loa el amor que el pueblo 
norteamericano pone en las 
investigaciones de historia 
aispanoamericana, alabanzas 
que suponen la del pueblo 
español. 

Sería necesario reprodu- 
cir el artículo entero; vea el 
lector algunos párrafos, que 
sin duda le interesarán : 

“Las facilidades bibliote- 
carías existentes en los Es- 
tados Unidos para el estu- 
dio de la historia hispano- 
americana son, realmente, 
insuperables. La Biblioteca 
del Congreso, la Biblioteca 
Colón de la Unión Pana- 
mericana, y la Biblioteca 
Iberoamericana de la Uni 
versidad Católica de los 
Estados Unidos (donada a 
la universidad por el emi- Y 
nente letrado brasileño, doc- 
tor Manoel de Oliveira Li- 
ma), hacen que la ciudad de , 
Wáshington sea el centro de las investigaciones de 
mayor importancia en todo el país. Las coleccio- 
nes de la Biblioteca Pública de Nueva York, de 
la de la Sociedad Hispánica de los Estados Uni- 
dos, de las de las Universidades de Harvard, Yale, 
Michigan (especialmente la Biblioteca Clements), 
la Colección Ayer de la Biblioteca Newberry, de 
Chicago, las colecciones de las Universidades de 
Stanford y de California (en esta última, espe- 
cialmente la Colección de Bancroft y la colección 
lar Bolton de Manuscritos), la colección de 
Biblioteca de Henry E. Huntington, en San 
; y las colecciones de las Universidades 
de Illinois, Texas (especialmente la Colección 
Garcia), Duke (especialmente su colección bra- 
sileña), y North Carolina; todas éstas, además 
de las colecciones más pequeñas de otras nume- 
rosas instituciones, ofrecen al estudiante de histo- 
ria “la mar” de manuscritos y libros, como dirían 
los españoles. 

' Deben también mencionarse las colecciones de 
manuscritos de Santa Fe, del capitolio del Estado 
de Texas y del Cabildo de Nueva Orleans, asi 
como la colección especial de reproducciones fotos- 
táticas de la Sociedad de Historia del Estado de 
Florida. Es pertinente indicar, además, que el ím- 
petu que han tomado los estudios de historia his- 
panoamericana en los Estados Unidos, ha sido un 
factor influyente para inaugurar estudios seme- 
jantes en Inglaterra. El University College de 
Londres, es la última institución en establecer cur- 
sos regulares y que ha principiado a formar una 
biblioteca. 

"Al presente, los documentos y archivos de 
Méjico, Cuba, Sevilla, Madrid, Simancas, así co- 


Fernández de Oviedo y Val 
ta notable obra duran. 


= mo los de Lisboa y otras 
E ciudades de Portugal, son 
también fácilmente asequi- 
bles, especialmente si se to- 
ma en cuenta su relativa 
cercanía a los Estados Uni- 
dos. Los valiosisimos tra= 
bajos llevados a cabo por la 
Biblioteca del Congreso de 
los Estados Unidos en la re- 
producción de tesoros ma- 
nuscritos de otras partes del 
lo, permite realizar in= 
saciones de gran ¡m- 
portancia en este país, Fre- 
cuentemente no es necesa- 
río que el estudiante se tras- 
lade a Wáshingron para 
estudiar estas reproduccio= 
nes, ya que estos materiales 

ser obtenidos por 
medio de préstamos interbi= 
bliotecarios, o bien repro- 
ducidos a cuenta del inves- 
tigador, a un costo modera. 
do. Siempre es preferible, 
por supuesto, que el estu- 
diante acuda directamente a 
los archivos extranjeros, en 
todos los casos posibles, por 
ser ésta la única manera de 
que obtenga fácilmente mu- 
chos elementos necesarios 
Y para sus investigaciones; 
además de la posibilidad, 
siempre abierta al investi. 
gador concienzudo, de hacer 
algún descubrimiento histórico estupendo. Es in- 
necesario afirmar, desde luego, que todo trabajo 
de investigación debería ser concienzudo. 

* Actualmente muchos organismos — varios de 
ellos con dotaciones especiales — están realizando 
o acaban de realizar activos trabajos. La labor de 
la mayoría de ellos es tan bien conocida que no 
requiere sino breve mención. La Dotación Gug- 
genheim, la Institución Carnegie de Wáshington, 
la Dotación Carnegie para la Paz Internacional, la 
Dotación de Investigaciones en las Ciencias So» 
ciales (cuyos trabajos prometen ser aún más efi= 
caces por medio de su Comi de Investigacio- 
nes Latinoamericanas, establecida recientemente), 
el Consejo de Sociedades Doctas de los Estados 
Unidos, y otras instituciones, permiten la realiza- 
ción de importantes investigaciones. Otros orga- 
nismos, tales como el Comité de Relaciones Inter- 
americanas del Consejo Nacional de Comercio Ex= 
terior el Instituto de Educación Internacional, la 
Asociación Interamericana de Bibliografía, el Ins. 
tituto Interamericano de Cooperación Intelectual, 
la Sección de Cooperación Intelectual de la Unión 
Panamericana y muchos otros, ofrecen siempre 
sus buenos y valiosos servicios al investigador. La 
Asociación de Mujeres Universitarias de los Es- 
tados Unidos mantiene una beca para investiga- 
ciones, la cual frecuentemente se otorga a alguna 
persona interesada en estudios de Hispanoamérica. 

"Otra muestra de Ímpetu que han tomado estos 
trabajos, la encontramos en los diversos institutos 
y seminarios que se han establecido en varias par= 
tes del país. Si bien es cierto que sus funciones 
son más bien para diseminar la enseñanza, esti- 
mulan, mo obstante, las investigaciones”. 
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Proteja la tersura de su piel: 
emplee Jabón Heno de 
Pravia. Confíe en sus finos 
aceites, en la pureza de su 
composición y en su espuma 
cremosa. Deja los poros lim- 
písimos, y el cutis adquiere 
una firmeza y una suavidad 
tan inconfundibles como el 

$070 perfume singular de este 


ENTODALA exquisito jabón. 
REPUBLICA 


PERFUMERÍA GAL 
MADRID, - BUENOS AIRES 
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El cuidado de las uñas debe preocupar 


CARAS Y A 


cur! Y constantemente a la mujer *k x*k 
A 


o 


ADA hay tan 
omo unas manos bier 
cuidadas, Aunque un 


mujer no posea esos dedos lar 
gos y delg e asociamos 
en la mente siempre a la idea 
de una mano perfecta, cual- 
quiera, con un poco de esme- 
ro, puede dar a las suyas una 
bella apari 

Unas u tas es lo más 
importante. No hay que dejar 
que se manchen, Límpieselas 
con limón para borrar las 
manchas que dejan los vege- 
tales, Si esto no es suficiente, 
pruébese jugo de tomate con 
agua oxigenada. 

Las uñas muy se: se rom- 
pen; para evitarlo, póngase un 
poco de aceite de oliva por la 
noche, Las grietas en las uñas 
es lo más feo y difícil de ocul- 
tar. Generalmente dependen de 
la clase de pulido que se usa 
Lo mejor es dejarlas sin pintar 
durante una semana, empapán- 
dolas en aceite todas las veces 
que se pueda. Esto permite qu 
las uñas “respiren” lo mis 
que la piel y es suficiente pa- 
ra que desaparezcan las abo- 
rrecidas grietas. 

Hay que tener cuidado cuán- 
do se corta la cutícula con las 
tijeras, Lo mejor es quitarla 
con una crema apropiada y un 
palito de madera de los que se 
venden para este objeto, 

Si las uñas tienen tendencia 
a ponerse azuladas por debajo, No hay necesidad de recurrir a la error creer que con el esmalte 
un poco de ejercicio curará e picos: pre eta e y el corte de las uñas se im- 


as bo 


l 


te defecto, Ese color azulado mentar io prime atractivos a la mano 

no proviene más que de la fal- que no lo tiene. 

ta de circulación. Lo mismo diremos del bar- 
Recomendaremos el cuidado nizado excesivo y en tonos 

mayor en el uso de las limas. — atractivo sí las uñas son largas — fuertes. Si la mano es de dedos 

La forma que se les dé es cosa y puntiagudas; pero, a cortos, lo único que se logra 

muy importante y ella debe de una mano de dedos cortos y es reducir sus proporciones. 


estar siempre de acuerdo con gruesos debe abstenerse de to- Sólo en las manos largas y 
la de los dedos y de la mano. ón y adoptar s es recomendable el co- 
Una mano larga y fina ag forma que por su mesura lla- lor excesivo y, algunas veces, 
rirá aún mayor perfección me menos la atención. Es un — sólo algunas veces, el plateado. 


A¡ESPERAR.. 


y lv sufrir! Sea previsora, no 
espere hasta la fecha. Tome TE 
DAMA cada vez empezando dos 
días antes y se evitará así posibles 
sufrimientos. No olvide que TE 
DÁMA asegura un período tran- 
quilo y normal y es inofensivo. 


Se vende en las farmacias, a $ 0.70 
y $3 


Prod. DAMA - Republiquetas, 2170. 
Buenos Aires. 


GOTOSOS r REUMÁTICOS 


menos de 24 horas, podels 
Umar vuestros dolores _con el 


ESPECIFICO 
BEJEAN 


prescrito por las autoridades médicas contro. 
la GOTA, la CIÁTICA 
los REUMATISMOS 
Agudos o Crónicos 
y lados los dalores de origen estritica 
Un solo frasco, banara. para 
comeencaros de la rapidos deon 
dcción. 
De venta en todas farmacias 


Productos BÉJEAN + París 
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á í , 
LO QUE YA DE AWYIOR A HOY on. 


El presidente de la Nación, general Agustín P. Justo, y el ministro de Guerra, general 

Rodríguez, en la visita que realizaron hace algún “tiempo a La Plata. El presidente de la 

Nación lleva amigablemente del brazo al entonces gobernador de la Provincia, don Federico 
L. Martínez de Hoz, 


De laribera de Génova 
(ITALIA ) 


imvorravo por RAGGIO HERMANOS y CIA .suenos-arres 
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CARAS Y 
CARETAS 


Juan Torrendell. 


CRITICA MENOR, por 
Juan Torrendell, 


n este segundo volumen 

de la serie que el presti- 

pioso y respetado crítico 
promete, encontramos algunos 
estudios sobre obras de auto- 
res extranjeros que, en cierto 
modo, se refieren a la Argen- 
tina y contribuyen a una más 
amplia comprensión y del has- 
ta el presente poco delineado 
panorama literario de nuestras 
letras en lo que va corrido del 
siglo. La labor de crítico in- 
dependiente y versado está 
acrecentada 4 el tono de leal 
y desinteresado consejero que 
Torrendell siempre infundió a 
sus páóginos. Algún poeta en 
trance de airado censor pudie- 
ra decirnos que la labor crífi- 
ca del autor de “Crítica me- 
mor” ofrece estos y aquellos 
inconvenientes; pero, decidi- 
dos a expresar las cosas con 
sinceridad, cabe preguntar 
cuántos fueron los que com 
igual desapasionamiento y 
elevación ética, dedicaron sus 
afanes a labor menos prove: 
chosa y nada más que con el 
propósito de brindar al públi- 
co lo que otros por pereza o 
por carencia de conocimientos 
munca llevaron a la práctica y, 
a lo sumo, sólo apuntaron con 
biesas sueltas y ensayos sin 
blan alguno... Torrendell ha 
llenado un vacío en las letras 
argentinas de muestra época y 
requiere, a su vez, la justa y 
perentoria apreciación de sus 
valores. (Edic. Tor). 


Indice semanal de 


Por Eduardo 
LIBROS ARGENTINOS 


Facundo, por Domingo Faustino Sarmiento, — Una edición más de 
la obra que, precisamente, en estos momentos, está de rigurosa actu 
lidad, Mucho es lo que se ha escrito sobre Facundo; pero, resulta sinto- 
mático esto de que ni loadores ni detractores hayan mostrado del cau. 
dillo una silueta tan fiel y humana como la que trazó el autor de 
Recuerdos de provincia. (Edición Lecturas Selectas). 


Pierides Adrogueñas, por José Luis Durañona. — Ha hecho muy 
bien el autor de este grueso volumen de poemas en colocar al pie de 
ellos la fecha en que fueron escritos. Con esto guía al lector y tam- 
bién al comentarista, que entonces puede decir que, con el transcurso 
del tiempo, su musa ha abandonado los temas triviales para abordar 
otros de mayor elevación, así como su estilo, depurándose juiciosa- 
mente de falsos oropeles y resonancias, conquistó la adecuada y hasta 
si se quiere imprescindible sencillez. Muchas de las composiciones reu: 
nidas en el tono fueron propaladas por algunas radiodifusoras espa- 
ñolas. (Edic. del autor). 


«urora Borcal, por María Torres Frías. — Prosas breves, en las 
que está evidente la mano de la poetisa, dedicadas a la naturaleza, a 
la vida, a las ideas y, también, a los hombres. Algunas, acertadas y 
Justicicras, como las que destina a los periodistas, (Edic. de la 
autora), 


La niña de la rosa, por Fermín Estrella Gutiérrez. — La impecable 
construcción de que hace alarde en sus composiciones el poeta no les 
resta emoción ni realidad. Se barunta el objeto de su veneración y 
hasta se complace uno en repetir algunas de sus palabras. (Edición 
separada de la revista Nosotros). 


Liquidación, poemas por Carlos Serfaty. — Asegura el poeta que, al 
cabo de años de lucha y de olvido, encontró en un anaquel un lote de 
sus juveniles composiciones. Ahora, las liquida. Y con esa fruición 
que ponemos en la única de las liquidaciones que tiene algo de noble, la 
que pudiera suceder en una librería de verdad, nos aproximamos a los 
lotes que el poeta nos presenta. El que es “por cuenta de ella", des- 
borda ternura, varonil afecto y, cuenta, además, con ese conmovido to. 
galo del hijo; a él se agrega casi confundiéndose, el segundo lote, des. 
tinado a la intimidad; en el tercero, hay silueta como la de la chacare- 
ra, que bien vale todo el conjunto por su lozanía y humorismo; en el 
cuarto, que es el de la juguetería, torna a aparecer el niño, para el cual 
el autor tiene siempre un comentario tiernamente protector y compren= 
sivo; el lote quinto está fuera de venta... y merece respeto, así como 
una ojeada para cerciorarnos de que también por esos dolores pasó el 
poeta; y, finalmente, el último, que es “de remate” desesperado e irre- 
misible. Un libro de versos que hemos leído con fruición quizá por ha- 
berlo encontrado tan en contacto con la vida a la vez que apartado de 
la literatura. (Edición de P. A. C.) . 


La Novela de la Pampa, por Alberto Ghiraldo. — Ha reunido hasta 
cuatro relatos en los que intervienen hombres de nuestros campos, Lo 
ha hecho con su habitual pericia, con su innata propensión a la rebel- 
día y la compasión por los humildes que padecen sed de justicia y de 
equidad. Esboza algunos problemas sociales de nuestra pampa, evi- 
denciando que el apartamiento en que estuvo no ha amenguado 
mi el conocimiento ni el amor que por ellas siempre experimen- 
tó. Al final, con el título de “La ciudad doliente”, intercala un 
extenso reportaje realizado en la prisión de Sierra Chica. (Edición 
Andes). 


Palabra de hombre, por Lázaro Liacho. — Son tres extensos estu- 
dios sobre José Sebastián Tallon, Roberto Arlt y Antonio Pérez - 
Valiente de Moctezuma. V. D. Francesco ha trazado los retratos de 
los citados escritores cuyas vidas y trabajos literarios analiza y expone 
el que, en otras actividades, suele firmar con el seudónimo de Pen. 
(Edición Anaconda). 
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libros y autores 


Suárez 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO 


Bardelys el magnífico, por Rafael Sabatini. — La difícil sencillez 
que caracteriza a este popular novelista la encontramos que 
en esta obra en la que narra las bizarrías, caballerescas audacias, equí- 
yocas situaciones y lances amorosos del favorito de la corte de Luis el 
Justo, El episodio central lo constituye la extraña apuesta que hace 
Bardelys para apoderarse del amor de una dama provenzal, de quien 
luego queda prisionero para siempre con la consiguiente pérdida de la 
descabellada apuesta. (Edición de la Biblioteca Oro). 


La esfera trágica, por Frank L. Packard. — Novela de aventura, 
hos narra las que corren los viajeros que en un yate recorren el archi- 
piélago malayo y entre los cuales se encuentra, por accidente, ua indí- 
Bena que anda en busca de una esfera a la que los naturales otorgan 
milagrosas propiedades, con lo que está dicho que ha provocado riñas y 
muertes, (Edición Molino). 


La muerte de Lord Edgware, por Agata Christie. — Una actriz 
americana se empeña en obtener de su esposo el consentimiento para 
entablar juicio de divorcio. Como él se obstina en negarlo, ella acude 
a un detective particular, quien luego de alguna resistencia, promete 

acer algo en favor de la dama, Pero, es el caso que a las veinticuatro 
horas fallece el marido... y entonces la autora demuestra su extra- 
ordinaria habilidad para interesar al lector y mantener su atención en 
Suspenso hasta que llega el final de la obra. (Edic. de la Biblioteca Oro). 


LIBROS ITALIANOS 

La vita di Stanley, por Jakob Wassermann, — El autor de la más 
humana de las biografías de Cristóbal Colón, ha dedicado otro de sus 
volúmenes a narrar la accidentada existencia del primero de los perio- 
distas modernos, de aquel Stanley que, casi por espíritu deportivo, pe- 
netró en las más peligrosas regiones del Africa en busca del explorador 
Livingstone, de quien hacía años nada se sabía luego de su partida en 
busca de las fuentes del Nilo, Wassermann sabe interesar al lector 
con los episodios variadísimos de la juventud de su héroe, al que bien 
pudiéramos considerar como el ejemplar más acabado del personaje de 
Dickens, Cartas geográficas y fotográficas complementan el apasio- 
nante texto. (IEdición 1 Quaderni della Medusa). 


Tutto il mondo e paese, por Aldous Huxley. — De uno de los no- 
velistas más notables de esta hora se nos presenta un amenisimo y 
harto personal libro de viajes. Huxley mezcla el humorismo, el mal 
humor y la agudeza crítica en las páginas del cuaderno donde va ano- 
tando las observaciones de un prolongado periplo por la India, Mela- 
nesia, mares del Pacífico y Norte América. Sale de Londres y retor- 
na al punto de partida con un caudal de conocimientos que luego uti- 
lizará en sus novelas y que por el momento brinda a sus cada vez más 
Numerosos lectores. (Edición de A. Mondadori). 


Tropici, por Vittorio G, Rossi, — Vagabundeo con los ojos abiertos 
y la imaginación atenta. Todo el continente negro, sus poblados mis- 
teriosos y sus ciudades en las que el cosmopolitismo ha posado ya su 
planta; con sus hombres casi esclavos y sus mujeres de exótica y hoy 
actualizada belleza. Nada escapa al nervioso lápiz del escritor viaje- 
ro, que no se limita a contemplar el espectáculo desde el puente de un 
navío o el asiento de un automóvil, sino que se convierte en cazador y 
en héroe de la narrada aventura. (Edición Bompiani). 


MISCELANEA 


Anuario Socialista, — Editado por “La Vanguardia”, como todos 
los años, contiene una interesante documentación sobre las as 
socialista en el país y en el extranjero. La firma de prestigiosos es- 
critores va al pie de algunos trabajos de índole literaria y doctrinaria. 
(Edición “La Vanguardia”). 


vidades y 


CARAS Y 
CARETAS 


Albino Pugnalín. 


PERFILES JAPONESES, 
por Albino Pugnalín, 


'O pertenece este volumen 
N no pertenece este volumen 

dicadas al Japón en el 
que todo consiste en marrar 
paseos a determinados templos 
y exponer pormenores del ba- 
rrio de Yoshiwara con pala- 
bras que siempre resultan pá: 
tidas e inexpresivas, si se com- 
paran con las de los tros o 
£uatro escritores maestros que 
pusieron en boga las japone- 
rías. No es, tampoco, el autor 
un viajero de esos de “vuelta 
en redondo”, con itinerarios 
jados y rutas de “Baede- 
. Ha permanecido una pro- 
longada temporada en el Ja- 
hón y el resultado de esa re- 
sidencia es esta serie de es- 
tampas en las que mos mues- 
tra aspectos de la vida, histo- 
ria, instituciones y hombres 
del Imporio que no son de los 
más manidos por lo mismo que 
para su exposición requieren 
tiempo, dedicación y gran es- 
piritu de observación. De esta 
manera, Albino Pugnalin nos 
muestra una interesante sínte- 
sís de la historia del Japón, 


Imperio del Sol Nacien- 
las grandes potencias 


do al 
te ent 
mundiales, En resumidas cuen- 
tos, una obra de gran interós 
para la difusión de la verda- 
dera imagen del Japón, sin le- 


yendas murais de guar- 
darropía. (Edic. Roldón). 
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El tupé de Sagasta 


D 


como el 


ENTRO y fuera de la península española era prover 
bial ese tupé, adorno piliforme, al cual otorgaba el 
público un significado de frescura política. Un escri- 
tor de la época narra el origen del dicho popular: 

“Don Práxedes Sagasta, el hombre del tupé, ni se llama 
Práxedes, ni Sagasta, ni tiene tupé, ni lo ha usado en su 
vida, y es sencillamente don Mariano Mateo, que se peina 
resto de los mortale: 
Cameros el 21 de julio de 1827, día en que la Iglesia cele- 


CARAS Y CARETAS 


Nació en Torrecilla de 


KOLYNOS y te 
desaparecerán. 


MARTES 
¡Qué blancos y 
brillantes están 
ahora! 


un nuevo modo de restablecer la 
belleza natural de la dentadura. Un 
modo de blanquear y lustrar los 
dientes sucios y manchados “casi al 
instante. Millares de personas están 
abandonando las anticuadas pastas 
dentales y adoptando el nuevo 
método. Se llama Crema Dental 
Kolynos. 

Actúa de modo totalmente distinto 
— pronto elimina de los dientes la» 
peifeula “amarillenta, y al, mismo 
tiempo destruye las bacterias que 
los manchan y causan la caries dental. 


RAQUEL SE DA CUENTA DE 
CÓMO OTRAS MUCHACHAS 


Restablecen la Belleza Natural de sus Dientes 


Raquel, ¿dime cómo 
has adquirido esa son= 
risa tan en- 
cantadora? 


Mis dientes ya es- 
tán más limpios. 


Con lo 
único que 
es posible 
- + . con 
Kolynos. 


Los resultados son inmediatos y 


sorprendentes. Kolynos restablece a 
la dentadura su incomparable bell 
natural —esa sonrisa seductiva y 
encantadora Note usted la diferen- 
cia en el espejo. Sus amigas la no- 
tarán cada vez que usted se ríe. Em- 
piece a usar Kolynos. Quedará sor= 
prendida de los resultados. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


bra la festividad de Santa 
Práxedes, y.a esta circunstan- 
cia debe uno de los nombres 
que le impusieron en el bad- 
tismo; pero el primero es 
Mariano, 

fateo Sagasta se llamaba 
su padre; pero el apellido 
Mateo ha quedado reducido a 
la indicación de una M, y el 
Sagasta ha prevalecido. 

"He aquí el comienzo de la 
leyenda del tupé. Fué a Ma- 
drid durante el periodo revo- 
lucionario un dibujante cata- 
lán, quien aprovechó la cir- 
cunstancia de estar abiertas 
las Cortes para tomar apun- 
tes de los hombres políticos, 
que le sirviesen para la cari- 
catura, Era Sagasta ministro 
de la Gobernación, y el dibu- 
jante dió comienzo a su ta- 
rea en una sesión borrascosa, 
en la que don Práxedes sos- 
tenía acalorado debate con la 
minoría republicana; y como 
molestado por el sudor se pa- 
sase la mano por la frente pa- 
ra echar atrás el cabello, el 
instintivo movimiento produjo 
un improvisado tupé, que 
apuntó el dibujante en su 
cartera y del que tomó ori- 
gen el legendario. Años des- 
pués estaba una tarde Sagasta 
en su palco del teatro de la 
Comedia; habia en el del la- 
do una hermosa niña, que le 
miraba con aquella insisten- 
cia que en las criaturas es 
encanto y que en los mayores 
sería insolencia; y Sagasta, 
cariñosó con los niños, le 
preguntó sonriendo: 

"—¿Por qué me 
? ¿Te gusto? 

”— Busco el tupé y no lo 
hallo — contestó la peque- 
l fuela”., 


miras, 
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Amsterdan, la bolsa del diamante 


E conoce la historia y los 
Sñontre de los más fa- 

mosos diamantes, desde 
el Kohi-Noor, de 82 carates, 
el más antiguo de todos los 
clasificados, hasta el Cullinam. 
verdadero bloque de 3.032 
rates que había sido adquiri- 
do por el gobierno del Cabo 
para ofrendarlo al rey de In- 
Blaterra. 

Fué el 10 de enero de 1908, 
fecha memorable, en que el 
lapidario Asscher, no sin emo- 
ción, pero con una admirable 
firmeza de pulso, separó en 
dos trozos la fabulosa piedra. 


Había necesitado nada me- 
hos que tres días íntegros y 
útiles especiales para partir 
el cuerpo mineral siguiendo 
el sentido natural de sus st- 
perficies cristalinas. Uno de 
estos trozos pesi 1.977 
carates, y el otro 1.040, 

Por razones de orden técni- 
co el fraccionamiento debió 
continuar y, de esta manera, 


fué como se obtuvo toda una 
cuya pie- 


gama de Cullinan, 
dra mayor, el Culli 
forma de pera, pe 
carates. 

Así como el Orloff y el Re- 
gente provenían de Golconda 
y La Estrella del Sud del 
Br la familia de los Cu- 
llinan” resultó oriunda del 
Transvaal, exactamente de la 
Primera Mina. 

Es en Amsterdam donde, en 
el presente, está el mercado 


más en esta página, tomada en la 
bolsa de diamantes del gran 
puerto holandés, da una idea 


de la actividad y el interés que 


importante de piedras 
preciosas. Desde tiempo 
memorial sus lapidarios son 
famosos y fué allí, precisa- 


mente, donde se seccionó el suscitan las transacciones de 
Cullinan. El mercado de estas codiciables piedras; bien 
Amsterdam, conjuntamente que ellas, como el oro y el 


con el de Amberes, regula la 


platino, en esta época de cri- 


producción, siendo ambos los sis, sufren sus bajas y pav 
centros de transacciones don- rosas depreciaciones. Y es 
Je concurren los explotadores que, pese al tamaño y la be- 


de minas del Cabo, del Trans- 
vaal, del Congo y del Brasil. 
La fotografía que aparece 


lleza de las piedras, no hay 
dinero ni ánimo dispuesto a 
adquirir] 


UNIVERSIDAD POPULAR 
SUDAMERICANA 


La Institución de Enseñanza por CORRESPONDENCIA 

que mayores méritos ha conquistado, por la seriedad, cumplimien- 

to y eficacia de su enseñanza, impartida por profesores nacionales 

en los cursos: 

QUE SE PAGAN EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUALES 
IMPORTE DE LOS CURSOS COMPLETOS 

Ten.de libros $ 35.—| Cont. Públic. $ 180.—| Radiotelefon, $ 956— 

Jofo de ofio. Redacción y | Avicultor . 

Cajero... Ortografía —. | Constructor 


a Orto [e 
Correspons dao Corte y Conf. 


2— 


y secret. Agrónomo . 
Taquígrafo . », 27.—| Adminis. de a le 
Dactilógrafo. tancia . y Belleza 
Cont. Mere. cn. Tamb. Ra le ¡Md 
Arit. Comere. Mec. Agrío. ., Escrit, Com. 
Emp.Banca: Electrotés. .. y Caller... 24 


Nosotros no mandamos libros que pueden adquirirse ca cumiguier 
librería, sino lecciones graduadas pedarógicamente y udaptadas a 
ln preparación del alumno, Fácilmente y con ínfimo gasto puede 
usted DIPLOMARSE en uno de estos cursos, estudiando en su pro= 
pia casa, dondequiera que habite. 
A nuestro alumnado enviamos COMPLETAMENTE 
lioso “DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO” o el libro 
EN CASA”, imprescindible para todos los hogares, 
venta en las librerías en de $ 9.— 
Solicite gratis informes y nuestro libri camino corto hacía un 
porvenir seguro” - YAPEYU, 433 - Buenos Aires. 


CAMAdeBRONCE 
le slo $325.- 


COMPUESTO DE: 
Y Ampilo tobera, 3 
Tollelte 


AN ama 


ta 1 Elástico 


GRATIS un va- 
LA FARMACIA 
y cuyo precio de 


NOTABLE CONJUNTO 
FUTURISTA” con 


Mckns de 
ha tr. 


picos 5, Pngosto, 


OA 
1 Áparador, 1 Me- 
con tabla repues= 


:325, 


“Despacho rápido y amplia Farantía a los clientes del Interior. 
AL INTERIOR CATALOGO Cicorlz ES GRATIS 
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La calumnía y Tolstoy 


E 


> D 


> 


EJ 


A 
” 


8 


A 


» 


gen del prover- 


mnia2—pre- 


a Halperrine- 
j mtró 
tuyó 
CUcupós 


ichado creyóse en el deber de 
rar que había obrado sim- 


honrado, 


cosa 


r má 


mania 


timo, cuand 


mil francos 
ba unido el 
y se negó 


cuente lo que 
lo Katkof 
uso, pidió y 
de Turge- 
npo después, 
, lo mismo 


nef y la mía. Poco tic 
Nekrassof 


nos tambi 
ta, petición a la que accedi- 
mos, aun cuando Katkof afirmaba 


de ún ca: 
negar a 


dor, que no supo jamás 
revistas nuevas, si no 
una adhesión efectiva, cuando me» 
nos el apoyo de su nombre. Kat= 
kof, sin embargo, vió en el acto 


de Turgencí un. 


ión ianoble”, 
en su periódicos 
1 conducta, escri: 
bi a Katkof recordándole la bon- 
dad y la cortesía de mi colega, que 
le hacen prestar su desinteresado 
concurso a cuantos se lo piden, 
añadiéndole que hacía mal en atri- 
sir a su colaborador otro móvil 
ándole que publicara mi 
ficación. Pues bien: 
dió, pero me comunicó 
35 comentarios con que pensaba 
>mpañar mi respuesta, comenta= 
leza que me apre- 
publicac de 
tar que se in 
os. Ya veis 
pa ve el contes» 
tar a ciertos ataques”, 


Indignado por t 


a impe 


a qué 


vv 
v 
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Perfeccionando 


Cuando se usa diariamente el 
Polvo Le Sancy que lo reúne todo: 
la finura que lo hace invisible, los 
tonos adecuados que acentúan el 
matiz del cutis, la adherencia per- 
fecta que mantiene el tocado más 
largo tiempo, y el exquisito per- 
fume tan encantador sobre la piel 
femenina — cuando se usa dia- 
riamente el Polvo Le Sancy, los 
cutis hermosos se perfeccionan y 
hasta los menos favorecidos por 
la naturaleza cobran singular 
atractivo. 


Cajas de 
0.60 
0.70 


1.70 (con un cisne). 


$4 cutis 


Elija su tono 


En los seis tonos del Polvo Le 

Sancy, hay uno que convendrá 

especialmente al color de su 
cutis, 


Los tonos, en orden de intensi- 

dad son: piel natural, rachel, 

ocre y morocho. El Chair es un 

matiz universal que sienta bien 

a rubias y morochas y el Rosa- 

do define sus virtudes por sí 
mismo. 


Wai 
doc Anon a 
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Las Lencií japonesas 


distinguido, des- 
1, en el arte de 
sus pequeños, que 


1. pueblo nipón se 
de tiempo inmemori. 


rtir de muñecos a 
los occidentales compraron y compran, como 
objetos artísticos y curiosos. Ahora, los auto- 
2 tradición, de- 


res de esos juguetes rompen 
dicándose a introducir reformas en el mo- 
delado de las muñecas, y en Ingar de otros 
materiales usan el trapo coloreado, a estilo 
de las Lenci. 


Como es de costumbre en ellos, las inno- 


vaciones son verdaderamente el producto de 


una fina observación y de un agudo sentido 
de la caricatura, 


Las tres muñequitas que nues 


)s graba- 
ente de 


dos presentan testimonian lo exc 
la nueva moda muñequeril japonesa. 
Son modelos que lo mismo pueden inte- 


resar a los chicos como a los grandes, 


v v 


semblante la sonrisa que, luego de mayores, adqui- 

.. Tal vez por eso el creador de estas muñecas 

dió expresión seria, casi dolorosa, a sus Obras, des- 
tinadas 2 las niñas de su país. 


¡No corra el riesgo de 


adquirir una 


INFECCION! 
Extirpe los 


CALLOS 


con el remedio 
científico 


y sin peligro 


GETS-IT 
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'o kimono antiguo, un peinado tradic 
el mobín del roztro resulta moder 


CARAS Y CARETAS 


lámpara maravillosa 


Disporitivo de alarma que funciona en cuanto alguien 
corta el haz luminoso al acore: la caja de caudales, 
H habian inventado el automatismo, Las 

puertas de algunos de sus templos 
abríanse por sí solas, de las bocas de sus esta- 
tuas divinas salian vapores en el momento de 
las plegarias. Un mecanismo sutil, accionado 
Mediante resortes y contrapesos, con gran lujo 
de poleas y cuerdas, era puesto en marcha 
por la acción de un pedal o un botón ingenio- 
sSamente disimulado. 

Actualmente, el automatismo, bajo” formas 
variadas, se halla esparcido por todas partes, 
desde el distribuidor de chocolatines hasta la 
máquina de fabricar lamparitas de radiotele- 
fonía, 

La célula fotoeléctrica, por sus posibilida- 
des y sus extrema sensibilidad, permitió admi- 
rables posibilidades. 

Desde que existe el cine sonoro, se sabe mu- 
cho acerca del funcionamiento de esa verda- 
dera lámpara maravillosa. El “ojo eléctrico” ha 
Permitido realizar esas películas, y atrever- 
se con la televisión, Permite, también, los 
Automatismos más complicados y los sistemas 
de seguridad más perfectos. Transformar las 
variaciones de iluminación en variaciones eléc- 
tricas es su papel. La primera célula fué in- 
ventada por Becquerel, hace casi un siglo; las 
Otras datan de hace cuarenta años. Pero la 
célula actual, auxiliada por la lámpara ampli- 
ficadora radiotelefónica,. recoge y aprovecha 
las más débiles corrientes. Tres clases de cé- 
lulas son utilizadas en la actualidad; con ellas 
Se realizan milagros físico: 

La célula es el “¡ sésamo, ábrete 1” de las puer- 
tas; el dragón de los tesoros; la encendedora 
de todas las luces de una ciudad; el vigía que 
Avisa las primeras humaradas de un incendio. 
En las imprentas sirve para vigilar la opaci- 
dad del papel, el desenvolvimiento de una bo- 
bina, el corte de las hojas por la guillotina, 
siguiendo un dibujo. Asimismo, en la indus- 
tria sabe separar objetos de distinto espesor 
y calidad, 

Los ascensores rápidos, los lingotes de me- 
tal incandescente, los útiles mecánicos, todo 
quello donde haya que detener un movimiento 
O anotar estados de preparación necesitan de 
nueva lámpara de Aladino, que está llamada a 


obtener el comando de innumerables opera- 
ciones. 


ACE unos tres mil años, los egipcios 


red formada por la luz de una célula 
reflejada mediante espejos 


Puerta de corredera automática, El primer orificio en 
el muro de la derecha contiene un proyector; el segun- 
do, la céluls io situado en el muro de la iz- 
que dirige el haz sobre 

lo vuelven a envíar a 


Sus coyunturas chirriaban como 
zapato nuevos. 


por el reumatismo a los treinta años, 
¡ada en seis meses con Kruschen. 


Ella había empezado a sentirse vieja — pero 
solamente tenía treinta años. Sus coyunturas 
sonaban como zapatos chirriantes; sus manos y 
tobillos estaban notablemente hinchados, Luego 
empezó a tomar Sales Kruschen, Lea lo que nos 
dice después de seis meses: 

“Me siento en la obligación de decirles lo 
mucho que las Sales Kruschen me han benefi- 
ciado. Tengo treinta años de edad y he sufrido 
de artritis reumática, Mis manos y tobillos es- 
taban terriblemente hinchadas, y las coyunturas 
de mis rodillas chirriaban como un par de zapá- 
tos cuando subía las escaleras, Estaba empezan- 
do a sentirme vieja. Después de gastar muchos 
pesos en diferentes remedios, probé Kruschen. 
Las tomo como se indica, en un vaso de agua 
caliente, Mis manos y rodillas están normales 
después de seis meses de Kruschen, y me sien- 
to diferente en todo sentido”. — Sra, M. 

Los dolores del reumatismo son causados por 
depósitos de cristales de ácido úrico puntiagu- 
dos como agujas en los músculos y coyunturas. 
Los disolventes más eficaces de estos cristales 
son el sodio y el potasio, Las Sales Glauber con- 

nen sodio únicamente, Las Sales Epsom no 
tienen acción disolvente alguna, y no son absor- 
bidas por la sangre, Pero las Sales Kruschen 
contienen igualmente sodio y potasio. Son las 
únicas sales que tienen una doble acción que em- 
plean en disolver los cristales del ácido úrico. 

Las Sales Kruschen se venden en todas las 
farmacias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo. 
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CARAS Y 
CARETAS 


A inquietud es la espuela so, cuántos 
de la vida. Es el amar- pobreza, tu 
gor del alma, el veneno la incer! siendo so- 
de la dicha... Por re la d ohada de la duda, 
El que tiene el pan seguro, Ñ se cerebro, se des- 
no sabe de ese terrible interro- IRENE G. trozan el corazón, se queman las 
gante que siempre está diciendo: $ alas, y se aniquilan el alma con 
¿Y mañana?... DE HUERGO el único de vivir el día 
El que tiene su arca hecha y Prclente? 
no teme al diluvio, no sabe « v No se progresa sin sufrir 


este anhelo abrasador de las está bien... pero hay sufrimie 
grandes zozobr tos que se comen al mismo pro- 

La i nentan de las 
grandes maestros, pr fibras del corazón que 


$] que | un ciento de manos an- 


quictud ha sido madre de — cucriadas que imploran con con- 
ursora del 1 


goja algunas esperanza a la du- 
progreso... es verdad... el da le del mañana... rompen los nervios, como los 
femor de perder un destino mo- “y de esas almas. dependen dedos inexpertos rompen las 
desto e inseguro, ha hecho del — otras almas; almas de niños, al- — Cuerdas de una guitarra 
hombre. grandes creadores. mas de viejos... Hay un ejér-  , Hay que saber lo que es la 
Pero es trágico el drama día- cito de estos héroes, desconoci- sietud amarga del mañana, Ja 
rio: acostarse todas las noches — dos, callados y. sllenciosos, rtidumbre del porvenir. Hay 


diciendo: ¿Y mañana 


: ¡Ellos no tienen el tiempo para cuántos de esos héroes 

La angustia de que esta salt dc, ue ld 0% Sd por las calles, llenan las 
que poseemos, grande o pequeña, — marcadas por la labor, y el des. Ciudades y dan vueltas al mur 
elemento de a y arma de — canso..., sus horas, som: tra= Yo con su casa trágica, inqui 


riendo a la vi 
ma pregunta: 
“¿Y mañana?” 
La existencia lac 


combate, e de un mom siempre la mi 
to a otro y quedemos con los 


brazos lacios y las manos va- 


ba 


¡Como que no han podido api- 
lar leño contra leño! ¡ Como que 


y cómoda, 


cías. ' ¿ no han podido fabricar su arca... : 

No sabe el rico en su abr están «scrutando. el. horionig el que posee todas las segurida 
dancia los dolorosos espolazos donde creen que en todos los les suele, en verdad, ser muy 
que sufre el que se debate por — instantes aparecerá el diluvio,  2burrida y descolorida 
Ja vida diaria; no sabe nada de de se llora! * san ellos en la inquiet 


potente angustia hecha 1 
ma en el corazón aquel que viv 
los treinta ansos de la ofi. 
cina guber No sab 


ellos que hay un ejército de al- La inquietud, el am 
mas sueltas y dispersas, « Y, Le /2hitip, A Sole Dia 
chadas en el aire sin ni (> días, debi 


>s pies, sin ningu- cn sazor 
idad para el espíritu... — Dimujo DE ALvaner 


esta De ahí..., es verdad... 
tanto en ta desprend 


estrella...., pero, ¿Sabemos aca- 
n pose 


asiento para 
na segur 
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Agustín Alvarez nació en Men- 

doza el 15 de julio de 1857 y fi 

leció en Mar del Plata el 15 de 

fabrero do 1914, “Su tipo físico, 
ice Ricardo Roji 


eño, la cabeza armoniosa, 
al cabello y lor ojos negros, la 
rba ent uzada en perilla, 
según la vieja /añola 
lo fué un pesimista, ni un fata- 
mi un escéptico. Fué, por 
el contrario, un creyente en las 
fuerzas emancipadoras de la raz: 
humana”. Su obra: “South Amé- 
de potología po- 


'uciones 
del mundo 
moral de los 


Vegepurgol 
Merck 


Tubos. de 25 (ragéas 


Ejemplario de escritores argentinos 


Agustín Alvarez 


+ . + 


s moral la veneración de los ancianos, pero aún es más moral la 

E educación los niños, porque éstos representan la vida en 
crescendo, y aquéllc 

* El bienes 


la vida en menguante 
ar y la alegría son salud, y la salud es poder. 

La más vieja aspiración del hombre víctima del hombre y 
del ambiente, ha sido la de eNcontrar alguna cosa que lo hiciera, eu 
una manera, invulnerable al hombre y al ambiente. 

La vida sólo vale por el amor y la amistad, por los afectos que la 


siempre 


mbellecen, y queda sin valor cuando esto desaparece, por lo menos 
hasta que sea reconstruido en nuevas formas, 
* La duración útil de la vida depende de la amplitud emocional del 


sujeto, porque la medida de la vida es el grado de interés que ponemos 
en las cosas de nuestro mundo. 

* Así como el dolor delata las obstrucciones del organismo fi 
aburrimiento es el delator de las obstrucciones de la vida psíqui 
* Donde hay mercado pa apariencias, florece la mistific: 
* Hacer el progreso sin mirar para atrás es un método frustráneo, pues 
el contragolpe de los intereses removidos, puede fácilmente retrotraer 
las cosas a peor estado que aquel de que fueron sacadas, 
* Nos declaramos independientes en 1816 y empezamos reción a me- 
dio gobernarnos en 1862, 1 
duró más, fué el que era menos gobierno. 
* La peor condición para aprender a conducirse es el temperamento 
irresoluto. 

* Dichosos, mil veces dichosos, los pueblos que pueden ser gobernados 
por un loco sin perder ellos el juicio, 


el interregno, el gobierno, diré así, que 


Cutis Impecable 


3 La Crema Rugol, cuya fórmula se 
debe a la doctora Leguy, es in- 
substituible para embellecer la 
piel. Con su uso se notan los si- 
guientes resultados; 

1% Elimina las arrugas y protege 
la piel contra los estragos del 
tiempo. 

20 Destruye y limpia las impurezas y 
la excesiva grasitud de la piel. 
31 Corrige los poros dilatados y sur 
prime los barritos y puntos negros. 
4% Quita las manchas, rojeces, paños 
y pecas, dejando el cutis limpio, 
suave y con nueva lozaní ' 
59 Refresco, tonifica y suaviza el cutis, 
La Dra. Leguy ofrece mil dólares a quien 
pueda probar que ella no posee ocho meda- 
llas de oro ganadas en diversas exposiciones 
por su maravilloso preparado de belleza, 
La Dra. Leguy pagará también mil dólares 
a la persona que pruebe que sus certificados 


de cura mo son espontáneos y auténticos. 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento 
y Florida, Buenos Aires. — En Rosario; Farmacia 


“El Cóndor”, Córdoba 864. — En Córdoba: M. 
Munté (hijo), Rosario de Santa Fo 165, y en 
todas la» farmacias y perfumeríns, 


UAIOIL 
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Los Angeles, 
y progresista 


y Aragón quien agregó el 


expedición 
Portela, y 
im domingo 
o 1781, Me- 
1 Gabriel 

16 una 
ción que 
tarde fué 


Las avenidas que comunican a Los Angeles con Hollywood están bordeadas por las pinto- 
rescas residencias de los astros y personalidades de la cinematografía. Esta es la casa estilo 
español meridional donde vive el actor Otto Kruger. 


bierto el con- 


'n 1790 la pobl 


1 muy_nob 


( tinente Rodriguez Ca- s, de los que 
llo llegó a California, en 1542. El conquis- rales del 
udor e legó en un velero, desembarcó, fué aldea, en la que 1 


bido por los indígenas, comprobó que la e 
riqueza del suelo era extraordinaria, que el clima Sólo en 1814 se 
superaba en salubridad al de Méjico y, el 28 de — ya los pobli 
septiembre del mismo año, regresó para aquel lu-  Apolinaria Lc 
gar llevando muestras de los magníficos Írutos y daba alguna instrucción 
de la región 

El gobierno español no tomó en consideración 
las calurosas descripciones que el viajero hizo de 1835 crada como 
aquellas tierras privilegiadas y sólo una población de regular importancia comercial, 
tarde, fray Junípero Serro fundó en Califoraia la pues era lugar de estacionamiento de las caravanas 
primera misión. Fué el rey Carlos III de Casti- que hacían el trayecto entre el norte de la Califor- 


hacha 
mos 
s niños. Las prime- 
milias que se establecieron en la aldea fueron 
erdogos, los Nietos y los Domínguez. 


El purgante más barato 
suave, agradable y eficaz, es 


Santeina 


(DIOXIDRIPTALOFENONA) 


Reeduca al intestino perezoso, 
desintoxica y refresca todo el 
organismo. 

La caja contiene 30 pastillas: 


una laxa, dos purgan. 
En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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ciudad fundada por españoles, 
urbe de los Estados Unidos 


nia y Méjico. Siete años después, el comodoro 
Catesby Jones, comandante de la escuadra norte- 
americana en el Pacífico, se apoderó de la ciudad 
de Monterrey, con el pretexto de una inminente 
guerra con Méjico. Esto ocurrió el 19 de octubre 
de 1842. Se entabló la lucha 
para la conquista del suelo ca- 
liforniano,. Hasta 1846 fué un 
continuo guerrear. El general 
Flores, después de una heroi- 
ca defensa, entregó la ciudad 
no Stephen 
1 4 de abril 
y Los An 
geles quedaron incorporadas a 
la Unión, 

Mablando de la moderna ciu= 
dad de Los Angeles, diremos 
Que es uma de las más exten- 
sas del mundo y la primera de 
los Estados Unidos, pues com 
sus barrios suburbanos liega a 
las 442 millas cuadradas, Su población alcanza a 
1,231.30 almas, según el censo de 1930, Son nume- 
rosas las avenidas, en particular aquellas que con- 
ducen a Hollywood y la que comunica con Tía Jua- 
na, la más próxima ciudad mejicana, Meca de los 
bebedores y límite del desierto con sus coyotes, ser- 
pientes y demás accesorios... cinematográ 
aunque en realidad, límite extremo de América 
Hispana. 


Los mejores edificios y comercios de Los Ange- 
les están en Broadway y en la calle Siete. Abundan 
los rascacielos: el New City Hall, el Palacio de 
Justicia, el Richficld, el Southern California Edi- 
son, el Nuevo Hospital, el Hollywood Sterage y el 
teatro de Artistas Unidos. 

A éstos hay que agregar 
los chalets y, algunas veces, 
palacios de los grandes astros 
y potentados de la cinemato- 
grafía, 

Pero, Los Angeles no es só- 
lo la antesala de Cinelandia 


Tiene un puerto, el de San 
Pedro, que rivaliza ventajo- 
samente con el de San Fran- 
cisco y en él se anudan nu- 
merosas rutas marítimas y 
comerciales. Tiene una uni- 
versidad con 19.000 ma- 
trículas y es, en 
lo que a se 


refiere, el campo experimental del estilo co- 
lonial. 

Los Estados Unidos, pues, de esta aldea que fué 
asiento de aventureros, han hecho una ciudad de 
las más importantes de toda la costa del Pacífico. 
Nada falta en ella y, favorecida por la naturaleza 
con un clima sin par, tiene este otro mérito, de 
ser algo así como la antesala del llamado séptimo 
arte, 


Impresión de Catálogos 


del formato especial de 18 X 26 ctms. 
(Igual que “Caras y Caretas”) 


Estamos en las mejores condiciones para la impresión de 
Catálogos de dicho formato, siendo tiradas mayores de 10.000 
ejemplares, pudiendo cotizar los 


Precios más ventajosos 
y efectuar su - 
Entrega rápida 
siempre que la calidad del papel que se elija sea apto para la 
impresión en máquinas rotativas. 
v 


Talleres Gráficos de “CARAS Y CARETAS” (Soc. An.) 
CHACABUCO, 151 — Buenos Aires. 
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AN Pedro miró a lo lejos, formando con su 

ancha mano a modo de una pantalla delante 

de sus ojos, y no viendo a nadie por el ca- 
mino, entró en el Paraiso, cuya puerta de oro 
cerró con cuidado. En seguida se acostó en el 
césped santo, impregnado de los gratos olores de 
Dios, y se durmió. 

Soñó que estaba pescando, cómo en otro tiempo 
a orillas del lago de Genezareth, y se arremanga- 
ba ya las mangas para sacar las redes, cuando le 
despertaron unos sonidos armoniosos semejantes 
a los que despide una copa de puro cristal al ro- 
zarla al paso las alas de un insecto. 

— Me parece que han llamado a la puerta del 
Paraiso — dijo San Pedro restregándose los ojos. 
— ¿Quién anda ahí? 

— Soy yo, soy yo; Magdalenita, 

— Magdalenita... ¿Es un jilguero el que gor- 
jea de ese modo? 

— No; es una niña, 

— Pues bien, hija mía, hay que llamar a las 
puertas, y no arañarlas como un ratoncito. 

—El aldabón está muy alto y no llego. 

— Tiene razón — pensó el santo; — el aldabón 
está demasiado alto para los niños, Mañana pondré 
un taburete junto a la puerta para que puedan 
Jlamar sin trabajo. 

Y abrió la puerta. 

La niña entró haciendo una bonita reverencia, 
y presentó su boquita de rosa al pescador para 
que la hesara. Estaba en camisa; era pequeñita y 
vivaracha; sus ojos brillaban entre los mechones 
de cabellos que le caían por la cara, y mientras 
sujetaba su muñeca entre sus dos brazos, procu- 
raba levantar el borde de la camisa que la privaba 
de andar, De suerte que tenía esos movimientos 
algo torpes del patito recién salido del cascarón y 
ul que el viento ciega y hace que se tambalec, 

— ¿Cuántos años tienes, ángel mío? 

—No lo sé, San Pedro; no me lo han dicho. 

EJ santo la levantó sonriendo, la cobijó bajo su 
larga túnica azulada, y tomándole los piececitos 
descalzos : 

— ¡Si los tienes helados! — dijo. — Aguarda 
un poco y te los calentaré, 

Y se puso a besar aquellos pies diminutos, y 
acariciaba a la pequeñucla, que gesticulaba y reía 


CUENTO 
DEL 


PARAISO. 


Por GUSTAVO DROZ 


e 


a carcajadas, porque tenía muchas cosquillas y la 
gran barba blanca del santo se las hacía en el 


ste, al verla de tan buen humor, se echó tam- 
bién a reír de un modo tan ruidoso que hizo reso- 
nar la puerta de oro, de suerte que al poco rato 
ambos lloraban de risa. Así suele suceder cuando 
un abuelo juega con sus nietos. 

nn el santo volvió a cobrar su seriedad, 
ij 

— ¿No sabes, hija mía, que las muñecas no 
entrán en el Paraíso? 

—Es que ésta no es una muñeca; es mi hija. 
Dime, San Pedro, ¿no puede entrar porque no 
ha sido buena? ¡Oh, síl Es muy mala, y enfada 
mucho a sus papás; pero ¿podrá entrar cuando le 
hayan dado una buena azotaina? 

— ¿Según eso, ha cometido pecados muy gordos? 

Magdalena contestó que sí con la cabeza, ponién- 
dose muy seria, y empinándose hasta llegar a la 
oreja del patriaca, dijo muy bajito y con gran 
misterio : 

— Se hace todos los días pipi en la cama... — y 
añadió con animación: — Vamos a darle una mano 
de azotes. ¿Quieres sostener a esta pícara mientras 
voy a buscar una vara? Mira, mira cómo llora. 
¿Quiere usted callarse, señorita? Pero San Pe- 
dro, ¿no ves que la tienes cabeza abajo y le ha- 
ces pupa con ese pulgar tan gordo? 

— Ya calla..., ya calla... 

Pero por el tono con que San Pedro dijo esto, 
conoció Magdalena que no estaba contento y que 
iba a azotar con toda su fuerza. Entonces, se de- 
tuvo, bajó los ojos, y poniéndose muy colorada 
di 


— Todo esto ha sido broma; no hay que pegar 
a la muñeca, porque no ha sido mala nunca. No 
puede serlo, porque es de madera, y además la 
mala he sido yo; yo he sido la que ha hecho... 

— ¿Pero no volverás a hacerlo? 

—Quizás no; yo bien quisiera. 

— ¡Pobre Magdalenita! ¿Qué harás ahora cuan- 
do lleguemos a presencia de la Virgen María y 
ésta diga a todo el mundo: “Sé que por aquí hay 
una niña que no es buena; una niña que hace...” 
¡Hum!, ¡hum! 

— Pues bien, San Pedro, di que has sido tú. 


ETA ALEA CALL ALA CAIRO D ALA AAA ALL AA LEA ALE LARA CADA 
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"RPPTA 


Alfredo de Musset, dibujante 


an poeta m 
te bien el lá 


os son poco conocidos por 
el público. 

Musset, como puede apreciarse 
en las dos obritas que reproduci 
mos, cultivaba el arte serio inge 
nuamente y la caric 


A. 

Es natural que para retratar a 
su adorada Jorge Sand emp 
todo el cariño de su lápiz, 1 
vando el talento caricaturesco para 
¿l mismo. 


er- 


Su amor hacia la novelista se 
refleja allí, tanto como en es 
lineas de despedida: “Tú me 
dicho que parta, y yo he parti 
me has dicho que viva, y yo vivo. 
Nos hemos detenido en Padua; 
son las ocho de la noche, y yo 
estoy fatigado. No dudes de mi valor. Escríbeme unas pala- 
bras a Milán, hermano querido, Jorge bien amado.” 

A simple título de curiosidad, podemos agregar que Jorge 
Sand, o sea, Armandina Lucila Aurora Dupin, también era 
ito de Musset, en el aficionada al dibujo; y se conserva uno suyo, pero no del 


senta a la novelista en- 
tecida y pensativa, Musset, sino de su último amor: sel gran Chopin. 


Jorgo Sand, según el poeta. 


CRIE AVES DE canina l|| 


RHODE ISLAND RED 


Aves puras para planteles. 
Huevos para incubar. 
G. “CRIADERO SANTA TERESA" | 
Independencia 2881 - Ba. Alres. l 


A UN CENTAVO 
POR HORA 


“e ” 
Sol de Noche 

A KEROSENE 
Alumbra en cualquie 
tio: aun en la intemperi 
No tiene igual para uso 

en el campo. 

Prospecto N% 10 -C - GRATIS. 


Casa RICHEDA - Talcahuano 440 


Buenos Alres. 


iquido 70 [Tiquido 70 BANDONEONES| 


PALUDISMO 
eL TONICO oe 
Wintersmith 


El Verdadero Tónico Tropical 


se ha usado por 60 años 


¡NUNCA 
FALLAN! 


con buen éxito por todas de las Américas del 
Norte, del Centro y del Sud, Méjico, las Indias 
Occidentales y las Islas Filipinas, como re- 
medio contra 


el Paludismo y la Anemia 


En venta un todas las buenas casar del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELL;, SALTA 10/1-Bs.As. 


O Biblioteca Nacional de España 


HAY UNA 


Hay una carta más dentro del cofre 
que guarda tus recuerdos; 

una llave dorada es la custodia 

del íntimo secreto, 


Hay una carta más, pero no queda 
lugar a la esperanza o al ensueño; 
por una senda triste 

marcharé resignada hacia el Misterio, 


¡Alejarme de til, ¡tú, que sabías 
afelpar las palabras de silencio; 
tú, que alfombrabas el camino largo 
para llegar a ti, de terciopelos! 


¡Tú, que sabías enhebrar las horas 
en un collar exótico de versos; 
tú, el impulso creador que me empujaba 
a la armonía rítmica del vuelo! 


v y $ 


¡TT Ar M A LT E 


Tamales. 

Pero no de esos tamales 
que en las cenas semanales 
son insulsos y banales, 


Tamales episcopales; 
perfectos, poligonales. 
Teoremales, 


No de esos para esconder 
los pecados capitales, 
sino los del buen comer 
en las veladas pascuales, 


Tamales. Traed tamales 
de firmas profesionales; 
forjados con las harinas 
de las lunas tropicales; 
hechos con masas rituales; 
con aceitunas marinas; 


voy 


ROMANC UI 


Una Virgen, la más bella, 
tengo yo, de fina talla, 
y voy a ponerle al pie 
como ofrenda una guitarra. 


La guitarra, de oro puro; 
las cuerdas, hilos de plata; 


y v 
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“Caras y Caretas” ES 


CARLOS SAMAYOA AGUILAR Y Y 


SS 


*, 


CARTA MAS 


¡Tú, que sabías pronunciar mi nombre 
como si deshojaras un ensueño, 

con esa voz sutil que acariciaba 

en cálido e inefable arrobamiento! 


Me alejaré de ti por un camino 
de olvido y de silencio. 

¡Donde pisen mis plantas fatigadas 
florecerán oscuros pensamientos! 


Hay una carta más dentro del cofre 
que guarda tus recuerdos; 

¡una lágrima ardiente es la custodia 
del íntimo secreto! 


Pero yo sé que en todos los caminos 
por donde vaya, allombrará mi duelo 
la devoción de tu mirada triste, 

en el pétalo azul de los recuerdos. 


MALVINA ROSA QUIROGA v y ? 


s 1 
con almendras colosales. 


¡Oh, románticas madrinas 
de las ollas musicales, 
cubrid con hojas endrinas 
las arcas de los tamales! 
¡No dejéis que el buen olor 
se pierda por las cocinas! 
¡Que no salga al corredor! 


¡Que no salga, comensales! 


Que salga, pero al quitar 
las cintas y los cendales 

verde mar, 

cuando vayan a ofrendar 
sus desnudeces liliales 

y sus secretos nupciales. 


¡Venid, vamos a cenar 
los tamales! 


LLO 


los trastes, de pedrería, 
y las clavijas, de nácar. 


Cuando los ángeles bajen, 
la tocarán con sus alas, 
y alegrarán a la Virgen 
los sones de la guitarra. 


NN ANNA INN O eee id 
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ANGEL GANIVET y Y / 


El peli 


gro de los rodeos 


L cine, en los rollos de ac- 

tualidades, nos muestra con 

tinuamente escenas tomadas 
en los rodeos efectuados en los 
Estados Unidos y en el Canadá. 
De estas fiestas en las que 
muestra la fortaleza, la teme 
dad y a veces la inconsciencia de 
los gauchos norteños, la 1 
table es la que anualmente se lle 
va a cabo en la ciudad cana 


montañas Rocosas, e 
cia de Alberta, reú 
la Columbia brit 
Manitoba, de Nuevo Méjico, de 
Arizona, Tejas y el Colorado 
Hombres blancos e indígenas. Los 
desfiles son pintorescos; p 
Pruebas son de las más Tr 
peligrosas. Toman parte más d 
1500 cow-boys y la concurrene 
no baja de 60.000 espectadore 

Los ganadores en las varias 
pruebas bien pueden asegurar que 
tienen patente de 
animales que se utilizan — po 
tros, novillos y toros — son de lo 
más cerriles y bravios, Además 
de la doma se efectúa el descor- 
namiento, que demanda suma des- 
treza y valor, habiendo quienes lo 
Vevan a cabo e o. segundos. 
alos intere- 
es la carrera de carros 
Las rodadas, heridas y 
golpes recibidos son innumerables 
Y, para estar a cubierto de cual 
quier contratiempo, los ciruj. 
maniobras militares, 
establecen sus carpas cerca de 
los circos donde se llevan a cabo 
las: fiestas. Hay un dicho popu- 
lar en la región que dice de los 
rastros que la “Stampede” deja 
en los cowboys. Cuando un indi- 
viduo anda triste y enfermizo se 
le pregunta si ha estado en Ca! 
BarY.. 


Otro de los espec 


nantes 


boy que quería domarlo. 


Sino fuviera 
|granos!... 


bien podría lla- 
mársele buen mo- 
zo. Los eczemas, 
acnés, forúncu- 
los, barros, sarpu- 
Mlidos, granos y 
demás enferme- 
dades de la piel, 
afean siempre 
pero... ¡no lo ol- 
vide su pre- 
ocupación des- 
aparecerá con las 
primeras aplica- 
ciones de Lavol. 


Pídalo en las farma- 
cias de la Argentina, 
Uruguay y Paraguay 


PARA EL TRATAMIENTO DE LA PIE 
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La tumba de 


UCHAS conjeturas — [ 
se han hecho acer- 
ca de la situación 


de la tumba del gran con- 
quistador macedoni 

Se sabe que fué enterra= 
do en la ciudad de Alejan- 
dría. Las presunciafles más 
razonables indican el barrio 
central de la villa, may pro- 
bablementé bajo la mezqui- 
ta de Nebi- Daniel. Esto 
hace muy difíciles los tra- 
bajos de excavación. 

Gracias a la generosidad 
de S. A. el príncipe Omar 
Tussum, mecenas y sabio 
distinguido, se realizan in- 
vestigaciones en la crip 
que guarda el sepulcro de 
Nebi-Daniel. 

A este propósito, es dig- 
no de recordarse que una 
leyenda del siglo IX con- 
funde al profeta (nebi) con 
el héroe macedonio, atribuyendo a Daniel la cons- 
trucción de Alejandría. Según la tradición el con- 
quistador fué encerrado en un sarcófago de oro 
y piedras preciosas. Alguien lo robó y lo substi- 
tuyó por otro de mármol. 

Estrabón, geógrafo digno de fe, afirma: “E 
Jugar llamado Soma forma parte del mismo pala- 
cio (p de los reyes); es un recinto que 
encierra las tumbas de los reyes y la de Alejandro”. 

Por lo tanto, según los datos de la ciudad an- 


Alejandro Magno 


1 


Mezquita de Nebi-Daniel, bajo la cual se supone que está la tumba del 


conquistador. 


tigua, los palacios reales debían estar en el sitio 
limitado por las calles Nebi-Daniel, Fuad y Che- 
rif, las más centrales de la actual Alejandría. 
Las excavaciones son delicadas y costosas. Los 
lazgos, hasta ahora ofrecen poco interés. 
n cambio, en la bahía de Abukir un aviador 
inglés divisó desde su aeroplano trazas de una 
construcción sumergida. Alli se ha logrado s: 
una cabeza de mármol, que está reconocida como 
un retrato del célebre guerrero. 


hal 


500 PESOS 
MENSUALES 


forman un sueldo común en el alto 
comercio. Prepárese para ganarlos 
muy pronto, especializándose en una 
profesión comercial, mediante los 
cursos que las ACADEMIAS PITMAN 
enseñan en clase o por correo. Corte 
y envíe este cupón. 


pe==SRATIS suma 
s ACADEMIAS PITMAN 


ingonal Norte 570 - Buenos Aires 
irvanse remitir, GRATIS, el intere- 
M sante LIBRO DEL EXITO a 


Ñ NomBRrE 
f DIRECCION 
L 
Curso que interesa -C.C. 3-35 
O O 


Preste cuidado a su cuts 
con 
CeraMercolizada 


verano resnlta 
una época difícil paz 
ra el cutis. Los vien- 
tos calurosos y ne- 
cos y los fuertes 
rayos del sol, 
den a desmejorar y 
destruir la delicn 
belleza de ln ter, la 
que se vuelve áspe- 
ra y descolorida. 
Hay que tratar de 
corregir esto duran- 
te el otoño, ponien- 
do en práctica un 
procedimiento muy 
sencillo y 
Aplique todas 
ches, a su cara, cde- 
llo, brazos y manos, 
Cera Mercolizada, 
Suavemente, hace des 
prender en forma natu- 
ral la cutícula exterior 
con todos sus defectos 
revelando la hermosa tez 
que se encuentra debaj: 
La Cera Mercolizada ha: 
revelar la belleza oculta. Con tan poco se consigue Un 
cambio tan extraordinario, que Vd. misma se asombrará. 


Pelo superfluo. — Para hacerlo desaparecer instantá- 
neaménte, aplique Porlac a las partes afectadas, Deja 
la piel suave, fresca y libre de vello, Es de uso sencillo, 


Fi color. — Cuando, por diversi me- 
ji tornan pál el encanto y atracción de un 
rostro sano y rosado se puede conseguir aplicando 
un poco de Rubinol en polvo. Es mucho más líndo 
y más distinguido que el rouge común y se adhiere 
por más tiempo a sus mejillas, Do venta en todas las 
buenas farmacias, tiendas y perfumerías de categoría. 
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El canguro salta nueve “vo 
metros y se defiende 
v  agolpes  v 


E: canguro es uno de los animales más curiosos de la faun 


contemporánea y merece plenamente el interés que el púl 
demuestra por conocerlo y enterarse de algunas de las par- 
aridades de su existencia 

Las sejs especies conocidas proceden de Australia. Lo primero 
que en estos mamiferos llama la atención es la desproporción entre 
su cuarto imisero, que parece pertenecer a un animal mucho más 
grande, y la parte anterior del cuerpo, relativamente raquítica. La 
cabeza recuerda a la del conejo o la liebre. Las extremidades ante- 
riores, bastante cortas, tienen cinco dedos armados de afiladas 16 
y las posteriores, que son largas y fuertes, sólo cuatro, aunque 
mera vista parece que fueran tres. Uno de estos dedos, largo 
Bo, está provisto de una uña gran- 
de y fuerte, que llega a causa 
peligrosas heridas en los perros con 
que los cazadores acosan a los can- 
Euros, 

Hay muchos eros de macro- 
pódicos y sus especies varian mu- 
cho de tamaño, pues algunas 
abultan más una rata y otras 
zan la estatura de un hombre 
y pesan hasta cien kilogramos 

El más común es el canguro gi 
ante, descubierto en 1770 por Gook 
en su primer viaje a Australia. Los 
colonos aus nos lo llaman "old 
man”, el viejo. Vive formando agru- 
iones hasta de cincuenta indivi- 
o se dedica a pastar por 
la mañana y al caer la tarde, E 
resto del día lo pasa tumbado, dur- 
miendo y rascándose. Son animal 
muy tímidos y los truenos los es- 
pantan hasta el enloquecimiento, 
Cuando huyen lo hacen dando sa!- 
tos hasta de nueve metros de lon- 
Kitud y tres de elevación. 

Los canguros machas sostienen 
verdaderas luchas entre sí cuando 
se trata de defender a sus hem 
bras; pero, muy a la inversa de 
lo que la imaginación de los dibu- 
jantes ha difundido, no boxean con 
Jas manos sino con las pata 
ras. Los antagonistas se co! 
frente a frente asestándose terribies 
golpes con las extremidades poste 
siores a la vez, para lo cual se le- 
vantan sobre su robusta cola. 

La particularidad principal d 
canguro es la bolsa albxominal de 
la hembra, En ella encierra a sus 
hijuelos, los que, por espacio de 
dos meses, permanecen en el inte 
rior de la marsupia agarrados a las 
mamas, 

Hay algunos géneros, como el 11 
mado canguro de Hagembeck, qu 
fíenen un hermoso pelaje alazán. 
Hay que advertir que este matiz 
MO es realmente el color del pelo, 
sino el de la secreción de ciertas 
glándulas de la piel que, al contac 
to con el aire, se transforma en un 
polvillo parecido el polen de las 
flores, 

Los australianos lo cazan por 
deporte, el que no está exento de 
peligros y emociones, utilizan su 
Piel y con la carne de la cola pre- 
Paran un caldo tan excelente como 
Mutritivo, 


Hermoso... Juvenil... Lozano... 
y más suave que pétalo de rosa, es el cutis de 
la dama que usa siempre CHELA, Este moder- 
no Polvo de Tocador, se elabora científicamente 
para prolongar y destacar la belleza femenina, 
y darle al rostro nuevos encantos y atractivos 


Tonos: BLANCO-RACHEL. 
OCRE y CHAIR 


Caja de 25 gmo. $ 0.60 
” v 50 5» .» 0.90 
" ». 15 » «1:30 
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(Ucimos modelos del HUDSON 
y TERRAPLANE de 1935 


ES 2 


El hermoso “HUDSON” coupé convertible cuyas líneas elegantes lo han colocado a la van- 
guardia del gusto moderno, 


La Mano Eléctrica, o preselector de cam- 
bios incorporado exclusivamente por 
Hudson y Terraplane, constituye el perfec- 
cionamiento más importante del año: es 
la simplificación del manejo, permitiendo 
la elección anticipada de las velocidades y el 
cambio se produce automática y suavemen- 
te con sólo levantar el pie del acelerador. 


S. A. Buxton Guilayn y Cía. Ltda. 


POSADAS, 1245 —_ SANTA FE, 868. 
BUENOS AIRES 


LA MANO ELECTRICA 


Las velocidades se eligen con un dedo 


desde la dirección, sin quitar la mano > 7 se 
ar Solicite una demostración. 


t 1 


TERRAPLANE 


Máximum de confort y elegancia en la carrocería, cuyo techo y piso forman una unidad de 
acero, ofreciendo gran comodidad, duración y seguridad, 
HAY ZONAS DISPONIBLES PARA AGENTES DE RESPONSALIBIDAD 
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BUENOS AIRES, 6 DE ABRIL DE 1935 
NUM. 


bin CABAS Y. CARETAS 5: 


JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


RUIDO DE ARMAS 
Todavía no se enfrió el cañón que anunció el armisticio de 1918... 
y ya nos ame de nuevo € el horror de la guerra. 


CARAS Y 
CARETAS 


A Liga Internacional 
| de Aviadores, con se. 
de en 
de otorgar alt 
dos de n: 
dores, Son e 
Marta Leloir 
el teniente d 
gardo J. Bonnet, 1 
de Udaondo, 
distinguidas fig 
sociedad, 
ión desde 
tiempo; recibió su instruc 
ción de un 
guerra, el capitán 
británico. Y 
te Bonnet se de 
nico desde 
uno de los n 
pilotos naval 
los acompañ 
món Franco. 
Estados Unido: 
feccionó sus < 
técnicos. Via, 
Brasil en el 
lin”, comisionado po 
10. Y recientemente co 
la escuadrilla que 


nes 


practica 


hace poco 


el magnífico vuelo 

agonia. Los pre- 
otorgados por la L: 

cional están, 


pues, 
s sir 


hacia Buenos 
recompensar la acción 


aviación que son fieles ex 
ponentes del progreso y 
desarrollo de la misma. 


fora Marta Leloir de 

Udaondo, a quien la Liga 
Internacional de Aviadores, 
de París, otorgó una de las 
recompensas del año 1934. 


La aviadora Marta 


Leloir 


de Udaondo 


y el teniente de 
navío Edgardo 
J. Bonnet han ob- 
tenido premios in- 
ternacionales 


eniente de navio, aviador Edgardo 


J. Bonnet, otro de los pilotos na- 


cionales premiados. 


v 


y “CARAS Y 
EN LAS PILETAS DE 


HINDU 


Martha Mariño Wake" 
y Cecil Roberts ad 


CARETAS” v 
LAS SOCIEDADES 


a LuUD 


% 


Raquel B. Barberá, Rac 
Maria Mercedes G. 
mo y Laura del Bonc 


1-S. Laplacette, 
ca Luel- 


María Celia Pawey y 
otras socias del Hindú. 


Y A 
E 3 l ] a 7) [SA 
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CARAS Y CARETAS 


Patriotic Society 
e Women in 


Recepción ofrecida por esta 


na, al inaugurarse su nueva 


cretaria 
well y H 


Señoras de Maxwe 


con los señores C 


CARAS Y CARETAS 


R. P. Spradling 
T. Salzer « 
la reunión 


Dorothy Rod 
ger y Ethel 
Gordon 


of American 
Argentina e 


sociedad femenina norteamerica- 
sede, en el Plaza Hotel. 


H. L. Simpson y señora y A. D. 
Chickering 


Señoras de Brow- 
cy, Hartwell, Croke, 
Hochkiss. Young, Boley y 
Moody 


. 


Ana Angus de Kihlberg, Vera 
S. de Mason y señora de Poole 


Consagración de los obispos de Rosario y de Mendoza 


o EA e 


“Caras y Caretas” en el interior de la República 


—— Í 6s . a 7 1 


Ismelda Rodríguez Portal. Negrita, Ique y Guillermo Lagos 


LA FALDA 


LA MUJER EN LOS DEPORTES 


AMELIA AIZARNIZABAL 


| DEL CLUB GIM Y ESGRIMA 
ES . DE VILLA DEL PARQUI . 
a O Biblioteca Nacional de España 
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La fiesta de los mantones 
en el Club Belgrano 


hi e 1 
ho 7 1 
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CARAS Y CARETAS 


v Corrientes 
de una ciudad 


| A Intendencia Muni l se ha pro: 
e 
ensar 


CARAS Y CARETAS 


Una (ebril actividad en el espinazo de la gran 
ciudad porteña 


parece la calle y 
bombardeada 


sótanos, rompen y trituran el pavimento, 
abren zanjas, trasladan vías y dan a la 
central arteria bonaerense el E 


Cuántos misterios y secretos deja al descubierto 
la pigueta implacable del progreso, que destruye 
toda tradición! 


pecto de un verdadero teatro de la gue- 
rra, con sus trincheras, derrumbes y es- 
queletos de hierro retorciéndose en la 
desesperación de su agonía. 


. . 


La calle Corrientes tendrá, durante muchos años, a 
D. de L. un 1 la vieja edificación, interrumpida de cuan 
do en cuando 


v y const 


Casas derrumbadas, ruina 


algún edificio que surge de sus 


»es coloniales. 


tos al aire libre, dan al, 


LA PERSONALIDAD 
DELAS MANOS 


MAGNIFICOS ESTUDIOS 
FOTOGRAFICOS DE 
MANOS FAMOSAS 


P:O0L1-T1G0Q 


Se realizó la unión de la Provincia de Entre 
Ríos con el doctor Eduardo Tibiletti. Fueron 
padrinos los doctores Alvear y Laurencena. 
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CASAMIENTO 


En honor del doctor Ramón J. Cárcano, 
ador argentino en el Brasil 


el doctor 
del Ateneo 


Inauguración de la Conferencia Sudamericana 
de Radiocomunicaciones 


MIGUEL 
DE 
UNAMUNO 
Y 
LEOPOLDO LUGONES 


Reanudan su colaboración en “Caras y Caretas” 


v Y 


] 
Ñ Un plieguecillo de carta doblado por la mitad, es decir, ocho carillas, que 
UNAMUNO 


el rector llena, una por una, con caracteres diminutos, firmes, angulosos, La 
misma cantidad de palabras, la misma energí 


igual paralelismo de los renglones. Don Miguel de Una 


Muno envió, sin retardos e invariablemen artículos a Caras Y CARETAS. por € de semanas y 
emanas, en plieguecillos 1 de erudición, de arte, de maestría. Rector de rectores, continúament 
inquieto e inquietante, azota con las disciplinas que él usa para azotarse. No quiere que le titulen sabio 
Mi literato, aunque es todo eso y más, Ir, fuerte, hasta la conciencia, hasta el corazón por medios revul 


sivos: ése es el secreto a voces de la manera que hoy seguirá empleando en los estudios, que, pol 
reinicia con todo nuestro júbilo, 


Telegráficamente aceptó el maestro las nuevas condiciones de su colaboración. 


v v 


LUGONES 


en que Caras Y CARETAS cimentaba su renombre de revista 


y dinámica, Le 


Lugones tuvo aquí lugar preferente donde esparcir 


y las inquietudes de un espíritu luminoso. Fué un pacto de alía 


za leal, bien cumplido por ambas 
Partes, hasta el m 


mento en que un período de estudio puso tregua a la labo: 


páginas. Hoy vuelve a ocupar el sitio q empre le correspondió, desde el cual ha ejercid 


juventud una influencia de maestro. Cincel que, al golp produce músic hondura 
Por el velo de wn estilo rico, produjo Lugones, y muchas de las página fueror 
huestras y cooperaron a la formación de su fama universal 


tilidad artística conocen nuestros le 


y emociones que transmitir. 


En el número próximo inicia su colaboración con el poema 


3ranzas de Otoño” 
v v 
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Un enlace distinguido en 
la colectividad británica 


Lorna Margaret Davies 
con Leslie Monroe Hinds, 
y en Hurlingham y 


EDVARDO 
A: X 
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Ls 
La catástrofe de Magdalena 
Una familia perece al precipitarse el auto, con el que 
regresaba de Mar del Plata, al arroyo Juan Blanco. 


Momento en que el automóvil del ingeniero Negroni cae en la 


Doctor Juan M. 
Puig Causaranc 
Designado recientemente 


embajador de Méjico en la 
Argentina. 


Stefana de 
Macedo 


Distinguida can- 
tante regional bra- 
VW sileña que se pre- 
senta ante nuestro 
público bajo los 
auspicios de la 
Asociación Brasi 
leña de la Prensa. 


Teniente coronel 
Pedro Zanni 
Nombrado por el gobierno 


francés oficial de la Legión 
de Honor. 


Enlaces 


Bodas de plata 


Señora Angela I. Gabutti de 
Casano. 


Señor Eugenio Casano. 


Ha muerto Martiniano Leguizamón 


E pertos más informados en cuestiones de crio- 


llismo. Su obra literaria, vasta y valiosa, pertenecía, 
ya en vida, al clasicismo criollo. Nad quiera en 
lo sucesivo estudiar la génesis de lo argentino podrá 
prescindir de sus investigaciones, de su erudición, de 
sus trabajos perfectos en la forma y en el fondo 
Caras y Caretas lo contó entre sus primeros colabo- 
radores, y como un homenaje, hoy, en la hora de su 
muerte, se honra con la publicación de su primer 
artículo, “La Quemazón”, aparecido el 17 de diciem- 
bre de 1898, Mucho es el camino recorrido desde e: 
tonces por los hombres y las cosas, pero don Marti- 
niano Leguizamón, orgullosamente encastillado en su 
profundo amor a lo criollo, permaneció siempre sen- 
sible a los perfumes de la tierra. Ha muerto en su 
rincón amado, rodeado por el afecto de los suyos y la 
admiración de sus fieles amigos, a la edad de setenta 
y siete años. legando a las generaciones pr un 

ejemplo y una obra de ponderables va 


RA uno de los más fieles mantenedores del culto 
a la tradición, y era, también, uno de los e 


que 


Señorita Martha Lelia Ol- 

guín, que contracrá enlace 

en el día de hoy con el se- 
ñor Conrado Raúl Junor. 


Señora Clotilde Gallo, cuyo 
enlace con el señor Honorio 
Rodríguez Bustamante cons. 
tituyó un acontecimiento 


Carlos Duisberg 


A la edad de 73 
años ha fallecido en 


No sólo supo de 
rse como hom- 
bre de cienc 
también 


Nuevo salón de exposiciones 
Principales concurrentes al acto inaugural del nuevo salón 
de exposiciones de la sociedad anónima Buxton, Guilayn 

y Compañí. 
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LAS FUENTES DE LA PRODUCCION ARGENTINA 


El cultivo del “grape fruit” o pomelo 
Por Hugo Miatello 


NA fruta que no ha llegado aún a 
difundirse en el país por diversas 
causas y circunstancias, es el pome- 
lo, de pomus y melo, manzana-melón, el 
citrus de mayor tamaño que se conozca, co- 
mo su nombre lo indica: Citrus máxima, 
Grape fruit lo llaman los americanos del 
norte, por sus frutos que se forman reuni- 
dos en racimos de numerosos frutos, de 3 


a 18, Originario de las Antillas, fué intro- 
ducido en Norteamérica por los españoles 
en 1513, pero recién a principios del siglo 
pasado tomó algún desarrollo, hasta te- 
ner, especialmente, en el estado de Flori- 
da, una difusión asombrosa. Hace algunos 
años también entre nosotros se han impor- 
tado plantas de pomelo, extendiéndose su 
cultivo, en débil proporción, en Tucumán 
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y Jujuy, donde hay algunos centenares de 
plantas, y en Misiones, donde se encuentran 
por miles; en el Delta también hay algunos 
ejemplares. Sin embargo, la difusión no al- 
canzó hasta hoy proporciones ponderables 
en razón del costo de esta fruta, que llega 
a manos del consumidor de Buenos Aires 
y otros centros urbanos al precio de 20 
a 50 centavos y hasta un peso cada una. 
Es éste el grave problema: fletes e interme- 
diarios, que limitan y dificultan la expan- 
sión de mucho cultivo e industria nueva 
en nuestro país, que tendrá su solución 
cuando se consiga rebajar los primeros y 
eliminar los segundos. 

El pomelo es un árbol que en su mayor 
desarrollo alcanza una altura de 5 a 8 me- 
tros, aunque en nuestro país no llega a tan- 
to porgyue con la poda se le mantiene con 
copa baja cerca del suelo. Sus hojas son 
grandes, amplias, ovaladas-oblonga, con 
peciolo alado. Sus flores blancas y grandes 
como todos los citrus y su fruto esférico 
algo achatado y en algunas variedades piri- 
forme, de color amarillo claro, de cáscara 
lisa más bien gruesa y esponjosa, de gran 
volumen, mayor siempre que las naranjas 
comunes; los segmentos, en número varia- 
bles de 10 a 14, contienen una carne sólida, 
jugosa, de color amarillo claro o gris ver- 
doso y a veces rosáceo, de sabor agridulce 
y amargo con semillas más o menos nu- 
merosas y gruesas. Su sabor característico 
no lo hace apetecible para todo el mundo; 
sin embargo, se le atribuyen cualidedes tó- 
nicas, aperitivas y digestivas, y hasta se dice 
que es bueno para los reumáticos y artrí- 
ticos. Se toma generalmente en el desayuno 
o como entrada en las comidas, partiendo 
el fruto transversalmente y sacándole con 
filoso cuchillo su parte fibrosa y las semi- 
llas y agregándole azúcar molida; se come 
con una cucharita. 

La planta del pomelo requiere clima cá- 
lido, húmedo e irrigación donde no llueve 
bastante; y exige defensa de las heladas por 
medío de cortinas de abrigo con árboles 
adecuados. Su propagación se efectúa por 


y AA 


injerto sobre patrón de naranjo agrio, que 
es el pie más adecuado y resistente a la go- 
mosis, y aunque el crecimiento de la plan- 
ta es un tanto lento, la fruta resulta sana 
y abundante. La plantación se hace gene- 
ralmente en cuadrado o marco real de 7 a 
8 metros de distancia entre planta y planta. 

Los trabajos de cultivo consisten en mo- 
derada poda para dar forma al árbol, lim- 
pieza del suelo para combatir las malezas y 
defensa de la plantación contra las plagas 
parasitarias comunes a los citrus, La pro- 
ducción empieza a los 5 años, pero a los 
10 6 12 alcanza su mayor rendimiento que, 
en nuestro país, puede variar según las va- 
riedades de 200 a 500 frutos por planta. 
Para su transporte se emplean en las pro- 
vincias norteñas cajones de cedro que con- 
tienen cerca de 50 frutos. 

Se conocen muchas variedades de pome- 
lo, pero los que han dado mejores resulta- 
dos en la Argentina son: Pernambuco, des- 
arrollo mediano, con fruto de gran tamaño 
color amarillo, piel gruesa, con 12 segmen- 
tos, de carne verde grisáceo, muy jugosa y 
amarga, con muchas semillas; su fruto es 
considerado de los mejores que se conocen. 
Duncan, fruto un poco ovalado, color 
amarillo vivo, con 14 segmentos, carne 
agridulce y bastante amarga, contiene poca 
semilla, es muy recomendable. Marsh- 
seedles de forma redonda, tamaño media- 
no, con 13 segmentos o secciones, carne 
gris verdosa, agridulce regularmiente amar- 
ga, con muy pocas semillas o ninguna. Es 
la mejor variedad por su sabor y alto ren- 
dimiento. Fóster, de tamaño regular, piel 
gruesa, sabor amargo menos marcado que 
las anteriores y su carne de color rosado. 

Este cultivo, una vez que se pueda orga- 
nizar el comercio de su producto con mi- 
ras del consumo y a la exportación a Euro- 
pa y Canadá, podrá alcanzar considerable 
difusión en la vasta zona que le es 
adaptable y se podrá obtener de su explo- 
tación buenas y remunerativas utilidades, 
especialmente en Zonas no muy recarga- 
das de flete. 
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INYUELTA en su tú- 
nica de poetisa 
distinguida, María 


Edilia Valero, no se 
acercó a España para 
laborar solamente en el 
Vo Congreso Feminista 
a reunirse en Madrid 
en mayo del año 1933, 
bara sostener el cua- 
drante de Colón, ni el 
arcabuz y la pica de Pi- 
zarro y de Hernán Cor- 
tés; no se escudó en el 
sagrado de una misión 
a vender cielo a cam- 
o de tierra; no esgri- 
mió armas de conquista- 
dores: llevó por toda 
arma una ilusión mag- 
nánima, y por rodela, 
en vez de armas que 
aniquilan, el ramo de 
oliva de la paz y la co- 
rona de laurel que ciñe 
las sienes de las elegi- 
gas—al decir del escri- 
tor español don Miguel 
Tato y Amat. 

Después de escribir 
en su país hermosos li- 
bros de poesías y nove- 
las, María Edilia Vale- 
ro, nacida en Caracas, 
se trasladó a Madrid, donde la Liga Internacio- 
nal de Mujeres Ibéricas e Hispanoamericanas, 
fundada y presidida por la inolvidable escritora 
y pedagoga doña Carmen de Burgos, la designa 
presidenta del Vo Congreso Feminista Interna- 
cional que dicha Liga auspicia. Doña María 
Edilia Valero organiza la propaganda con en- 
comíiable actividad, y sólo las luchas intestinas 
que se han venido sucediendo en diversos paí- 
ses de América, impidió su realización fijada 
para el mes de mayo de 1933, suspendiéndose 
hasta tanto el estado de la política de algunas 
naciones americanas no comprometa su éxito 
que se anhela magnífico. La Liga opina que hay 
mucho que hacer en cada país, antes de la veri- 
ficación de un congreso internacional. Hay mu- 
cha labor educativa que realizar en cada lugar, 
labor pacifista sobre todo, opina acertadamente, 

Pero, María Edilia Valero no es sólo una 
poetisa de valor estimable en Venezuela, don- 
de ha publicado también varias novelas, no ha 
encaminado solamente sus esfuerzos para des- 
truir una rutina de costumbres y anhelar para 
la mujer los derechos acordados al hombre en 
el terreno civil, jurídico y político, sino que ha 
realizado una efectiva labor de acercamiento. A 
esa labor consagra actualmente las mejores ho= 
ras de su vida. Es así que ha dado forma a El 
Hogar Americano. Dos años de trabajos con- 
tinuados precedieron a esa labor que ha dado 
Por resultado la fundación del mencionado Ho- 
gar. Contó en todo momento con el apoyo en- 
tusiasta del presidente de la República Españo- 
la y de los presidentes de naciones americanas. 

El nombramiento de María Edilia Valero 
para presidenta de la Sec- 
ción de Expansión Nacional 
de la Sociedad Económica 
Matritense de Amigos del 
País, produjo la fundación 


Por 


María Edilia Valero. 


Los grandes valores femeninos de América Y 


María Edilía Valero 


Poetisa venezolana. — Feminista de brillan- 
te actuación. — Fundadora de El Hogar 
Americano en Madrid. — Presidenta de la 
Sección de Expansión Nacional de la So- 
ciedad Económica Matritense de Amigos del 
País. — Secretaria general de dicho Hogar. 
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de referencia, La dulc* 
poetisa venezolana — 
primera mujer que pre- 
side una de las seccio= 
nes de la prestigiosa 
entidad, — se propuso 
trabajar más intensa: 
mente por la aproxima- 
ción de España y de 
América. Y de esa la- 
bor nació la idea de 
fundar El Hogar Ame- 
ricano. Los propósitos 
de este Hogar Ameri. 
cano son, entre Otros, 
los siguientes: 

Proporcionar a los 
americanos que se es- 
tablezcan en España, lo 
mismo que a los que la 
ten, hogar común. 
Proporcionar a los 
“miembros de la institu- 
ción sala de lectura, en 
la cual puedan hallar 
las publicaciones más 
importantes de América 
y nutrida y selecta bi- 
blioteca de autores es- 
pañoles e hispanoame- 
ricanos. 

Ofrecer a los ameri- 
canos, sean o no socios, 
información amplia de 
indole cultural y turística sobre las institucio- 
nes y los lugares de España que deben visitar 
y conocer. 

Procurar, en cursos de conferencias, la divul- 
gación de las culturas españolas e hispanoame- 
ricanas, especialmente en las ramas siguientes: 
Ciencias, Derecho, Estudios Económicos, Geo- 
grafía, Historia, Idiomas, Literatura, Música, 
Pedagogía, información general, investigacio- 
nes, prensa, presupuestos, relaciones internacio. 
nales, régimen interior y sanidad e higicae. 

Facilitar a los artistas americanos que lleguen 
a España, lo mismo que a los que residen en 
América, local para exposiciones, sin otro des- 
embolso que el pago escueto de sus gastos, y 
encargarse enteramente de estas exposiciones 
cuando se trate de artistas ausentes, 

Tomar a su cargo, por medio de una Comi: 
sión de técnicos, las investigaciones, copias de 
documentos y adquisición de obras españolas 
de diversa índole, que los especialistas de Amé. 
rica, historiadores, juristas, etc., necesiten para 
completar sus trabajos. 

Una vez que El Hogar Americano se afirme 
definitivamente, se llevará a efecto un congreso 
internacional. También se realizarán exposicio» 
nes semanales dedicadas a las repúblicas ame- 
ricanas, y concesión de premios a los libros 
editados en cada país por una intelectual am 
ricana. Figurarán permanentemente en El Ho» 
gar Americano las correspondientes banderas 
de cada república, donde se designará delegada 
a una personalidad femenina. La residencia de 
María Edilia Valero, en la calle Ayala, 50, de 
Madrid, es ya un hogar en pequeño para todos 
los americanos que visitan 
la capital de la República 
Española. Sus cualidades su- 
periores aumentan el pres 
gio de la obra emprendida. 
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¿NOTENES UN PAPEL [77] 
SECANTE, CARUCHO: 


ña 


2 


_ 
== LO QUE ES ESA NO SE MEESCAP 
YO EVITARE QUE SIGA OYENDO 

LA CANCIÓN SECANTE. AUNQUI 
TENGA QUE DEJARLA SORDA. 


o 


Li 


ASÍ TE DEJARÁS DE 
| MOLESTAR CON ESA 
CANCIÓN SECANTE. 


LA CUCARACHA, 
LA CUCARACHA... 
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HIRÁSI SERÁ SE- 
E CANTE,QUE..¿C0- 


YATEHE DICHO QUE ¡PEDAZO DE BRUTO! 
NO QUIERO QUE L. NO CANTABA, SINO 

CANCIÓN SECANTE SE 
CANTE AI SE BAILE. 
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DESPUES DEL ACCIDENTE 


— ¿Le duele a usted mucho el pecho? 
—¡Mucho, señor! Tengo la pierna 
destrozada. 


£L SALTO DE LA MUERTE 
Una.—¿Por qué ese miedo a dar . 

Sl 209, 8 aloe 16 patrio EN LONDRES HAY QUE HABLAR 
Otra, — Hija, porque anoche mi INGLES 

marido me sorprendió afilando con 2] 

el payaso. ¿Tú crees que ahora me 


— ¡Pronto, policeman; dígame usted 


ya a recibir en sus brazos? Leo iolé 
(De La Semana Cómica, La Habana) cómo, se dice 12y1:ea inglés! 


— Quiero un kilo de leche. El comerciante (al joven que ha 


—Ía leche no se pesa, pequeño; venido a pedirle la mano de su hijo.) 
se mide. — Perfectamente... ¿Se la envuel- 

— Pues déme usted un metro de yo ahora o quiere que se le envíe a 
leche. su casa 
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La estrella de cine, a su marido que 
huye. — ¿Pero aun no has comprendido 


que estoy loca por ti? 


— Me llevo este barómetro; pero diga 
usted, ¿tiene cuerda para muchos días? 


(De Ahora, Madrid) 


LL SASTRE DE ANTAÑO 


— ¿Dónde dice vuestra merced que 
le hace una arruga? 
(De Añora, Madrid) 


El perro comprensivo se convierte 
en camarero. 


(De Ahora, Madrid) 


EL LORO BIEN 


— Oiga usted, doña Berenguela, 
¿exuberante es con equis o quésese? 
(De Ahora, Madrid) 
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NUEVOS MODELOS DE CALLE 
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LAS. BLEEES DEM ODA 


la iaquierda, un tapado de “vinón” de forma la derecha, una capa de piel, que estará muy 
moderna, entallado y con original línea en los de moda este invierno, realizada en armiño 
hombros y cuello. y con cuello de zorro blanco. 
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MOTIVO: BAR As CARPETA 


RESENTAMOS hoy a nuestras queridas lectoras Una EX el centro, esquema de la carpetita termi- 
creación de bordado para carpetita de adorno, de fácil sada, y en el ángulo, una esquina del bor- 
realización en punto macizo y calado sobre brin crudo, dado, la que se repite, formando la guarda, 
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FRATE Y JOYAS" PARA LA “NOCHE 


Y de noche en terclopelo “chiffon” combinado en los hombros y pecho con lentejuelas pla. 
jendan, cays en forma la falda y con gracioso moño de torciopelo en otro tono en el cuello, 


“clips” de metal y pledras fantasía; en el embello, diadema fantasía y pulsera de 
plata y piedras, En el ángulo de 1 ips"? y aro. 
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UNA CONTRO 


E jsedor de cincuenta centavos y los voy — Voy a darle una sorpresa a la vieja regalán- 
1 convertir en beezbraso pera sel vigde, Le dde eta pose ds hos 


22 1) 
SG) 
<= 


Y 
A 


QS 
CAL NOA Ao 
5 —Discupo, señor Cliugóloy primero 98 E — ba ales 


— ¡El continente y el 
9 a los regalo, Es Le gr ER Ipianto! 
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TVERSIA INUTIL 


FO 


al 


11 ¡q Den, Salugtiano: sané yo por puntos y ne 19 — ¿Cuánto vale esa caja de bombones? 
por comas. Pero me como los bombones. — Dos pesos, al contado hidrófobo. ... 
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An su casa 


: E , val que los 
El “Triton Tritonis” se constru- e 


ye un carapacho oval o fusiforme. 


> los conoce 


truirse una 


s no tie 


armas. 
Para realizar esa obra de 

1 o de 
din 
villa a los 


compone 


de for 

aper- 

E = 5 pero 
“Cassis Rufa”, de Nueva Guinea, cuya lor es 
casita es una fortaleza de espesas paredes, adición: nes 


ren 
sy 


ha de es 


ierto, en par 
más espesa 
a manto, par- 


ible en 


las es- 


le carapa: 
babosa, Este 
por endure 
sificación, se 
> a poco, en la 
del molusco. El cual no 
muda de 


Jomicilio, desde que 
nace hasta que muere, El cre- 
cimiento la casa no se ve- 
por extensión, sino por 
dos sucesivos. 


agreg: 
por lo pronto, 

s la curva plana 
que rodee una superficie des 


La “Ovula Ovum” tiene escondida la espi- 
ral, cuyas extremidades forman un canal. 
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de los caracoles y de las 
caracolas son modelos de 


de su origen hasta 
decir, hasta el infinito. El 
crecimiento de la superficie 
se realiza sigui 12 pro: 
porción determinada. E 
traremos que es una 


fin, es 


con: 


espir 
del que un resorte en espiral 
dará el mejor ejemplo. Pase- 
ahora de la 
plana a la geometría de tres 
dimensiones, reemplazando 
1 el rozamiento anterior su- 
perficies por volúmenes > 
plano por espacio. El yolu- 


mos, geometría 


men imaginario, capaz de 
responder a las condiciones 
propuestas, será, sencillamen- 


te, la casita de un caracol, el 
más conocido de los gasteró- 
podos. Ese humilde habitan- 
te de los jardines y de los 


bosques da, pues, solución a 
un problema de altas matemá- 
ticas, solución que no es, por 
cierto, la más sencilla, Fué 
inventada en los tiempos pre- 
histórica por los ammonitas, 
asi llamados merced a su pa- 
recido cuerno de 
Ammón, el dios - carnero. Co. 
mo los nautilus, las ammoni- 
tas se presentan a manera de 
un tubo enrollado sobre sí 
mismo, más fino en el centro 
que en la extremidad. Las 
fosiliferas han conser- 


con el 


capas 


do ejemplares, algunos de 
los cuale 


tienen un diáme 
tro de dos metros. 

A primera vista, se diria 
que el dueño de casa la ocupa 
totalmente. Examinada con los 
demuestra, por lo 


contrario, la estructura com- 
pleja del interior. Hállase di- 
vidida, en su parte inicial, por 
varios tabiques transv 


formando gran número de 


cámaras. Los tabiques se en- 
cuentran soldad a la casa; 
pero, y tener mayor re- 


sister resión, el e 
superficies se 
dibu- 
jando la geometría sabia que 
aparece en los radiogramas. 
Semejan piezas de maquina- 


ria, elementos de turbina, cal- 


ia y co 


de las 


cue 


hace tangencialmente, 


ometría 


culados con rigor mat 


mático 


Todas « 
yen dep 
ven también de 
que se 


cámaras constitt 


de aire, que 
flotador 
comunican por 
de un sifón al cuerpo del mi 
lusco, el que no 11 
la primera cavidad 

En la mayor parte de los 
moluscos se 


medi 


na más qu 


gue una geome 
tría muy complicada 


“*Dolium Costatus”, arquitecto tecnobran 
quio de maravillosa y elegante técnica 


El “Nautilus Pompilius', con sus numero 


sas cámaras de aire-atraves 


adas por un sifón 
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POR 
EDUARDO 
DE PALACIO 


omo entonces no existía la guardia civil, po- 
CC: campar por sus respetos los mosos 
'giienos. 

De cuando en cuando daba algunas batidas la 
tropa, en diversas provincias de España, donde va- 
gaban partidas de ladrones. 

Los José Marías y los Niños de Ecija y otros 
caballeros eran los amos de cortijos y aun de pue- 
blos, en parte de Andalucía. 

¡Que eran de ver aquellos majos, vestidos de 
corto, en días solemnes, cuando se presentaban en 
las ferias con igual tranquilidad que los hombres 
de bien, con sus caballos enjaezados y el retaco 
siempre a mano, para un caso de honra! 

¡Cómo vivían, y cómo gastaban y qué genero- 
sos eran con los pobres, con el dinero de los 
ricos! 

¿No habían de llamar la atención e inspirar en- 
vidia a los campesinos rústicos y a los peones, tan 
maltratados por la suerte? 

Una carrera tan corta y tan bonita y de tanto 
lucimiento, aparte de las quiebras naturales, esti- 
mulaba a la juventud predispuesta para empresas 
caballerescas. 

Andar caballero por valles y vericuetos, y pa: 
sar los días en la sierra, y verse halagado por la 
gente tímida, y enamorado por las mozas de méri- 
to, también de suyo cabayeras, ¿no había de en- 
cantar a los mozos soñadores? 

Eran los caballeros andantes de los tiempos mo- 
dernos, libres de pechos, de alcabalas y monedas 
foreras. 

Solamente que reformado el lema “Dios y mi 
dama” por el de “La bolsa ajena y mi dama” bad 

Audaba por la provincia de Sevilla el señor 
José, como le nombraban las gentes, con su par- 
tida. 

Los muchachos de los pueblecillos servían en 
ocasiones de espias a los bandidos, y aun las per- 
sonas mayores prestaban el mismo servicio a los 
cabayeros, más por temor que por cariño, aunque 
siempre admirando la grandeza de aquellos guapos, 

Entre los chavales de uno de los pueblos inme- 
diatos a la hermosa Sevilla, había uno de quien 
no podía hacer carrera su tío, que era hombre 
bueno y honrado, labrador y dueño de unas jasas 
de terreno, que cultivaba con esmero. 

Juan sentía aspiraciones más levantadas. 

—Eso de trabajar como una cobayería — solía 
decir, — no es pa mí. 


pas Y] Sea 


— ¿Qué quieres tú, niño, que te jagan corregi- 
dor? — replicaba el tío, 

El muchacho no cesaba de darles vueltas en la 
cabeza al proyecto de emancipación de la servi- 
dumbre del terruño. 

Un día se resolvió por fin. 

Llegó a un cortijo en las cercanías de Carmona 
la gente del señor José con su jefe. 

Almorzaron tranquilamente, dejando los cabá- 
los al cuidado de dos vigilantes, y se dispusieron 
a marchar. 
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Estando en la puerta del cortijo, vieron llegar 
a un mozalbete, bien plantado y desenvuelto. 

— ¿Adónde se va, amigo? — le preguntó uno de 
los de la cuadrilla, en cuanto le tuvo al habla. 

—A la pa e Dios, cabayeros — respondió salu- 
dando. 

Y luegó preguntó con desembarazo: 

— ¿Dónde está er señó José? 

— ¿Pa qué le quieres? — le dijo él mismo. 

— Pues porque quiero que me lleve con su 
partía, 

José le miró de arriba abajo, y después, son- 
riendo, le dij 

— Muchacho, ¿tú estás loco? 

—No señó, que sé lo que me digo. 

—Yo soy er señó José, 

— Pues, señó José, jágame usté el favó de ye- 
varme consigo? 

— ¿Y tú sabes, chaval, a lo que te expones? 

—¿A que me ajorquen? ¿Y qué? El hombre 
ha nasío pa eso. 

— ¿Pa que le ajorquen? 

— Pa morir cuando Dios quiera. 

— ¿Y tu familia, chiquiyo? 

—No tengo pare ni mare, ni hermanos ni na. 

— ¿De suerte que too lo yevas contigo? 

—NÑo sirvo pa trabajar en er campo y me gus- 
ta la vida que yeváis ustedes, y... ¡que no vuervo 
a mi casa, vamos! 

—¿Y si te arrepientes aluego? 

— Entonse manda usté que me amarren a lo 
cola de un cabayo. 

Agradó a José María aquella respuesta y dijo 
al mozo: 

— ¿Y la vida que yevamos? ¿Y las fatigas que 
nos hacen pasar los sordaos? 

—Na — replicó resuelto el mancebo. 


EDUARDO 


DE 


DEDOS DOE 


— ¿Y tú sabes amontar? — le preguntó el jefe. 

— Ya lo creo. 

— A ver — ordenó José; — amonta en esa mula, 

Y diciendo esto, le indicó una acémila, donde 
llevaban el jato; es decir, mantas, víveres y di- 
nero. 

Ni tardo ni perezoso, saltó Juan sobre la ca- 
ballería con asombrosa agilidad. 

— Anda y que te veamos dir, 

El mozo arreó a la mula, y ésta salió a buen 
paso. 

Los tunantes jaleaban al muchacho, por diver= 
tirse, 

Y él continuaba marchando. 

— ¡Ole por los jinetes! 

—¡ Que vivan los mosos giienos! 

Cuando ya iba caminando un rato, le llamó el 
señor José. 

—¿No oyes, tú? — vuerve ya pa acá, 

1 mancebo no se daba por aludido. 

— ¡Que vuervas, niño! — vocearon algunos ban. 
didos. 

Pero Juan no entendía. 

Al contrario, castigaba-a la mula para que mar- 
chara con más pris: 

¡Eh, niño! — le gritaban. 

—Y toavía me están esperando — decía el señor 
Juan Caballero, cuando después de indultado y al 
amor de la lumbre relataba esta historieta y otras 
varias de su vida pública. 

— Así prinsipié yo mi carrera — añadía. 

Y luego, como si tratara de un genio guerrero, 
eeclimiads, filosofando : 

1 hombre que ha de valer pa algo, lo de- 
muestra de seguida que jaya oca ación. 

Y se quedaba tan fresco después de desahogarse 
de este pensamiento. 


PAE A ODA 


CABALLÉ 
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5 ¡NO ME DIGA, CHE!.. 


Que Radio Belgrano, con motivo de 
la puesta en marcha de su nuevo equipo 
transmisor, ha reforzado, también, en for- 
mus ¡otable,. suyelenco; Señor Jefe de la Sección Radio de 

Que la fiesta sería compl si la De mi mayor consideración: 
dirección de Ra: Belgrano decidiera su- 


LAS PROTESTAS 


Buenos Aires, febrero de 1935. 


Caras y Caretas”, 


Como asiduo lector de esta sección, no he podido 


primir de raíz las molestas y fastidiosas sustracrme a emitir mi modesta opinión, en la polémi- 
caracterí musicales. A ca suscitada entre defensores y detractores de la jaza. 
Que al respecto, hay quien, reloj en En mi condición de argentino, hijo de extranjeros; 
mano, ha controlado tres minutos segui- he viajado mucho, he lo en una colonia britá- 
dos de características musicales en dicha nica y he perfece mi inglés”; sin embargo, a 
ueción: pesar de ello, recon que no es fácil seguir la 


dá . lectura de muchas canciones americanas ; lo que 
Que Radio Cultura organiza un con- Por tora 

4 creo que la idea del señor Marcelino Vior, de que las 

curso e epineearaya ono gil músicas fuesen cantados en castellano, es excelente. 


C n z jazz negro, sin embargo, no es tan agradable de 
constituyen un suplicio para el radioescu- har por sus sonidos discordes; y aunque cons- 


chía por la excesiva elasticidad de la selec. tituye una técnica diferente, no creo que sea de agra- 
ción; pero que tampoco puede negarse do en el pais. Por el contrario los blues y otras melo- 
su idad, pues son varias las figuras de días rice) se asemejan sado a la islas britá- 
de nica y alemana, que son escuchadas en la mayor par- 

pue Pdo Er Aoc de 00 te de los cinco continentes. Las radiodifusoras argen- 
R Spléndid anuncia, defi- tinas son técnicamente bastante buenas; sin embargo 

.. Que Radio Spl Y tendrían mucho que aprender de las extranjeras, y 
nitivamente, la reaparición de Alfonso especialmente de las de la B. B. C. (Cadena Británi- 
Ortiz Tirado para fines del mes de mayo ca de Broadcastings); pues estos programas se pro- 
próximo. palan durante ciertas horas diarias únicamente, De- 
Que son muy sintonizados los con- berían turnarse para propalar durante las horas de 


poco interés y evitarse de confeccionar programas 
“monstruos” que abarcan desde las primeras horas 
del día hasta las últimas de la noche. Y evitar pre- 
cisamente de transmitir todo lo bueno y lo malo que 
amcuentran a mano, en su afán de satisfacer todos 


ciertos de la orquesta del teatro 
que transmite la Broadcasting Mun: 

Que Milagros de la Vega y Carlos 
Perelli realizan una encomiable labor ar- 


tística por el micrófono de LS 1. los gustos. Lo que creo que desagrada a todos es la 
Que no son tan relámpago como se Propaganda musicada y las características musicales 

anuncian las charlas a cargo de Tabanillo, de cvidente mal gusto. 

aquel comentarista de los primeros tiem- Es innegable que tanto en nuestra música nativa, 

pos de la radio, que ha resparecido en la como en la jazz, hay bueno, hay mediocre y hay malo. 


Drcnlcunies Municipal despojado Ja Sin embargo, hay que reconocer que la mayoría de 


bastante de su tonada provinciana. 
Que Fernando Díaz, el cantor nacio- 


nal que ahora actúa por Radio Belgrano, LAS ACTIVIDADES PROXIMAS 


di id ta 
a le vez en cuando estrena DE LA JAZZ COSPITO 
Que vuelven las broadc, 
i transmitir 1 teatrales que La orquesta de jazz que dirige el conocido 
tros porte- pianista y compositor René Cóspito ha sido con- 
ños, y que tales transmisiones suelen ser tratada por la empresa del Plaza Hotel para 
destacado de los programas ac- actuar en la próxima temporada de invierno en 
Lá:] los diners-danzants que el referido estableci- 


miento ofrece todos los miércoles de 22 a 2 
horas, El diner inaugural tendrá lugar el 8 de 
notan en algunas de transmisiones, mayo próximo. Es casi seguro que las audicio- 
tales como la excesiva resonancia y la nes de la jazz de René Cóspito serán transmi- 
sonfusión de sonidos cuando los actores tidas desde una de nuestras principales broad- 
se acercan demasiado al micrófono. castings, directamente desde los salones de baile 
del Plaza Hotel. 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


EL MIRLO, cantor internacional, en Radi 
Callao: los lunes 1 


CUATRO 


O OOO 
h 21.45 y 22.15. 
FERNANDO RANDLE, coi de piano ara 
Ñ en Radío Excélsior: los martes, de 12.30 a Margarita Pleticha, concertista de 


13.30; los jueves, de 21.15 a 22, y los domin- 
qos, de 12.30 a 14.30. 


MINNIE, cancionista imitadora, en la Broad- 
casting Municipal: los miércoles, a 1 
los jueves, a las 12.30, y los viernes, 
21.30. 


violín, en 
“La abeja”, de Schubert, 
p 0 r 
RADIO CALLAO. 
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DEL PUBLICO 


las canciones nacionales, son escritas con letras ins- 
piradas en los bajos fondos, con bastante de arra- 
balero y versándose únicamente en el amor, la trai- 
ción, el crimen, y otras cosas del estilo; mientras 
que las melodías “americanas se inspiran también en 
el amor; pero sin esa sensación de bajeza con que se 
caracterizan las muestras, Su fuerza está en la natura- 
deza, en los paisajes, en el amor sublime y otros muchos 
temas, con que se inspiran nuestros hermanos del 
Morte; y que mo hacen sentirse molestos a quienes 
escuchan, especialmente si entre ellos se encuentran 
damas o niños de regular educación. Personalmente 
me ha sucedido com mis familiares, y en muchas 
ocasiones he tenido que “cortar” la audición Para 
evitar que el lenguaje procas y obsceno se infiltre 
entre quienes escuchan, A 

Muchos defensores del tango alegan que el jasa 
cansa y aburre; poro, ¿acaso mo sucede lo mismo 
cuando' el oído se cansa de escuchar tamgos, tangos 
3, más tangos? Creo que la música Para ser amena, 
tiene que ser variada, y entre sus diversidades mo 
debemos olvidar las rumbas y otras del folklore 
brasileño. 

No hay que olvidar que el tango ha triunfado sola- 
mente en determinados círculos de algunos, países 
europeos; y no en general, como preconizan sus mós 
adictos defensores. Al igual que, ¿puede decirse acaso 
que las “boites” hayan triunfado en la Argentina? 

Antes de trasponcr las fronteras de mi patria, 
creía sinccramente sugestionado en la superioridad 
de nuestro tango, y en su supremacía como música 
popular; sim embargo, he visto que cl mundo es 
grande... y que “En todas partes se cuecen habas”. 
Creo absolutamente equivocada la actitud de muchos 
que se enceguecen, con el plausible afán de sentirse 
Patriotas; erróncamente, en este caso. 

Sinceramente agradecido, lo saluda muy atentamente. 


ALEJANDRITO 


$ 


PACO BUSTO OTRA 
VEZENRADIO 


lle habrá olvidado los éxitos obtenidos por el 


E so actor Paco Busto en sus últimas crea- 
ciones, las cuales eran transmitidas con gran suce- 
so por el micrófono de 


Radio París. Ahora el 
impagable cómico vuelve 
a la radio, de nuevo, con 
gracdes bríos y dispuesto 
a superarse si cabe en su 
actu>ción. Radio Belgrá- 
no lo ha contratado con 
rácter exclusivo para 
todo el año y debemos 
considerar a este contrato 
como el más acertado de 
todos cuantos ha firmado 
hasta ahora la popular 
broadcastin o Bus 
to nos hará olvidar a to- 
dos esos cultivadores del 
humorismo radiotelefóni- 
co que no son más que 
usurpadores del arte más 
difícil en la actualidad: 
hacer reír sin protestas. 


CARAS Y 
CARETAS 


SALPICON MICROFONICO, 
por ROQUE SILLITTI. 


S IGUEN en San Lorenzo las adquisiciones: la pri- 


mera fué de Arrese; siguió después la de Wal- 

demar de Brito; se sumó luego la de Tarrio y 
se agrega ahora la de Naón, y se murmura también 
la de Noseda. A este paso quiere San Lorenzo batir 
el récord de valores en su plantel. 


Con motivo de su viaje a Rosario quedó visible- 
mente evidenciado la gran popularidad de que goza 
Boca Juniors. A la más grande recaudación que act- 
só el match jugado contra los rosarinos, unióse una 
cordial recepción todas las estaciones por que pa: 
saron los muchachos boquenses, Y no pararon esas 
demostraciones a pesar de lo avanzado de la hora en 
que se realizaban. 


Independiente ha comenzado con mala suerte, al 
igual que el año pasado, Erico, su buen elemento de- 
lantero ha sido el primeró en agcidentarse en un match 
amistoso. A él se wne ahora Sponda, Con ese motivo, 
los “rojos” andan interesados por Guzmán, el celebra: 
do “centre-forward” rosarino, como refuerzo de su 
equipo. 


Como se habla desde ya de la participación argen- 
tina en los juegos olimpicos de Berlín, se hace im- 
prescindible la constitución de dos “elevens” argen- 
tinos, denominados A y B, a fin de que una vez se 
leccionados se les vaya enfrentando con ligeros entre- 
namientos para que los mismos tengan la justeza y 
entendimiento necesarios en su oportunidad y evitar 
otro fracaso como el de Lima, 


Es evidente que a pesar de los esfuerzos que hacen 
los dirigentes racinguistas no se ven compensados con 
una satisfacción, Y así vemos que su primer cuadro, 
tan popular entre el elemento futbolístico, ha sufri- 
do ya los dos primeros contrastes en otros tantos 
encuentros, Procediendo enérgicamente sus autorida- 
des han decidido pasar a la segunda a varios de los 
que figuraban en la primera y se ha llevado a ésta 
a mucho de los que descansaban. Esperemos, pues, 
ahora la reacción de los blanquicelestes. 


ROQUE SILLITTI 


— Yo deseo un aparato de radio que funcione a gs 
porque no tenemos electrici 


Tous, París) 
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Enrique Ruiz, el celebrado tenor 
que sigue triunfando en la Broad 
casting Municipal. 


Mary Gómez, cancionista que ac- 
en los programas 
ia Radio Fénix. 


Don Atilio Chiappori 
haciendo uso de la pa- 
labra en el homeni 
Fernando Fader, orga- 
mizado en los estudios 
de Radio Sténtor. 


Las Criollitas, dúo fol- 
7 klórico de pianos que 
ctúan con singular 
ceptación del público 
de Radio Fénix 


Sténtor. 


Angel C. Retta, 

concertista de vio 

lía que triunfa en Y 

la Broadcasting 
Municipal. 
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Carmen Salas, novel caucionista 
que se destaca en los programas 
de Radio Fénix. 


Componentes del elen- 


queña"”, en la 
Platea 'Club, 
Stóntor. 


de Ca 
Morgan 


cionista 
W sio 

programa de 

dio París 
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CARAS Y CARETAS 


Vivimos con Demasiada Prisa 


Esta es la característica principal de la vida 
moderaa. El hombre en todos sus actos marcha 
hoy con ritmo acelerado, y ese afán constante de 
producir más, de disfrutar más, vale decir, de vi- 
vir más intensamente, es justamente el que le está 
arruinando su salud. 

La naturaleza no permite que la apremien; en 
ella todo necesita su tiempo, y el que pretenda 
apresurarla sólo lo logra a expensas del bienestar 
de su organismo. 

Lo demuestra el incontable número de personas 
débiles, enclenques y gastadas, envejecidas en plena 
juventud. 

Es enorme también el número de los que sufren 
trastornos nerviosos, caracterizados por insomnio, 
inapetencia, falta de voluntad, persistentes dolores 
de cabeza, etc. 

Y no es menor tampoco el número de aquellos 
cuya labor es puramente intelectual y que por no 
tener la mesura necesaria en el uso de sus energías, 
sienten hoy su cerebro como fatigado, falto de 
ideas y con una sensación de vacío que los inca- 
pacita para el trabajo. 

Deben saber todos que el surmenage, tanto in- 
telectual como físico, es de funestas consecuencias 
para el organismo. Los que quieran vivir sanos 
y disfrutar de una larga vida deben procurar eco- 
nomizar sus energías naturales y mantenerse fuer- 
tes y sanos, mediante un régimen de vida metódico 
y una alimentación adecuada. 

A los que trabajan con exceso o exigen de su 
organismo un esfuerzo extraordinario, aconseja 


mos compensar este desgaste recurriendo a la 
Bioforina Líquida de Ruxell, reconstituyente de 
primer orden, que enriquece la sangre, fortifica 
los nervios y devuelve al organismo su vigor y 
bienestar. 

La Bioforina Líquida de Ruxell se recomienda 
muy especialmente como alimento del cerebro y de 
los nervios; por eso es el producto ideal para todos 
aquellos que por su trabajo intelectual se sienten 
fatigados o débiles, como asimismo para los que 
estudian. Muchos médicos aconsejan a los padres 
que la administren a sus hijos para compensar el 
desgaste a que los obligan sus estudios. 

Es de hacer notar que la Bioforina Líquida de 
Ruxell tiene, a más de su eficacia extraordinaria, 
la ventaja de ser absolutamente inofensiva en cua!. 
quier organismo, y además la de ser de sabor muy 
agradable. La manera más razonable de tomarla es 
antes de cada comida una copita en reemplazo del 
vermouth u otros aperitivos alcohólicos; de este 
modo se consigue un aumento extraordinario del 
apetito y una tonificación completa del organismo. 

Es también muy recomendable en la mujer, so- 
bre todo durante la gestación y la lactancia, y 
en todos los casos de trastornos nerviosos, ane: 
mia, neurastenia, etc. Una eminencia mundial, el 
doctor Kobert, calcula que “es 100 veces más eficaz 
que las preparaciones marciales inogárnicas para 
el tratamiento de la anemia”. 

Es preparada en Buenos Aires en los Laborato- 
rios del Instituto Bioquímico Modelo, calle Pe- 
rú 1645 al 55, 


Un órgano curioso 


principios de este siglo existía 
A en Las Piñas, provincia de Ma- 

nila (Filipinas), un órgano úni. 
co tal vez en el mundo. El artífice no 
había empleado el clásico plomo ni el 
necesario hierro. No le hacían falta, 
o no tuvo a mano esos metales, Con 
sólo cañas y madera hizo los tubos y 
el mueble, poniendo después sobre el 
instrumento melódico una corona real. 
El autor anónimo de esta ingenua ma. 
ravilla debió ser un músico de admi- 
rable oído, a más de un buen carpin- 
tero, pues se necesita gran pericia fi- 
larmónica para llevar a cabo tal obra. 
Hacer una flauta no es lo mismo que 
hacer un haz de flautas. Un ház de 
flautas, graves, agudas y de otros tim- 
bres es el órgano de la iglesía pa- 
rroquíal de Las Piñas, si todavía se 
conserva en el pobre templo el curioso 
artefacto. No se conoce la naciona- 
lidad del hombre que realizó ese raro 
trabajo; pero sí es famosa la habili- 
dad de los filipinos que, con los ja- 
poneses y los chinos, comparten esa 
destreza tan peculiar de la raza ama- 
rilla, prodigio de adaptación y de in- 
genio constructivo. 
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PILDORAS en su continua 


BHZ lucha contra la 
EL UNICO GRAN PLENORRACIA 


REMEDIO POR SU y enfermedades de las 


VIAS URINARIAS 


ENFERMO 


ro en que los sabios ne encerraban herméticamente 
os a sun retortas y líquidos misteriosos 
la piedra filosofal, que había de 
ilidades, Jamás la alquimia rea- 


TRATAMIENTO 
MODERNO 
SIN LAVAJES torio, OL A 
NI INYECCIONES o e aa himosro, fueron. las 


10 Píldoras por día 


diversas ramas de ln industria; luego le tocó a la medicina y le 
Completan su trata- 

miento con la seguri 

dad del remedio más 
perfecto. Fórmula 
precisa y compleja sacrificios no faeron realizados 

preparada con los AC TUALMENTE, ¿el enfermo de las vías urinarinn dispone de medios 
medicamentos más : 

finos y concentrados , 
del mundo. UNA REALIDAD CONMOVEDORA 


USENSE: en dos to- Eo aci EaRdO el falda [Etad sud O 

mas de 5 píldoras xp A 

cada una, mañana y ncipio activo de las 

tarde, antes o des- NUESTRO PÉQUERO CUADRO E 'STADISTICO, ya sumamente pop 

pués de comer (es Aid 
lo mismo). 


1 aanados, y 


lugar de pa 
piedades del p, 


n total de más de 10.000 enfermos 


y Díot, qu 
vaga aguda y 


Ya franco Píldoras BEIZ 
3 frasco Píldoras 


1 
a2 

42 % smnaron con el equivalente de 2 a 5 > frasco Píldoras 
7 % sanaron con el equivalente de Ga 6 frasco Píldoras 
UN 'REMEDIO ES BUENO enando su acción no se limita 


» elementos nl mismo 
tiempo. Es múltiple pe rexumo añí+ 


Acción m 


preventiva 

eurativa: sobr 'o 

“BEIZ"'actún positivamente sobre: Blenorrazía aguda, aub-aguda y 

crónica (gota militar). Prostatitis, Cistitis (enfermedades de la 

vejiga) Píuria, Ardores de la micción, Filamentos y demás trastor 
nos de las vías wrinari 

en todas las Farma: 


omplieaciones, 
J 


“REIZ” 


Exija 


Señor Concesionario de las Píldoras BEIZ - C, de Correo 
N' 2493 . Buenos Aires. 

Sírvase enviarme gratuitamente su librito titulado “Blenorragía y | 
Enfermedades de las vías urinarias. Cómo se conocen y se tratan”, 
en sobre cerrado y sin membrete, 

NOMBRE 
CALLE 


VOCRIIDAD > en 0 ps e 2 E 


' 
C.C. 645 | 
Ci a o a a e ad 
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Por el doctor JULIO A. ALVAREZ 


Señora de H., Paso de los Libres. — El diag- 
nóstico de insuficiencia ovárica que le ha tocado 
en suerte y que tan alarmada la tiene, no encierra 
ningún peligro. Para nosotros, los galenos, viene 
a ser algo así como el ácido bórico o el bicar. 
bonato para los farmacéuticos. Lo despachamos al 
menudeo y sin receta. La insuficiencia ovárica, que 
nada tiene que ver con las enfermedades malas” 
— ¿cuáles serán las buenas? — es generalmente 
debida a un trastorno funcional de esas glándulas, 
las que se encuentran estrechamente unidas en su 
funcionamiento con las demás glándulas de se- 
creción interna, existiendo entre ellas una corre- 
lación íntima, que sólo excepcionalmente pue- 
de hablarse de insuficiencias parciales. El trata 
miento opoterápico que le han aconsejado, dará 
cuenta de las pequeñas molestias que acusa. 


Francisco López, Capital y Amancay, Capital. 
— Los tónicos reconstituyentes, fortificantes, etc., 
etc., que de tanto prestigio — merecido o no — 
gozan entre el público, sólo pueden tener para los 
médicos un valor muy relativo. 

A pesar de la indiscutible eficacia de algunas 
de las substancias que invariablemente integran su 
fórmula, los “tónicos” en general constituyen una 
medicación vaga e imprecisa. 
mayor parte de las veces esos es- 
tados de agotamiento, depresión, 
cansancio, inapetencia, etc., no son 
sino manifestaciones de un mal 
oculto — tuberculosis pulmo- 
nar incipiente, constipación cró- 


que observa fuese una “reliquia” dejada por alguna 
infección anterior mal curada, 


P. J. Castelar, Castelar, — Igual que a santa- 
cruceño, 


Lectora, Capital. — A las enfermedades in- 
fecciosas del tipo de la gripe, es difícil — diríamos 
imposible — evitarlas, ya que por su extrema con- 
tagiosidad se difunden rápidamente en todos los 
medios, sin que les ofrezcan reparos de ninguna 
clase las vallas profilácticas con que se detienen 
o circunscriben a otras enfermedades. Por otra 
parte, la medicina no cuenta aun con ningún me- 
dicamento preventivo o abortivo de la gripe. Aho- 
ra bien, si no está dentro de nuestro alcance el 
evitar su aparición, es posible, no obstante, atempe- 
rar los estragos que a menudo causan las epide- 
mias de esta enfermedad, esperándola, por así de- 
cirlo, en condiciones orgánicas tales que en lucha 
a entablarse contemos con el máximo de proba- 
bilidades en nuestro favor. 

Con este fin, se aconseja mantener o extremar 
los cuidados personales de aseo — baños, ropas 
habitaciones, etc., pues es bien sabido que, en los 
medios donde reina el desaseo y la promiscuidad, 

los gérmenes infecciosos exaltan 
su virulencia — efectuar varias 
veces al día, la desinfección de las 
cavidades bucal y nasal mediante 


gargarismos o pulverizaciones con 
soluciones desinfectantes (aceite 
gomenolado, mentolado, protargol, 


nica, intoxicaciones, alteraciones | LIBROS GRATIS glicerina resorcinada, agua yoda- 


humorales, trastornos digestivos, 
infecciones, etc, — que es el que 


PARA 


da, etc.). Vigilar el normal fun- 
cionamiento del aparato digestivo, 


debe ser combatido directamen- | LA JUVENTUD | evitando la ingestión de alimentos 


te, para asistir a la desapari- | pa vtrtd de un convenio con 


ción de los síntomas con que se 
exterioriza. 

Como medicación coadyuvante, 
completamentaria, los tónicos s 


pesados o indigestos; mantener el 
intestino corriente, Atender a tiem- 
po — es decir antes de que la 


e demo de da cole | Eripe golpee la puerta — aque- 


podemos ofrecer una magní. 


de la cul- | + 
cn. llos estados — bronquitis, amig- 


len tener indicaciones precisas — 
del médico y no de los propagan- 
distas — y a menudo se recurre 
a ellos para completar el trata- 
miento etiológico de fondo. Tal 
es mi opinión que usted se inte- 
resaba en conocer. 


Lector apenado, Capital. — El 
“momento peligroso” a que alude 
tiene en su constante preocupa- 
ción sobre el mismo, un factor 
causal importante, 

Ese estado es pasible de trata- 
miento médico, ya que por su edad 

y por sus antecedentes tiene que 
Tralarse de un transtorno funcio- 
nal transitorio. 


Santacruceño, Santa Cruz. — 
Haga practicar un análisis bacte- 
riológico de esa secreción, pues 
bien pudiera ser que el fenómeno 


prima a los que inicien £u 
ripción Jjuntament: 
apertura de los curt 


Revista Geográfica 


de 
Toda subscripción por un año, 
desde el N? 18 (marzo 1935) al 
No 30 (febrero 1938), de dere- 
cho al espléndido obsequio 
S,iomos de la BIBLIOTECA 


'oné con tapa en 
TARIFA DE SUBSCRIPCIONES 


Oopetal— laterior Exterior 
1 año $ m/n. 10. $ 12. $ 14.- 


SAN JUAN 738 - Bs, Aires, 


dalitis, focos séptico de cualquier 
sitio — que representan otros 
tantos puntos débiles del orga- 
nismo. 

Por último, la gripe, debe ser 
seriamente atendida desde un prin- 
cipio, pues pocas enfermedades 
como ésta se hace temible por las 
numerosas complicaciones con que 
se acompaña, razón por la cual 
el enfermo no puede ni debe aban- 
donar el tratamiento médico que 
le haya sido impuesto hasta en- 
contrarse completamente restable- 
cido. Las estadisticas O 
vantadas.a raiz de la última epi- 
demia, enseñan con elocuencia 
los peligros que ofrecen las gri- 
pes “mal curadas” o “desatendi- 
das antes de tiempo factores 
ambos de suma importancia a te- 
nerse en cuenta para la lucha con- 
tra la tuberculosis. 


O Biblioteca Nacional de España 


Todavía se publican detalles igno- 
rados sobre la desventu- 
rada vida de Napoleón 


confidencias, así como de muchos — designado para atender a Napo- 
amigos a los que Napoleón le león, no son menos los detalles que 
obligaba a atender. aparecen en un libro. Es la obra 

obre la vida en Santa Ele- de un niño de tierno corazón que, 
na, Betzy Belcombe, cuyo padre con maravillados ojos, contempló 
era el agente del tesoro británico a un dios arrojado de su pedestal. 


CASA MISSE EPA: 
EL AÑO 1091 

La mejor surtida en máquinas para coser, Singer, Naumann y tod: 

mar de $ 35. hi 

Máquinas de escribir 

wood, Rémington Z otras, 

$ 55 hasta $ 250. Compostur: 

de máquinas de coser y escri- 

bir. Repuestos, cintas y agujas 


> y] de todos los sistemas. 
raxscurren los años y la Venta por Mayor y Manor- Sólida Catálogos 
personalidad de Napoleón, le- A 


Jos de esfumarse, aparece con 
rasgos más nítidos y caracterís 
ticas más notables. A los cien 


años de su muerte está aún de De benefactora influencia en el destino de las perso- 
actualidad y los periodistas le de- 5 nas. AMOR, DICHA, FORTUNA. Puede Vd. conseguirlo 
dican tanta atención como en los absolutamente GRATIS. Pida instrucciones adjun- 
días de su encumbramiento. tando $ 0.20 en estampillas a: 


Cónaca se elpábllao, td. amas Constitución 750 - HAEDO (Bs. Aires). 


Plia como minuciosamente, su co- 
rrespondencia con la emperatriz y, 
en lo que a memorias de los hom- 
bres que lo conocieron, parece 


inagotable la cantera de donde 
Constantemente extraen material dr nd 


los editores, ; a k . COLEGIOS y FACULTADES. 
Ultimamente, con el título de ÁS = > PIDA CATALOGO 
pi ¿ Napoleón” Bme MITRE 2102 = Ba AIES 
Las miserias de Napoleón”, Lo- no Doro 
renzi de Bradi nos muestra uno 


los más dolorosos aspectos de 


ea qa alicia Te glo VEND A CORBATAS 
d los la po: e 
E SUS AMIGOS 


como él; fué tan cuenta y sin riesgi 
el apogeo como cn los com po de corbatas y cin 


Una tortura fueron sus dias de Hermosas-Perlectas- Durables AER sta 
esco! en Brienne y Autun, cuan- Del interior SOLICITENOS Fi Laa -'C DÚFOUR, 9. 
do los camaradas se mofaban de CATALOGO, CREDITOS FA- + 
Ñu acento extranjero, de su rus ILES, POR CUOTAS MENS, 


ficidad y hasta de su debilidad €. D. SARTORE e Hijos 


:TEPTORES 
: Vemárelole “EL py soja. 639 - B. de Irigoyen - 639 DELEITHONE 

Una carta que aparece en esta Fábrica: C. Calvo,30950-Ba. As. C, D. SARTORE e Hijos 
Obra, la que escribió a José cuan ¡Ldo. de Irigoyen, 639 - Ba, Aires. 


do se consideraba perdido, tr 
cionado por María Luisa, d 
jado de mu hijo y a 


GUIA DE 


pu 
del destierro, muestra al genio, no FELICIDAD 
Hacía mucho omnipotente, en el no tiene suerte, ai tiene anhelos y desen al 

más mísero d etadóa da € DICHA, pida ente libro que le indicará el cm 

Ingo a EXITO, medianto el domini 

Piritu, La aba nte do- en estampillas y su dirección al 

cumental, dejando ln gloria y .e Sr. PAUL MERY - San Martín 353] - ROSARIO (5. Fo) 
esplendor, penetra en estos bajo- A 


Ima 


ónica y 


mueve singularmente 
po e doren || 
Pons de l'Harau 
conoció a Bonaparte cuando era 
simple capitán de artilleria en To 


Jón, un libro úi 
encontrar 


Otro 


jo, donde él mismo era direc 305, — FREN vOUEme 
de unas minas de hier acero nfquelado, Solicite Cetátcto “Grat 
dose a ya forma cor Talabartería a: 
caniamo e tes y muy MANUEL M. ARIAS 


conquistado por 
hombre; recibi 


por sólo 2,90 Montes de Oca1672-Bs.As. 
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La marquesa de Basily y 
sus boas 


Sobre el brazo de la marquesa se puede apreciar el 
grueso de la boa macho, cuyo cuerpo envuelve a la 
dama completamente. 


YN 


motivada por 
digestiones perezo 


sas o mal funcionamien- 
to del intestino. 


DESAPARECE RAPIDAMENTE 


tomando el más suave y 


sencillo de los purgo- laxativos 
modernos. 


AZUCAR COLLAZO 


Se administra fácilmente, sin ob- 
servar dieta, mezclándolo con el 


OI + OA 11 II 1 II | 1 A 


café, el té, la leche, etc. 


7522 


Si se lo ofrecen en paquetes, rechá- 
celo porque cación 


A 6 1 4 6 6 0 


te en cajas de $1. 


¡AYORA 6 CI 1 14 UA 


1 una fals 


ha 


Todos los días, los dos ofidios disfrutan de un baño 
templado, dentro del cual juegan. 


de los dos animalitos, que co- 
le devuelven sus caricias. 
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Un detalle de 
racol, de la que él s: e para 
limar las hojas de la col. 


Las creaciones 


Naturaleza y del hombre 


1 se comparan las obras maestras del hombre con las de la 
Naturaleza, aquéllas resultan perfectas, en verd 


ojos se deslumbran ante tanto prod 
alarde tan inagotable de ingenio y de esíuerzo.. 
Pero en vez de c 


lejos todavía de la Naturaleza. Las obras de ésta 
son superiores a las obras humanas. En ese afán 
de imitar y acercarse a la Naturaleza, el hombre 
muy imperfecto. Un microscopio, simple- 
sirve para descubrir la vastedad de la obra 
humana, su lejanía de la perfección lograda por 
las creaciones naturales 

Una obra maestra del hombre, por ejemplo 
esas finísimas puntas de las agujas que se utiliza 
para extraer los nervios de las raíces dentarias 
Vistas al microscopio y comparadas con el del- 
gado dardo de un cacto — una obra maestra de 
la Naturaleza — son, sin embargo, gruesas, 
perfectas. En cambio, el dardo de aquella 
es de una absoluta perfección, de una 
una 

Tampoco la sierra más 
conseguido fabricar resiste 
caso, con esa sierra extra 
es la mandíbula de una sanguijuela. Ni es come 
parable el hilo más delgado de c 
— ol hilo incandesces 


fa sorprendentes. 


mor 


fina que el homb 
la comparación, por 
dinaria y natural que 


ación humana 


te de una lámpara eléctri 
— con el hilo sutilísimo de un gusano de seda. Ni 
la lima de uñas mejor trabajada que pueda exist 
se acerca en primor de d la Jengúecilla qu 
el caracol usa para ir limando las hoj. la col... 
Los ejemplos de esta inferioridad de la creación 
hum; icarse, La punta de una 
del tipo más fino lograd 
me junto al dardo « 
y desproporcionada es, 
da 


a pueden mu 
aguja para inyecciones 
hasta hoy, parece enc 


insecto, Como enorm 
también, la extremidad de la más menu 
de coser al lado de un pelillo de ortiga 
Y el cacao en polvo — lo más fragmentado, lo 
3 pulverizado. . semeja gruesas partículas 
1 el polvo que puede recogerse en 
1 placa de caucho húmedo... 
relación sería inagotable, El microscopio es 
nm medio de comprobación del acercamiento 
humano a la obra de 1 


se compara « 


Un detalle de la meji 

uñas, Como en todí 

la información el aumento es 
cien por uno. 


'emplar directamente con nuestros ojos las 
obras creadas por el hombre, contemplémoslas a través de un mi- 
croscopio. Y entonces comprenderemos que nuestro arte e 


juraleza ha creado ente fi 
no dardo de un insecto. 


lima de 
fot: 


de la 


id, Nuestros 
nico, ante un 


muy 


poco tiempo lo 
preparamos para una 
de las MODERNAS 
y LUCRATIVAS 
PROFESIONES. 
Estudio y obtenga 
y ganancias en SUS 
=2 MORAS LIBRES con 
nuestro nuevo piste- 
ma de 
TEORICO- 
PRACTICO. 


— RADIO desdo elemental a Ingeniería, En todas sus 


NICA INDUSTRIAL, Con electricidad 


hogar, 4 
— QUIMICA 
farm 
SOLICITENOS 
és. GRATIS 
ndonos 
DIRECTOR 


. y secciones de química 
sobre el entudio di 
de Radio para Ud. solic 
generales, 


ECUNDINO ' REY 


BASTAN AL 


arreglar su R 


JNAS LECCIONES 
lo o el de 5 nistados, 
a ser un profesional 


CURSOS PRACTICOS Y POR CORREO 


INSTITUTO DE RADIO “REY” A 
CHACABUCO 707. Bs, Aires. 0] 


O Biblioteca Nacional de España 


Augusto P. Berto, y su autógralo para “Caras y 
Caretas”. 


Lo que opina Augusto P. Berto 


Emos entrevistado a Augusto P. Ber- 

to. Es decir, a un ejecutante, autor y 

compositor, que en cada una de las fa- 
ses de su actividad musical ha arrancado pa- 
ra si un jirón de fama. En 1908 ya tocaba en 
una orquesta de suburbios el ritmo canyen- 
gue y doloroso surgido del “candombe”, Y 
hoy dirige tuna orquesta que transmite ex- 
celentes versiones de música popular por me- 
dio de una importante broadcasting nacional, 

El conoció las épocas bravías, hoy casi 
leyenda, las del “corte” y la milong 
cas en que el tango, como flor de ciénaga, 
fermentaba obscuramente todavía. Lo siguió 
en su ascensión. Le unió su impulso. Y aque- 
lla flor creció y se propagó, maravillosa. A 
la primera época, que en la producción de 
Jerto corresponde a “La Payanca”, sucedió 
una segunda, ya triunfal, en que el tango se 
adueñó de Buenos Aires. Fué entonces cuan- 
do Berto escribió su obra de más boga, 
“Don Esteban”. Y luego continuó siguiendo 
o provocando los triunfos de nuestro baile 
típico por todos los meridianos de dos conti- 
nentes. Así, lo hizo aplaudir en Madrid y 
París, en Centro América, en Colombia, en 
Venezuela, en Chile, en Méjico, en Estados 
Unidos y... en Nueva York, 
Inquirimos a Berto la razón de tan no- 

torio barbarismo político y geográfico. 


¿Hay en 
un eclipse 


“Caras y Caretas” ha abierto esta inte 
continuidad o discontinuidad de su 
principales ases de la melodía argen 
opiniones al respecto. — En números 
Firpo, Julio De Caro, Francisco 
Francisco Lomuto, Ricardo Brignolo, 
Edgardo Donato y Pedro M. Maffia. 

Augusto P. Berto y 


Por ERNESTO 


v Ny 


—Es que aquél es un mundo aparte — 
nos responde. — Ciudad monumental, que 
llena un público concentrado y dinámico, ce- 
rradamente personal. 

— ¿Ejecutó personalmente tangos en 
Nueva York? 

— Si, formando parte de un trio que inte- 
graban Roberto Tacchi, como pianista, y 
Remo Bolognini en el violin, 

— ¿Y usted? 

— Yo tocaba, como siempre, el bando- 


neón. 

— ¿Gran éxito? 

— Inolvidable. Casi triunfal. Llegóse has 
ta aplaudirnos, caso excepcional, en el Man- 


1 


attan Opera House, una sala consagrada. 
Como complemento de sus interesantes de- 
claraciones preguntamos al popular maestro 
su opinión sobre la que realiza CARAS Y 
Caretas sobre el tango y la continuidad o 
discontinuidad de su auge en el cancionero 
popular. 

— ¿Cree usted que existe realmente un 
eclipse de nuestro tango, maestro ? 

— Mi respuesta no puede ser sino rotun- 
damente negativa. No lo hay. No puede ha- 
berlo. Aquellos éxitos de no hace muchos 
años, se repetirían hoy mismo. Estoy segu- 
ro de ello. Es que tiene el tango demasiada 
riqueza en sus matices de expresión, y una 
medida cadenciosa y lánguida, que hace a la 
melodía llegar más fácilmente a la emoción. 
Afirmen, pues, ustedes, que, en mi opinión, 
el prestigio de nuestro baile típico porteño 
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CARAS Y CARETAS 


realidad 
del tango? 


resante encuesta sobre el tango y la 
Auge en el cancionero popular. — Los 
tina van dando en estas páginas sus 
anteriores publicamos las de Roberto 
Canaro, Juan de Dios Filiberto, 
Osvaldo Fresedo, Anselmo Aieta, 
— En el presente ofrecemos las de 


Alberto Gambino. 
LAUR 


y v 


como expresión más alta de la música popu- 
lar argentina, es dentro y fuera del país, 
indestructible. 


Lo que opina Alberto Gambino 


E aquí uno de los compositores de 

nuestra guardia nueva, que refirma 

también su fe en el tango criollo, Ha 
llegado ayer no más, puede decirse compara- 
tivamente, a la categoría de director de or- 
questa nacional. Y hoy figura en la pri- 
mera fila, 

El maestro Gambino, que desempeña ac- 
tualmente el cargo de protesorero del Círcu- 
lo Argentino de Autores y Compositores de 
Músi mente a 
nuestra encuesta, Y lo hace con cifras, cosa 
curiosa en este hombre de notas. 

Como un índice que marca la inexisten- 
cia del descenso pretendido en el nivel de 


, responde breve y concre 


difusión de nuestro tango, nos ha dado en- 
tre otros, datos personales e informaciones 
de interés general, 

— Desde luego, no advierto regresión 
Puedo indicar, como un dato ilustrativo a 
este respecto, el de que mi tango “Acacias”, 
todavía actual, ha agotado ya un tiraje de 
de veinticinco ediciones. Ahora mismo, 
otra producción mía, el tango “Desamor”, 
está ya en la tercera edición, a menos de dos 
meses de su estreno, (Y aquí tiene un re- 
cuerdo amable para Azucena Maizani y Mer- 
cedes Simone que lo prestigiaron con su in- 


Alberto Gambino, y su autógrafo dedicado a nuestra 
revista, 


terpretación insuperable). Por mi parte, 
creo, pues, que nuestro tango sigue su tra- 
yectoria en franco ascenso, 

— Pero aun hay más. El monto de los 
derechos que deberán liquidarse a los auto- 
res por sus obras — y aquí va una primicia 
para Caras y Caretas — se eleva en estos 
momentos, en una cantidad que representa 
casi un veinte por ciento de la suma que 
regía hasta el año actual. ¿Cómo puede ha- 
blarse de retroceso, entonces ? 

Y mientras Gambino nos explica la tras- 
cendencia de aquel mejoramiento obtenido 
con carácter exclusivo por el Circulo de 
Autores y Compositores de Música, le Ma- 
man al micrófono para dirigir su orquesta, 
que debe transmitir en esos momentos en la 
broadcasting donde lo entrevistamos, 

Quedarían muchas cosas interesantes 


por agregar nos manifiesta, entonces, al 
dejarle, — pero juzgo que de ello habrá aún 
oportunidad exprésanos durante la 


importante campaña con que Caras y Carr 
ras tan señaladamente auspicia el afianza- 
miento de valores de la música típica na- 
cional. 


Crrcih” Placór 
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Dos Grandes Ofertas 
DE LAS CAMISERIAS 


“EL GALLO” 


Cerrito, 371-Pueyrredón 279 
Buenos Aires. 

CAMISAS regio poplin inglés, 

con 2 cuell quedo, gus 

tos y fanta: 

rigurosa moda, % 5,50 

Enviamos muestras al int 
SOMBREROS. - Somos repre: 
Sombrero THE APOT de nutri: 
marrón o negro 


WA: narimas estr en los: sismos sala 
res, a $ 12.50, 10.90 y 


'ntantes exclusivos 
en color gris, 


- $ 16.50 


7.99 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
ss MANOS. Cualquiera que fuera 

la causa o el grado de su DEBILIDAD 

' SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la ciencia 
1] del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 


de Reforma Sexual. Certificado N? 5091 
del Departamento Nacional de Higiene. 
GRATIS: a quien lo solicite se remite 
+ librito explicati 


la Correo 1780 Buenos Air 
De venta, también, en la Franco Inglesa, etc. 


DIVORCIO EN MEXICO 


Nuevo Casamiento. — Jurisdicción Voluntaria. 
Pida prospecto a 
CORRIENTES, 435, 2% piso 


EPILEPSIA 
CURA DA REMEDIO DE TRENCH 


para epilepsia, ataques y 

enfermedades nerviosas. 

Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 
40 años de éxito, 


Aparato completo '*CLAMOR”" para adelgazar. 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 848 - Bs, As. 


| Los Famosos “MONZA” 


CASTOR EXTRA$ 15.— 
CASTOR “A”. 
CLASICO. » . 0.0 
Solicite Catálogo Grati 
Se remite libre de gastos. 


C. DELLA CORTE 
Buenos Aires 


10 Jiroduce escozor- 
no se corre- inofensivo 
insoluble. 


una aplicación 
dica 14horas 
en 5 Lonos 
distintos 


La punta de los rascacie- 
los oscila hasta quince 
centímetros: hay que 
ensayar su resistencia 


L público que se ex e un edificio de 
na las 


L público que se e: 
delicadas y numerosas experiencias que im- 
la construcción de estos monstruos de hierro 
n los lados Unidos, sólo al cabo de 
Iculos, experimentos y ensayos de 
del subsuelo y de las mismas estruc 
, se ha llegado a proyec ás de un ra 
Porque es menester te todo prepa 
tar a cubierto de cualquier sorpresa. 
culos y estas experiencias son las que luego se 
n por el mundo entero para su conveniente 


¡ón por todos aquellos que levar 
enormes torres acribilladas de ventanas y cuyos 
cimientos penetran a grandes profundidades del 
subsuelo. 

Como los inmuebles la vez alturas 


s y más fantást 
nas no han que 
que proporcionan los p 
da de minuciosos cáleu 
meramente teór 


arantías 
la a 
lo son 


en el fo: 
to a exigir pr 
as se ha tratado de 
de los edificios 
del 
una presión 
tro cuadrado 


otras cc 


en uno 


Por te 


, desde el 


algunos 
en lo que 
en cuanto a 
mías en la 
amente 
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UN VERDADERO 


Con un poco de trabajo 
podemos construir una 
atrayente biblioteca. 


En las habitacion 
hay con frecuen 
rincones que es p 
ferible llenar con al= 
gún pequeño mue- 
blo, a fin de romper 
) la monotonía y ob- 
tener una nota de 
luz y color. 


TEMPRE? queda en las habitaciones algún ri 
cón que conviene. ller ás de la 
veces, un cuadro desempeña su cometido; 


pero, en otras oportunidades no hay por 
der espacio y bien está entonces dar ubicación a 
algunos libros, floreros y demás adornos. 

Un anaquel para los tibros OS es cosa 
que se puede improvisar sin lo tenga 
nadie que recurrir a un cba s tablas de 
roble o sencillamente de pino, unos tornillos y el 
consiguiente ingenio st suficientes. 

He aquí la descripción de las piezas de madera 
rias: Dos para los costados del estante, que 
tinueve pulgadas de largo por 
una para el fondo, de trein 
adas de largo por ocho y media 
de ancho; finalmente, cuatro, 
para las separaciones, las que serán de seis pul- 
gadas de ancho por ocho y media de largo. Toda 
esta madera debe ser de una pulgada de espesor, 
tablón que corresponde al fondo, conviene 
hacerlo recortar en un aserradero, iendo el 
dibujo que se muestra en nuestra ¡ , a me- 


nos que el lector pre 
fiera hacerlo él con 
una herramienta 
apropiada. En el 
mo, así como en las 
piezas que corre 
ponden a los cost 
dos, se practica 


las incisiones necesa 


rias, con profundi- 


| 
+—"— 


> de 

a el en | 
castre de los estan- H R 
tes, y % y 

La adura no |: ¡| ¡A 

ofrece s difi : | ¡e 
cultades y, si se quie- |, || 
re, para darle mayor PP | 


resistencia, se asegu- 
ran las piezas con 
tornillos de cabeza 
redonda. 

Este mucblecito se 
puede lustrar o 
tar de color claro. 


La pequeña biblioteca, vista 

Mo costado y de fre 

indicación de las 
pulgad: 


VOCES INSUPERABLES 


ono de MERO. 


*Rurtit KerOrIa0O Le IO 
BULL] LroUnc eS se Mza 


Con 2Heda)A2bojo, 


(ásaMescbieri 


1083 'SARMIEN, T 01083-ROSARIO* 


Na 


a Ti 


CON LINTERNA 


PRIMUS 


a kerosene y a nafta, Consume 1 

litro en 14-18 horas. Tenemos 12 

distintos tipos de linternas y Jám- 

paras en existencia. Visitenos o pida 
gratis catálogo N* 4: 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs. Aires. 


CORTE Y CONFECCION 


LABORES — COCINA — HIGIENE 
ORTOGRAFIA — CALIGRAFIA 
enseñamos por correspondene 


UNIVERSIDAD FEMENINA 


HUMBERTO 1, 1953 - Buenos Aires. 
Pida folleto e informes GRATIS. 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1* 1084 - 86, 


Buenos Aires. 
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Frutos del país: Los “levanta juego” 


Por 


UATRO chicas rodean una de las mesas 

de centralísimo bar a la hora vesper- 

tina del té con leche y Obes (el co- 
petín, por ejemplo). 

Stella. — ¿Se ha comprometido? 

Colomba. — No, todavía, porque el po- 
bre... 

Silvina. — ¿Pero se comprometerá esa 
chica? 

Stella, — Tal vez, y siempre que no triuye 
fe la oposición de sus hermanos. 

Anatilde. — ¿De qué acusan a Chalo, el 
candidato al compromiso matrimonial de 
Telma? 

Colomba. — Su actual ocupación, tan 
poca cosa, para algunos. 

Silvina. — Me imagino que no será “car- 
terista” de plataforma de tranvía, ni ladrón 
de ropa tendida, lo último en materia de apo- 
derarse de las cosas que tienen dueño, 

Anatilde. — ¿Acaso porque oficia como 
animador de cabaret? 

Colomba. — A Lalo le tildan de “levantar 
juego”. 

Silvina. — ¡Bah! Ser foguista no es de- 
nigrante, aunque como ocupación remune- 
rativa esté por debajo de la de un medio 
oficial peluquero suburbano. 

Colomba (suspende la sesión de “rouge” 
en el labio del primer piso). — ¡Pero, hiji- 
tal... Vos siempre sos la misma, la incon- 
fundible caída del nido, la que veranea en 
la luna. Dije “levanta 
juego” y no “levanta 
fuego”. 

Silvina. —¡Ah!. .. 

Anatilde, — ¿ Y qué 
quiere decir “levan- 
tar juego”, che, en- 
canto? 

Colomba. — ¿Vos 
también? ¡Pero chi- 
cas! Diriase que uste- 
des pertenecen a la 
hornada de otro siglo. 
Bueno. Las voy a ilus- 
trar. 

Stella. — Gracias... 


Beloig oa, 
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FELIX LIMA 


Colomba. — “Levantar juego” en el argot 
porteño, quiere decir ganarse la vida acep- 
tando jugadas para quinielas, nuestro gran 
deporte nacional, y para redoblonas de ca- 
rreras de caballos, o, simplemente, “uno y 
uno en la quinta a Maroncito”., 

Silvina. — ¡Qué ricos los marrón glacé! 
¿no? 

Columba. — ¡Cómo estás hoy, hijita!.... 
Marón, es una cosa; Maroncito, caballo, 
otra, y marrón, castaña en francés, harina 
de un tercer costal, 

Silvina. — Creí que te referías a las cas- 
tañitas glacé, y no a un crack de Palermo. 

Stella. — Un modesto caballito de han- 
dicap, y nada más, chicas. 

Anatilde. — A tu lado, che, el mejor de 
los cronistas del turf va a resultar un po- 
roto, Te sabía rubia-yodada, ¿pero burre- 
ra?... ¡toda una novedad! Continúa con 
la clase de timba, ricura. 

Colomba. — En la República Argentina 
la crisis ha movilizado tipos de toda cata- 
dura social en el campo de los “levanta jue- 
go”. De ahí que al lado de un fifí opere 
un sujeto de manigua en pecho. Florecen 
los capitalistas, empresarios de los “levanta 
juego”, y en ciertas oficinas públicas no es 
un misterio que aquéllos tienen más banca 
que los verdaderos banqueros de copete. En 
suma: el “levanta juego” es un tipo del mo- 
mento económico, una flor de estación po- 
lítica. 

Silvina. —¡ Qué ho- 
rror!, ¿no? 

Anatilde, — ¿Chalo 
se casará con Telma? 

Colomba. — Para 
mí, che, “pronóstico 
reservado”; pero vol- 
viendo al auge del “le- 
vanta juego”, palpito 
que si un experto en 
necrópolis nos visita- 
ra, al punto diagnosti- 
caría: “Este no es un 
país de tumbas, sino 
de timbas”, 


y 
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l miedo de Julieta 


Por PEDRO VALDAGNE 


o, no me hago mejor de lo que Pero siempre vacilo en franquear su puerta a 

soy. Sé muy bien que yéndola causa de una epecie de malestar — que no sé ex- 
r le causo un agrado a mi an-  plicarme — que se apodera de mí desde que entro 

tigua y querida amiga Julieta Es- en su casa 

tamet. S miente expresión Sería preciso que la encontrase sola. Pero su 

content us ojos, me lo prueban — esposo, Guillermo Estamet, medio paralítico, re- 
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gañón, tiránico, rodeado de frascos y de pociones, 
no ha salido a la calle desde hace dieciocho me- 
ses. Junto al tirano... la pobre Julieta tiene una 
suerte espantosa,” pues Estamet exige su presencia 
incesante y la agota con sus exigencias. 

Julieta tiene sesenta años, ¡Sí, señor! Es una 
vieja dama. Pero es dulce, servicial y no tiene de- 
fensa. El hombre la ha puesto al paso... y ella 
da vueltas en torno de su marido, lo vi in- 
terroga con la mirada, le habla amablemente. 

— ¿Cómo te sientes? 

— ¿Cómo quieres que me sienta? — respóndele 
brutalmente, — Estas inyecciones no han produ- 
cido ninguna mejoría en mi estado, 

— Yo encuentro, sin embargo, que caminas un 
poco mejor, 

—¡Tú encuentras! ¡Tú encuentras! No eres 
exigente. Después de todo, no eres tú quien su- 
íre. Poco te importa, ¿eh? 

oa Guillermo! 

tipo la llama con un tono imperioso: 

— ¡Ayúdame a leyantar! 

Ella acude, tiende su brazo, sostiene al enfermo 
y lo hace dar algunos pasos en la pieza. Pero co- 
mo ha tropezado contra el ángulo de una mesa, 
se enoja con su mujer: 

—i iba que eres torpel ¡Bueno, déjame 
tranquilo! Volveré a mi sillón sin tu apoyo. 

Ella se calla, confusa, creyéndose culpable. 

Un día, tomadas todas las pociones, mientras 
Guillermo con el rostro agrio se queja como siem- 
re la señora Estamet toma un diario y sus ojos 

en una caricatura. Los personajes son 


Julieta pliega su diario súbitamente. Y desde 
luego, va a sonar la hora de pensar en la comida. 
— ¿Dónde vas? 
Voy a poner la sopa en el fuego. 
—¿Qué me vas a dar de comer esta noche? 


— ¿Quiere eso decir que deseas que me muera 
de hambre? 

— Pero es el régimen prescrito por el doctor, 

—Y tú, ¿qué vas a comer? 

— Pero yo, querido, no estoy enferma. 

—¡Ah, no, canastos! No estás enferma. Tienes 
una salud de fierro. Tú vas a enterrarme. Bueno, 
bueno: prefiero no verte más con tus mejillas ro- 
Jizas y tu airecillo de desafiarme. 

En la mirada del hombre pasa un rayo de 
odio. Julieta sale. Tiene miedo. Todo está en que 
Estamet se siente celoso de la salud de la pobre 
Julieta... Es una provocación, una injusticia, 

Cuando yo entro en esta casa veo que mi pre- 
sencia transforma al punto a la buena mujer. 

Ella se apresura, me tiende las manos. Es un 
poco de aire puro el que le llega conmigo. Yo 
Jlevo noticias de algunos amigos que ella no puede 
ver ya, desde su clausura con Estamet, Cuento 
una escena de la que he sido testigo. Julieta abre 
los ojos, como si yo le revelara el mundo. 

Estamet, clavado en su sillón, desprecia mi con- 
versación. ¡Tanta futilidad delante de él, que 
sufre! Sin embargo, he aquí que Julieta tose. Yo 
la Interrogo : 
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— ¿Está usted resfriada? 

—Sí... creo que he agarrado viento frío. Te- 
nía un poco de fiebre esta mañana. 

De pronto veo que el rostro del enfermo se acla- 
ra. El ojo se le anima. “He tenido un poco de 
fiebre esta mañana”. ¡Eh! ¿Tendrá Julieta un 
comienzo de bronquitis? Si cayera enferma, sería 
su turno, piensa el marido. Y dice: 

—¿No ven ustedes que nos estamos ahogando 
aquí? Yo creo que deberíamos abrir la ventana. 

— ¡Pero su esposa me parece un poco resfriada, 
Estamet! 

— ¿Ella? Tranquilícese usted. Es sólida como 
una roca. Está lejos el día en que hayamos de 
verla en su cama... Y yo también... estaré le- 


jos... 

Julieta, dócilmente, va y abre la ventana.  ' 

Y cuando me sale a despedir, le hago el re- 
proche: 

— Puesto que usted se encuentra resfriada, ¿por 
qué ha abierto la ventana? 

Entonces ella se pone 2 reír y me dice en 
voz baja: 

—No estoy oa Tosí ex profeso. 

OS Y ¿y la 

— No tengo pt dot querido amigo. Só- 
lo que Guillermo tiene un ler muy raro, Es- 
tá enfermo y se enoja porque yo no lo estoy 
también, No tengo la culpa, ¿verdad? Y entonces, 


pe ps al fondo del departamento y cuando 

muestro sino una cara sombría, 
calentado. ¡de salud! Mi salud, que él me re- 
procha, me pregunto para qué me sirve. Gullermo 
sería más dulce conmigo si yo tuviera el 
estómago enfermo, o el hígado, o los riñones... 
Pero, ¡qué puedo hacer! Entonces deberé simular 
enfermedades 


e 


s por eso por lo que espacio mis .visitas a 
casa de los Estamet. 
El otro día fuí porque Estamet había muerto 
y le iban a enterrar, Pero, apenas vi a Julieta, y 
fué solamente tres meses después cuando acudí 
a presentar mis condolencias a mi vieja amiga. 

Encontré la casa revuelta. Julieta iba y venía, 
daudo órdenes a su mucama. Estaba toda de negro, 
naturalmente; pero su vestido de duelo no se mos- 
traba exento de coquetería. 

Me pareció que tenía diez años menos: sus me- 
jillas estaban frescas y sus ojos brillaban, Nunca 
la había visto tan alerta. Le pregunté: 

— ¿Los últimos momentos de Guillermo fueron 
muy penosos? 

— Muy penosos. No me acosté durante tres 
días. Pero yo, ¿verdad? Yo puedo soportar eso, 
Soy sólida felizmente, 

—Síi: esa buena salud que usted tiene es la 
que enojaba a su esposo. 

— Yo trataba de escondérsela; pero ahora voy 
a aprovecharla, He cambiado las disposiciones del 
departamento para moverme mucho en él, Ahora 
me he vuelto activa. Tengo tanta necesidad de 
vivir, de vibrar, de sentirme yo misma... ¿No ve 
usted, querido amigo, que ya no tengo miedo?... 


... 
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Esquema de la vida 
de lady Stanhope, la 


aventurera extraordinaria 


Durante la pa- 
sada guerra, en 
Arabia, un co- 
ronel inglés, de 
espíritu audaz 
Y temperamento 
aventurero, reali- 
- 26 las más extra- 
Ordinarias haza- 
ñas en la milena- 
ría tierra árabe. 

a aventura de 

aurence, empe- 
ro, no es una no- 
vedad. Un siglo 
antes, una mujer, 
- también inglesa, 
se erigió en reina 
de aquellos luga- 
res y desmintió la 
condición de in- 
dómitos asignada 
a sus pobladores. 


E 


vANDO el gran Chatham, 

primer ministro de Inglate- 

rra, en 1776, se convirtió en 
abuelo, estaba ciertamente muy le- 
jos de barruntar que su nieta sería 
un día reina de los árabes. No obs- 
tante, la tradición familiar asegu- 
ra que se lo había pronosticado 
una vidente, cosa que él no quiso 
creer ni tomó en cuenta, 

Lucy Hester Stanhope era hija 
del conde Charles Stanhope, el 
hombre más rico y excéntrico del 
Kent. Cuando estalló la revolución 
francesa, Stanhope se hizo llamar 
“ciudadano”, envió a su hijo a ca- 
sa de un herrero para que apren- 
diera el oficio y a su hija, enton- 
ces de catorce años, la inició en 
la cría de pichones y otras aves 
domésticas. El, a su vez, hizo la 
más calurosa de las profesiones 
de fe republicana. 

En 1803, Hester se convirtió en 
la secretaría de su tio William 
Pitt, a la sazón primer ministro 
británico. Pero, muerto éste, en 
1806, ella pensó que le sería fácil 
actuar en política por su- propia 
cuenta. Fracasó, y un tanto decep- 
cionada, en busca de la aventura, 
abandonó Portsmouth el 10 de fe- 
brero de 1810. 

No era bonita, asegura su bió- 
grafa Joan Maslip, pero de toda 
su personalidad fluía un magnetis- 
mo tal que no era posible resistir 
su influencia. No conocia ni tenía 
idea de lo que es el miedo, y una 
de sus virtudes fué la de infundir 
ánimo y valor a cuantos la ro- 
deaban. 

En Constantinopla no vaciló en 
plantar su caballo frente al cor- 
tejo del sultán y mirarle, frente a 
frente, con el rostro descubierto. 

El navío que adquirió para ha- 
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cer el viaje hasta Alejandría nau- 
fragó. Lady Hester y la tripula- 
ción se salvaron en una canoa y 
llegaron a la isla de Rhodas. Allí 
debió vestirse como un turco asiá- 
tico, pues no logró encontrar ves- 
tiduras europeas. Desde entonces 
y hasta el final de la vida fué 
aquella su indumentaria habitual. 

De El Cairo a Jerusalén, de Je- 
rusalén a Nazareth, lady Stanhope 
fué objeto de la más favorable 
acogida, El poderoso cheik Abu- 
Ghosh se prestó para escoltar su 
coche y Mahomet Alí, pachá de 
el Cairo, organizó en honor de la 
viajera una revista de tropas, lo 
que jamás hasta entonces había 
ocurrido=con una mujer, 

Inmediatamente lady Stanhope 
penetró en Dijikown, la antigua 
Palmira, capital de Zenobia, fun- 
dada, se asegura, nada menos que 
por Salomón. Era la primera eu- 
ropea que llegaba a tal lugar y 
el único blanco que anteriormente 
se había arriesgado pagó la teme- 
ridad en forma más que lamen- 
table. 

La atrevida inglesa fué recibi- 
da con entusiasmo por los mil qui- 
nientos pobladores de Palmira, y 
muy pronto la proclamaron reina. 

En 1832, el pocta Lamartine la 
visitó, 

Pero lady Stanhope cayó en- 
ferma y perdió la razón. Se em- 
peñaba en ordenar el trabajo de 
su gente de acuerdo con las e8= 
trellas y prohibió a cuantos E 
rodeaban comer en su presencil 
Los caballos de sus caballerizas 
eran muertos en cuanto se ente- 
raba de” que los había montado 
algún extraño y las más peregri- 
nas leyes fueron dictadas por 
quien, hasta no hacía mucho, fue- 
ra una reina ejemplar, 

El resultado fué que se arruinó 
completamente. Cayeron sobre tlla 
los acreedores, apoderándose de la 
pensión de: 1200 libras que le pa- 
saba el gobierno británico, y ella, 
en compensación, declaróse ene- 
miga acérrima de Inglaterra. 

Vivió de esta manera, rodeada 
por el misterio y la leyenda, hasta 
alcanzar la edad de sesenta y tres 
años. Y bien que había renuncia- 
do a la nacionalidad británica, se 
la envolvió en un pabellón inglés, 
dando a sus despojos por morada 
un rincón del jardín donde, siylos 
atrás, otra mujer, Zenobia, también 
reina de Palmira, distraía sus 
ocios. 


FE 


Los turistas argentinos en la 
cima de una montaña de Kioto. 


IOTO parece oponer sus encantamien- 
K a las invasiones extrañas, a todo 
quello que pudiera arrebatarle el ce- 
tro de su historia, modificarle sus costum- 
bres, alterarle sus usos, atenuarle siquiera 
el sello de sus tradiciones. Kioto vive en 
este-siglo, y hasta toma el ritmo económi- 
co de todo el imperio; pero se obstina en 
sus leyendas. 
Kioto es el alma y el cuerpo del viejo 
nipón. 
Vagando por sus calles nos parece a ca- 
da paso que hemos reculado varios siglos 
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Ciudad que es alma y corazón japónicos: 
genial precursor Kose-no-Kaneoka. — El 


Por E. Carrasquilla - Mallarino, en un 


y que, de pronto, vivimos en plena época 
medioeval de Tokugawa Shogunate. Estas 
calles han visto correr mucha sangre en los 
veinticinco siglos y pico de vida del impe- 
rio. En Kioto reinaron los príncipes más 
enemigos de los extranjeros. Á su opos; 
ción para abrir los puertos a las relaciones 
comerciales del mundo debióse más de una 
manifestación naval de las naciones euro- 
peas y de los Estados Unidos de la Améri- 
ca nórdica. 

Kioto había sido, en efecto, declarada 
capital del imperio por el año 794, cuando 
reinaba Kanmu Tenno, quien hizo cons- 
truir aquí su residencia nombrada Heian- 
Jo, que significa: Palacio de la Paz. Esta 
ciudad era considerada desde aquellas épo- 
cas, como “el sitio más hermoso del país”. 
ntonces Kioto fué centro no solamente 
del gobierno nacional sino cuna de un gran 
movimiento cultural que duró cuatro cen- 
turias, dejando huellas dignas de admira- 
ción. Al cabo de aquellos cuatro siglos flo- 
recientes, Kamakura le quitó el poder, a 
pesar de haber continuado como Miyako, 
o sea, metrópoli imperial hasta el año 1869. 
Entonces trasladóse la administración ná- 
cional a Tokio, después de la Restauración 
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DEL NALES 


— Cuna de poetisas y de pintores. — 
gran convento de la Montaña de Hit 


viaje de circunnavegación mundial 


que abrió los horizontes del mundo a es- 
te país. 

La corte de Heian - Jo fué propicia al 
Progreso literario y artístico, siendo nota- 
ble la brillantez que alcanzaron en las be- 
llas letras de Kioto mujeres y cortesanas 
como Murasaki Shikibu, Akazome-Emon, 
Seishonagon y otras. Esas damas son auto- 
ras de libros sabrosos, llenos de crónicas 
de su tiempo. Hubo en aquel período — 
considerado como el más glorioso de la cul- 
tura japónica — gran afición a la poesía, 
siendo inventadas dos maneras de escritu- 
ra fonética simplificada, extractadas de los 
signos chinescos, originales de la escritu- 
ra japonesa. Esas reformas propulsaron 
considerablemente la instrucción literaria 
Popular. 


La pintura tuvo en Kioto uno de sus * 


centros más favorables, acaso el más pro- 
picio de todos. La influencia china se hiz 
notar aún en tan noble actividad, pues nu- 
merosos maestros del entonces imperio ce- 
leste vinieron al Japón con sus pinceles y 
su talento, Empero, nació en ese momento 
histórico el clásico estilo japonés que ini- 
ciara el genial Kose no Kaneoka, fundador 
de la escuela que lleva su nombre. 


Nuestro redactor en un 
des de su palangí 


Don Fortunato Cárd 
nas en un palangi 


Como corolario de tan luciente período 
histórico, Kioto fué centro también de lu- 
jos y placeres que marcaron fatalmente su 
decadencia. 


ria de esta vieja ciudad japónica. 

Para ello se requerirían varios volú- 
menes de acaso aburrida prosa. Conformé- 
monos con referir nuestras impresiones 
personales, y ello a vuela pluma superfi- 
cial del periodista traductor de ambientes 
lejanos. 


ERO no pretendamos hacer la histo- 
dl 
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En Kioto, en efecto, se 
siente uno a incalculable 
distancia de todo lo que 
no sea este país. ¡Qué re- 
mota nuestra Buenos 
Aires: Nunca nos había- 
mos sentido tan aparta- 
dos, tan extraños, tan 
perdidos entre la multitud 
antípoda, 

Pero lo que más im- 
presiona en Kioto — fue- 
ra de las avenidas precur- 
soras del modernismo ur- 
bano que hoy impera — 
es la frecuente calleja apre- 
tada que parece un escape 
voluntarioso y pícaro de 
la simetría. Estas callejas 
tienen, de noche en parti- 
cular, un carácter absolu- 
tamente exótico para nos- 
otros. Aquí sí que cabe 
la palabrita de que abusa- 
mos tanto en Sud Améri- 
ca: ¡esto sí que es exótico! 

Los comercios se empujan, se confunden 
casi, a fuerza de amontonarse y de multi- 
plicarse en las callejas nocturnas. Son arte- 
rias hinchadas que parecen expuestas a es- 
tallar de un momento a otro. No podemos 
dar un paso sin rozarnos con los transeún- 
tes nativos que afortunadamente son lim- 
pios en su mayoría. Sin embargo, hay olor- 
cillos y hasta olorazos que a ratos nos alte- 
ran la respiración; y si no fuera por una 
costumbre muy agradable y oportuna que 
hemos contraído en Extremo Oriente, tal 
vez nos sería poco menos que imposible 
pasear por estas angosturas, por esta espe- 
cie de intestinos de la “Ciudad Sagrada”. 
Nos referimos a un frasquito de perfume 
que va siempre en nuestro bolsillo. A cada 
soplo desagradable lo sacamos, es decir: 
nos saca del apuro... Aconsejamos a los 
turistas futuros la provisión del mágico 
frasquito. Aquí abundan los perfumistas 
y los perfumes, y la costumbre adquirida 
no hace mal a nadie. 

Y se pregunta uno de dónde sale tanta 
y tanta criatura por estas callejas. Cada 
casucha es una verdadera cueva de ratas. 
Salen y salen gentes; entran y entran otras 
cuantas, y en la vía se van frotando todos 
y todas con el calor del verano. Porque en 
invierno, maldita la necesidad que ban de 
tener los moradores de estos sitios de cale- 
facción central, o lo que sea. ¡Ríanse uste- 
des de la calle de la Sierpe de Sevilla! ¡Vuél- 
vanse ustedes a reir de las callejas de que 


Indulgencia obsequiada a nuestro re- 
dactor por el gran sacerdote budista. 
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adolecen Barcelona o Mar- 
sella en algunos de sus 
suburbios! Y si quieren 
ustedes, pueden también 
reírse de las callejas de Je- 
rusalén y hasta de las de 
los barrios populares y 
nativos de Alejandría... 

Las callejas de Kioto— 
como por una flagrante 
contradicción a las calles 
y a las avenidas suntuosas 
— parecen el revés de la 
medalla. Y eso que no nos 
atrevemos a hablar de otras 
callejas, mucho más pin- 
torescas. .. e interesantes, 
que las mencionadas. ¡Ah, 
si les hablásemos de las 
vías que conducen a la 
mayor parte de los yoshi- 
waras y en las que están 
ubicados los tales estable- 
cimientos del amor con 
taxímetro!... Pero no po- 
demos. ¿Verdad que se 
comprende esta imposibilidad en la noble 
revista que va a las familias de todo el país 
y a muchísimas del extranjero? 

Los yoshiwaras de Kioto... Ya los 
pintaremos en nuestro próximo libro que 
llevará por título: “En el País de la Son- 
risa”. Digo: si los editores se muestran 
humanos, y no vampirescos... 

TP te dicha y vayamos al Monte Hiei 
y al lago Biwa. Será un paseo cier- 
tamente interesante. Lo haremos en auto- 
móvil, en tranvías funiculares, en palan- 
quines, y a pie, en los malos pasos... 
¿Verdad que el programa es atrayente? 

La subida hasta el alto de la montaña 
es recorrido que va ofreciendo variedad de 
visiones pictóricas: bosques de diversas cla- 
ses de pinares y cedros, de fresnos, de ála- 
mos, de sauces lloradores, Y a medida que 
vamos ascendiendo, los panoramas se des- 
envuelven en variadas sorpresas cuyas pers- 
pectivas absorben minutos de atención. 

Al cabo llegamos a tres mil pies de al- 
tura. Kioto y sus barrios circundantes se 


ERO dejemos la ciudad propiamen- 


dibujan en el valle azulino, con las aguas 


mansas de su río Arashigama, con los es- 
pejos de sus pequeños lagos sin nombre, 
con su foril que ahora parece un juguete. 

Después del alto primero, tomamos el 
funicular que nos conduce a una mayor 
elevación. El automóvil dará una gran 
vuelta, a fin de ir a recogernos cuando ha- 
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yamos recorrido la cresta 
montañesa. La ascensión 
es vertiginosa y deslum- 
brante. Los panoramas 
son más vastos aún. Los 
poblados se esfuman am- 
biguamente en los vericue- 
tos del valle. Silencio que 
viene de abajo, a pesar de 
los trenes que cruzan la 
planicie, a pesar de las fá- 
bricas que humean y va- 
porizan. Silencio majes- 
tuoso que llega del espa- 
cio azul pálido; silencio 
admirable de los densos 
bosques de cedros. Luego, 
sentados en palanquines, 
a la usanza mandarinesca 
de las épocas muertas, so- 
mos conducidos por sen- 
deros estrechos o camini- 
tos caprichosos al lado de 
los cuales solemos encon- 
trar pequeños templos 
mordidos por las intem- 
peries de los siglos. 

En uno de estos templos nos detene- 
para dar descanso a los palanquineros y 
para asistir curiosamente al oficio cuyo 
rumor de oraciones, de tambores roncos, 
de timbales rítmicos y de sonoras varillas 
de acero, nos llegaba desde mucho antes de 
bajarnos del palanquín. 


vento budista del Japón. Nos des- 

calzamos. Penetramos con respetuosa 
cortesía, pese a un buen sacristán o cosa 
por el estilo, que nos propone una “dan- 
za sagrada'” con varias danzarinas tam- 
bién “sagradas”... a razón de cincuenta 
sens de yen por cabeza. Aceptamos, y pla- 
ta en mano y bailarinas en danza. ¿En 
danza? ¿Es acaso baile ese movimiento 
lentísimo de los brazos y de las manos? 
¿Ese giro mecánico más lento aún, de las 
cabecitas de rostros enharinados? ¿Esos 
pies estáticos, esas piernas muertas, son 
ritmos de danza? Sí. Es un baile “sagra- 
do”. ¡Sacre dance!, diría un francés. 

De blanco vestidas, con quimono azul 
obscuro al fondo, estas pobres criaturas 
no valen el medio yen per cápita. 

Los sacerdotes, sacristanes, diremos, mo- 
naguillos, feligreses, prosiguen su baru- 
llo ritual. Las varillas de acero son la 
voz cantante. Los tambores destemplados 
hacen un ruido grosero. Esto es todo, 
Nosotros hubiéramos querido ver la son- 


E s el viejo templo del más célebre con- 


Otra indulgencia búdica ofre- 
cida al escritor viajero argentino. 
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risa de una “danzarina”. 
Pero no. Son figuritas 
exánimes. Parecen muer- 
tecitas sostenidas en pie... 
La palidez cadavérica lo 
acentúa, y los ojos entor- 
nados lo confirman. Por 
lo que nos resulta un poco 
danza macabra... 

Pero he aquí que de 
pronto sale a nuestro en- 
cuentro, como por efecto 
de una maquinación tea- 
tral, el prior o sumo sa- 
cerdote del templo con- 
ventual, Está ataviado con 
pomposa complicación. 
Los oros brillan en algu- 
nos encajes y motivos. 
Lleva cordones rojos, 
blancos y dorados tam- 
bién. Somos presentados a 
este aparatoso oficiante, el 
que hablando muy bien 
inglés nos resulta algo así 
como un londinense dis- 
frazado misteriosamente en esta montaña 
y en este sitio. Pero no. El prior es de alma 
dulce. El prior debe de ser un santo a su 
manera. 

Nos pregunta quiénes somos. Nos pide 
largos datos sobre la República Argentina. 
Nos da su tarjeta para que le remitamos 
una copia de la fotografía que tomamos 
con él, y nos despide con humildad gene- 
rosa en la escalera del templo. Es una 
escena peregrina y amable. El prior debe de 
ser bueno. Su mano es suave, sedosa, fria. 
Y su palabra cómo su mano. 

— Good bye! — nos dice. 

— Sayonara — le respondemos. 

Luego, nuestra fila de palanquines pro- 
sigue la ruta hacia donde nos esperan los 
automóviles para seguir hasta el lago 
Biwa. La ruta serpentea bajo los cedros 
milenarios y gigantes. 

Enrique Belbussi — que, como buen 
itálico, debió cantar muy bien allá en sus 
mocedades — va columpiado en su palan-, 
quín, y rompe la solemnidad de la escena 
y el silencio de la montaña con un esten- 
tóreo y funambulesco ''Adio a la vita”, de 
“Tosca”, que reuena bajo los árboles co- 
mo una burlona profanación... 

Nuestro guía japonés y los portadores 
se han puesto más amarillos aún... 
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Montaña de Hiel, Kioto, Japón, 
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Y _———— 


Orrego 
el 
tusticiado 


tturo Capvebila y 


CAPITULO XII 
(O PE a Ca LO) 


Donde un caballerito, que ya no tiene madre, 
entra seriamente a estudiar. 


Ómo se podrá conocer de verdad a un 

personaje de la historia si no se cono- 

ce su vida, si se ignora su infancia y 
el medio familiar y social en que se formó; 
ni qué se sabrá de su carácter si nada se 
hizo por conocer la historia de su alma? 
¿Cómo dirá saber algo de Dorrego el que 
nada sabe de estas cosas esenciales? Por 
primera vez en toda la bibliografía dorre- 
guista, estamos esclareciendo nosotros mu- 
chísimos datos que tocan en lo esencial; yer- 
bigracia, ahora mismo, en que, llegados a 
1803, ponemos una cruz y escribimos: madre 
muerta. (¡Y allá es poco saber cuándo mue- 
re una madre!) 


Madre muerta, Camino de los dieciséis 
años, y pronóstico de orfandad. Además, in- 
mediación de exámenes; de exámenes de 
aptitud para el ingreso en el Real Colegio 
de San Carlos, Esta es la conjunción de la 
suerte al comenzar el año. Y de este modo, 
si la pubertad del cuerpo coincidió en Do- 


rrego con las íntimas zozobras que en 
capítulo anterior analizamos, en ocasión de 
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la guerra con el Portugal, ahora la pubertad 
del alma — que la hay — se le entrelaza 


con estas otras congojas. Pero tiene que 
preparar su examen de Gramática para su 
admisión en el Colegio Carolino, y se en- 
cierra con sus libros. ¿Pueden curar a una 
madre los buenos exámenes de un hijo, los 
brillantes exámenes del hijo menor? ¡Por- 
qué no! Por si ello fuere así, nadie rendirá 
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mejores pruebas que él para la admisión en 
el Colegio. Y en efecto: las rinde notables 
el 10 de enero de 1803. Y la madre sonríe 
tristemente feliz... 

Enero... febrero. primera quincena 
de marzo Son los últimos meses y días 
de tener madre. El examinando de Gramáti- 
ca tendrá que cumplir diéciscis años en el 
próximo junio sin regalo de caricia mater- 
na. El 17 de marzo ese jueves — todo 
estaba terminado. 

Madre muerta. 
madre 


Esto es lo único cierto. La 
universo 


ese ya no es más que 
la finada: un poco de sombra en el recuer- 
do. La finada; así es como la llaman, desde 


que cerró los ojos, todos los que entran y 
salen: la finada. Le duele al hijo. Hasta 
parece como que ella pudiera oírlo y su- 
frir muy sutilmente. Da muchísima pena que 
hablen así. Muchísima pena, 

El día siguiente fué el de velar a la di- 
funta y el de los lentos oficios religiosos. 
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El 19, su entierro. Entierro de primera cla- 
se en el templo de San Francisco: en la ma- 
ñana del 19, con misa en la iglesia. Madre 
muerta: se acabó. Fué lúgubre cosa ir en- 
trando al templo mientras doblaban las cam- 
panas; mientras doblaban las campanas, por 
ella, por la finada. Lúgubre cosa también 
volver enlutado, volver todo de negro, en 
comitiva de enlutados, — baja la frente, 
lerdo el paso — y entrar a la casa vacía, 
donde Ella, estando en todas partes, no es- 
taba en ninguna. Hijo: encerrarse, tumbar- 
se en la cama, con el rostro en la almohada, 
y sollozar ¿de qué sirve» Ea, levántate. 
Nadie en la casa ha perdido más que él — 
pues que él era el hijo menor, — pero hay 
que reportarse. La vida marcha siempre y 
es fuerza seguir con ella. La vida — tal 
como se ha dicho de los ríos — es un cami- 
no que anda; y lo peor que puede suceder 
en un tal río, a veces impetuoso, a menudo 
traidor, un río tan anchuroso que pocos 
le ven las orillas, es quedarse al garete. La 
mano en el gobernalle, así en la bonanza 
como en la tempestad: esto es lo único pues- 
to en razón. 
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EspPuÉs de todo, ya es alumno del Co- 

legio — pues que aprobó la admisión 

— y sólo falta que Megue la hora de 
reducirse a la clausura de su vida conven- 
tual. Hora que ya está llegando. ¿Quién ha- 
bla de otra cosa en Buenos Aires que de la 
próxima iniciación de los cursos? El dolor 
se distrae muy bien con el ajetreo de las 
compras; de las cien compras que cumple 
hacer para el equipo personal del educan- 
do. Las buenas hermanas ofician de madres 
para €l, buscando acá, eligiendo acullá. El 
padre declara por su parte estar pago el 
importe de la pensión en la Colecturía. ¡Qué 
de paquetes de todas las tiendas! El caballe- 
rito mira su ajuar y ve que está bien. ¡Cuán- 
ta prenda! Se lo prueba todo y todo le va 
pintiparado: el traje de calle de paño negro 
para el invierno y el de lanilla para el ve- 
rano. También los trajes de casa: una y otra 
chaqueta, uno y otro pantalón, uno y otro 
chaleco de abrigo. Luego se ciñe el capote 
que es de veras'lo que más le fascina, 

— Ponte también, a ver, el pañuelo ne- 
gro y la gorra de pieles. 

— Ya está. 

— ¡Vaya! ¡Que muy bien! 

Y el padre y las hermanas le consideran 
ura de un ángulo, ora de otro, de la habi- 
tación con el encanto de verle hecho un 
prohombre. 


Pero falta colocar la ropa blanca en el 
respectivo cofre y ya lo hace muy diligente 
Manuel, según la hermana se la va dando 
bien contada con la lista del Colegio en la 
mano: seis camisas de Bretaña; seis calzon- 
cillos; seis pares de calcetas; seis pañuelos 
blancos para el cuello. Seis para las nari- 
ces: así mismo reza la lista. Seis toallas. 
Cuatro pares de sábanas. Cuatro fundas. 

A todo esto, ese mismo día hicieron man- 
dar al Colegio una cama negra conforme al 
modelo del internado, con su almohadón, 
con su frazada, con su colcha de zaraza co- 
lor obscuro y su cortina. También hicieron 
mandar desde la carpintería la mesa de pino 
con cajón y llave; la mesa y su carpeta. Y 
fuera de esto, dos sillas con asiento de ma- 
dera y un juego de tinteros de estaño. 

— Bueno. Esto quiere decir que eres un 
hombre, piensa en voz alta don José An- 
tonio. 

Y el caballerito, muy grave, acaba de aco- 
modar el cofre con las cosillas menudas: 
betún y calzador para los zapatos — para 
los dos pares nuevos que le compraron — y 
dos cepillos con que limpiarlos. Esto de un 
lado. Del otro, un peine blanco, tijeras pa- 
ra las uñas, cepillo y polvos para los dien- 
tes, jabón para lavarse. 

—«¿Falta algo aún, rapaz? 

— Nada, padre. 

— ¿Y el canutero con agujas, hilo y seda? 

— Aquí le tengo. 

—«¿Y la palmatoria? ¿Y las despabila- 
deras? 

— Está todo, padre. 

— Entonces, hemos terminado. Mañana, 
al Colegio. 

Y al día siguiente, al Colegio con él, 
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L Colegio: ya está. Pisar sus umbrales, 

pasar bajo sus dinteles, penetrar en 

su portal era, de verdad, algo de su- 
ma importancia. Con sus muros de piedra, 
con sus claustros sombríos, en que la voz 
resonaba extrañamente y en que los pasos 
repercutían como en ninguna otra parte, el 
Colegio le recibía por suyo. Ahí estaban los 
maestros, dispensadores de toda gloria y 
ahí la tropa estudiantil, gala y presea de la 
ciudad. ¡El Colegio! Parecía mentira... 
Desde niño había oído Manuel sus histo- 
rias. Después, la incorporación de Luis ha- 
bíale hecho como de. la casa, conocedor 
puntual de su régimen y de sus gentes. El 
Colegio... Desde niño, sí, había oído sus 
lindas historias. ¿Qué edad tendría él cuan- 
do... Nueve'años tendría, nueve, cuando 
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diera tanto qué decir y qué hacer la suble- 
vación de los estudiantes carolinos que, ar- 
mados con armas de fuego, prendieron y 
castigaron a sus superiores y aun hicieron 
frente a los soldados del Fijo que debieron 
tomar por asalto la fortaleza; memorable 
motín, cuyo cabecilla ¿quién fué?... cuyo 
cabecilla fué — ahora le venía el nombre 
a las mientes — Juan de Gregorio y las He- 
ras — ¡ése!, — un muchachejo de dieciséis 
tos cuando aquello. En fin: ahí estaba el 
Colegio legendario y épico. Y ahí comen- 
taba — bajo esas bóvedas — nuevo capí- 
tulo de su vida. 

Desde por la mañana la vida es distinta. 
No es voz humana la que lo despierta; es 
voz metálica; la voz siempre igual de la 
campana; clara, limpia, (y en esto semejan- 
te a la perdida voz materna), pero incapaz 
de ternura. Nuevos olores. Nuevos sabores. 
Olfato y gusto viven momentos realmente 
impensados. Hasta el pan sabe de otro mo- 
do, hasta el aire huele de otra manera. El 
oído acusa también la entrada en un mun- 
do nuevo. Como los ojos son tontos (los 
sentidos más tontos en la novela de la vi- 
da) sólo cumple decir de ellos que lo mi- 
raban todo embobecidos, sin dar nunca con 
el alma recóndita de una extrañeza. Hay 
además palabras nuevas. Por ejemplo, re- 
fectorio, que algunos, entre los viejos, de- 
cían refitorio, Junto a esta suena otra: refi- 
tolero, el encargado del refectorio. El tacto, 
a su vez, tienta otras telas, otros sólidos. Y 
domina el espíritu un elemento también 
nuevo: el silencio: el que reina afuera y el 
que uno mismo debe hacer. Silencio en el 
estudio. Silencio en la mesa, mientras un 
estudiante lee para todos un trozo ejemplar 
desde un púlpito que hay allí al medio. Si- 
lencio en el lecho. Salvo en los desenfre- 
nados recreos, a toda hora silencio y mudez. 
Pero pasa otra cosa además. ¿Qué es? El lo 
siente sin alcanzar a comprenderlo, Bien 
¿qué es ello? Es lo de todos los internados. 
Es la ausencia total de cualquier elemento 
femenino. Cuanto de perfume y color (y 
hasta de sabor) determina en una casa la 
presencia de la mujer, todo esto, de pronto 
ha desaparecido. Olor de alhucemas; vahos 
de aromáticos platos: nada de esto habrá 
más. En torno, sólo el mundo de lo varonil; 
ese mundo escueto, rígido, desprovisto de 
gracia, Elemento que también se suprime de 
golpe, es la queja. Se acabó esa mostaza en 
el condimento de los días. El carácter debe 
volverse liso, perder sus pasados relieves. En 
todo caso, habrá de tenerlos hacia adentro 
en lo sucesivo, donde no se noten, Recursos 


de la niñez caprichosa, tan señalados en la 
psicología del hijo menor — artimañas de 
ponerse triste, artificio de fingirse víctima, 
— habrá que suprimirlos. Para la consecu- 
ción de lo que fuere, habrá un solo camino 
corto: ir directamente a ello. Pero tampoco 
se puede esto en un convictorio, bajo una 
tal disciplina, cuando se ha jurado celar a 
toda hora las transgresiones de los díscolos. 
¿Qué hará él entonces, él, que está dotado 
de la típica psicología del hijo menor para 
quien el dominio era siempre posible hasta 
en la zona de los antojos? (“El muchacho 
más diestro en los juegos, el más oportuno 
para desarmar con una ocurrencia agracia- 
da el enojo paterno, el primero en trepar 
a las higueras del vecino para distribuir ge- 
nerosamente los despojos”... dice Guido, 
contemporáneo suyo.) Siendo ello así, ce- 
rrado el camino de las estratagemas de la 
infancia y prohibido y castigado el de la 
violencia, sólo queda uno expedito: desco- 
llar, Y se encierra. Y estudia como el que 
más. Y no tiene más que un anhelo: prepon- 
derar. ¿Cómo no será que así sea? La ma- 
dre cerró los ojos recomendándole: Estu- 
dia, hazte un hombre de bien. En cuanto al 
padre ¿qué era lo que deseaba el buen pa- 
dre sino compensarse en los hijos de los 
lauros que a él le negó la vida? Sabemos 
que vivía fomentando en sus hijos anhelos 
de triunfo y de gloria, esto es, para hablar 
el debido idioma, ideas de posesión y do- 
minio. Y eso que Manuel muy poco lo ne- 
cesitaría, si como enseña Adler (Conoci- 
miento del Hombre, cap. VII, Los herma- 
nos.) el afán de dominio hállase siempre 
exacerbado en el hermano menor siquiera 
sea porque debe esforzarse en demostrar 
de lo que es capaz, por lo mismo que es el 
más pequeño, “al que nada se puede con- 
fiar”, De donde finalmente resulta que “el 
hermano menor será, por lo regular, un in- 
dividuo que sólo se contentará con las ms- 
jores situaciones y que tendrá siempre el 
prurito de sobresalir”. ¡Mirad por ahí coa 
cuál tesón, con qué porfía, nuestro Manuel 
se pondría tercamente en la obra! Consta 
que sus exámenes eran aprobados en pleno 
y que cursando filosofía conquistó el honor 
de defender conclusiones generales. 
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os miembros de la familia, si le visi- 
L tan, parecen otros seres. Hay entre él 
y ellos una separación efectiva, una 
barrera de cosas vedadas. El es otro y ellos 
otros. Sobre todo él es otro. Cuando sale 
libre en el casual asueto, como quiera que 
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sale por un tiempo contado, las cosas y los 
acontecimientos — ofrecidos en función de 
esta escasez de tiempo — se tornan diferen- 
tísimos de lo que sin esta circunstancia 
acostumbraban ser. Otra luz y otros ángu- 
los para verlos. A menudo, para mayor ra- 
reza y novedad, practicábase la salida en 
compañía de algún maestro, o acaso del pro- 
pio rector, y entonces de verdad que la con- 
ducta no tenía otro cauce que el de las más 
estrechas normas ceremoniales. 

Pero pasan los días, pasan los meses, pa- 
san los años, y pierde finalmente todo sen- 
tido novelesco la vida del convictorio. Es 
afuera donde estará en todo caso la novela 
de la vida. La calle, la plaza, las casas de 
los amigos y de los parientes; he ahí las di- 
recciones del deseo. En las casas de su re- 
lación cantan aires del país niñas de su 
amistad, cada día más hermosas. 

Se desea la calle y se echa de menos la 
casa. Esta nostalgia del hogar tiene sus ho- 
ras: la tarde, la oración. Niño, estás ojero- 
so... Este niño no come nada... ¿Quién 
le volverá a decir nada de esto? 

En los días fríos, en las tardes invernales, 
vistiendo su capote de barragán forrado en 
bayeta, en rueda con sus compañeros de 
curso — con Tomás Guido, con Esteban de 
Luca, con Patricio Lynch, con Sebastián Le- 
zica — la vida se le muestra a una melan- 
cólica luz y algo que es frío de desengaño 
se une a la destemplanza del tiempo. Y da 
miedo. Es un instante solamente, un pasa- 
iero instante. ¡Culpa de Esteban de Luca, 
a lo mejor, que se puso a decir versos tris- 
tes, de los que nombran a la madre! 

Pero no todos los días son así. Lo corrien- 
te es estar alegre. El patio del colegio, des- 
pués de todo, es una plaza llena de interés, 
en que está, bullicioso, palpitante, el mun- 
do de los internados. Aquí se siente muy a 
sus anchas Manuel Dorrego, tan juguetón 
y tan diestro y tan amigo de descollar, De 
muchos modos puede señorear sobre ese 
mundo, si le place; sobre ese mundo 
en que no hay dos tipos ni dos tempe- 
ramentos iguales. Tipos de toda catadu- 
ra. Temperamentos de todo jaez. Allí están: 
elegantes, ridículos; finos, groseros; bue- 
nos, malos; generosos, mezquinos. Los hay 
canijos y enclenques; los hay gordos y abun- 
dosos. Los hay que están pidiendo burla; y 
como Manuel Dorrego es de suyo burlón, cae 
sobre ellos. Es una lástima, porque hay mo- 
fas de estas que se cobran después camino 
adelante en los recodos del destino. Pero €l 
es bromista, burlón, y siempre hay alguno a 
quien poderle dar vaya y matraca, como se 


dice entonces: bobalicones, bobaliconazos 
que no se sabe para qué se metieron en 
aquellos patios. De todo hay: algunos, muy 
niños, casi con la leche en los labios y el 
alma todavía encapullada, que se defienden 
con sólo ser como son. Otros, ya mozos y 
astutos, de hacer sus cosas de tapadillo sin 
perder por ello el aire de santos taciturnos 
con que van y vienen por los corredores. Do- 
rrego se revuelve contra estos. ¡Ah, zorras- 
trones!, piensa y lo pone de manifiesto con 
palabras o con gesto de menosprecio, él tan 
distinto de toda esa cáfila; él cuya conducta 
peca por no conocer sino un solo camino: 
ir de frente. Pero es una lástima: zorrastro- 
nes de aquéllos se la cobrarían también al- 
gún día, sendero adelante. 

Vanidosos, ingenuos vanidosos tampoco 
faltan, de los que se asignan para breve 
plazo vistosa figuración oficial: lugar emi- 
nente entre las pobres, mas para ellos eleva- 
dísimas dignidades coloniales. Conocen las 
fórmulas y el ceremonial de cada función. 
Saben de casacas bordadas, de entorchados, 
de calzones cortos, de medias de seda, de 
corbatas blancas de dos vueltas. Es como si 
ya se estuvieran viendo a presencia del vi- 
rrey. Repiten de coro todos los nombres de 
Sus Altezas Reales, pensadas y dichas con 
esas mayúsculas. 

—«¿A que no sabes tú, Manuel — pre- 
gunta uno de éstos, — la fórmula del jura- 
mento para recibirse en la custodia del Real 
Estandarte? 

— Claro que no sé. 

—Este nunca sabe nada de estas cosas. 

—A ver ¿cómo es?... 

Y el otro, importantísimo: 

—ejura V. S. según fuero y costumbre 
de tener por nuestro Rey y Señor al Real 
Estandarte, custodiándole con la fidelidad 
debida, como que representa la Majestad 
de nuestro Soberano, hasta rendir la vida 
en su defensa? — Sí juro. Amén. 

Y tampoco se entiende con éstos Manuel 
Dorrego: que lleva en su sangre, vivísimas, 
las convicciones de su señor padre; y antes 
que próceres suele ver pícaros descarados 
y gente dolosa entre los que tanto traen con- 
sigo el nombre del rey. 

— Mejor fuera — opina — que fuesen 
mejores patriotas y no pensaran solamente 
en el particular provecho, como harto se vió 
en Ja última guerra. Una vergiienza. Sí. 
Cuando vino la paz andaban con las caras 
largas. ¿Por qué? De ver acabado el nego- 
cio de los suministros. ¿Ah, no? ¿Y a cómo 
subió el pañete? ¿Y cuánto costaba la man- 
dioca del Paraguay? ¿Y cuánto los sombre- 
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ros de paja de Chile? ¡Bien que lo dijo la 
satirilla! 


Del que en esta guerra 
quinientos por ciento 

ha ganado y siente 

la paz que ahora habemos... 
reniego, reniego, reniego. 


Pero es una lástima que exprese con esa 
vehemencia sus ideas calurosas: que se las 
pueden cobrar mañana, camino adelante. 

— ¡Silencio! ¡Silencio! ¿Qué son estas 
disputas? 

Es el bedel que pasa. Todos inclinan la 
frente y callan. 


y 


los días se suceden a los días; los 

meses a los meses; los años a los 

años. Y aunque los días son lentos, y 
lerdos los meses, y pesados los años, el 
po transcurre al fin: cada año con sus fies- 
tas iguales, con sus ritos inmóviles; con su 
solemne procesión de Corpus; con sus prue- 
bas finales; con sus vacaciones en la Cha- 
carita. Cada mes con sus conmemoraciones, 
y grande entre todos los meses, noviembre 
con su día de San Carlos Borromeo. Cada 
semana con sus consabidos 
lunes de púlpito en el refec- 
torio, con sus viernes litera- 
rios, con sus jueves de medio 
asueto. Cada día con su ple- 
garia matinal, con su misa bien 


CAMNDERON 


El 9 de febrero próximo pa- 
sado se estrenó “El médico de 
su honra”, de Calderón de la Bar- 
ca, en el teatro de l'Atelier, Ve- 


Asc 
o 


DIBUJO DE VALDIVIA 


oída, con sus clases, con su rosario de la 
tarde. Y Manuel Dorrego se va imbuyendo 
de las cosas de aquel colegio, y las lleva 
todas consigo, y no hay rincón del edificio, 
ni tradición o leyenda de su historia que é: 
no conozca puntualmente, 

— ¿Para qué todo esto, Manuel Dorrego? 

Su padre le había dicho: 

— Cuando hayas terminado tus estudios 
carolinos, emprenderás tú también, como tu 
hermano José Luis, viaje al reino de Chi- 
le, y allí te harás doctor en Leyes. ¡Doctor 
en Leyes de la Universidad de San Felipe! 

Y era cosa de quedarse soñando en al- 
gunas tardes, hacia el atardecer, con el li- 
bro dormido entre las manos y la mirada 
errática. Soñando: los Andes... el reino 
de Chile... Santiago... La Universidad 
de San Felipe... Acaso, el amor... 
NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS Y OTRAS INDIC, 
CIONES DE INTERES. — importantísimo para to 


clase de datos rela 
de Juan María Gs 


importante 


Ravigna nes del Real Colegio ue 
San Carlox”, publicada en la Revista de la Universidad 
de Buenos , Páginas 530 y siguientes, 


Pero í 


reg! 
mentación para 'los internados del Colegio de Cien 
Morales fundado por el Gobierno patrio para continu 
ción de aquél. — tañe a la sublevación de esti 
su cabecilla sigo 1 


Sidad 42 Lbpes na Sairin 
ahora. -— Que Dorrego y 

"uno de los que descollaban por sus 
ideas calurosas” lo trae don Alberto dei 
Manuel Dorrego”. 


entonces era 


ue 
eco 
10s, consta en el Libro Segundo de fw 
los españoles (folio 100) que se guar- 
da.cn la parroquia de San Nicolás obispo, 


dirse con una obra tan comple 
ja, romántica y cruel, lírica y 
violenta. “La vida es sueño” es 


lada altamente simpática — or- 
ganizada por los Amigos de Es- 
paña que forman el Comité Fran- 
ce-Espagne — a la que asistió 
el embajador de España, señor 
Cárdenas, plenamente lograda 
por los directores de este colisen, 
Charles Dullin y Jacques Co- 
Peas. 

La obra maestra de Calderón 
está adaptada con gran fidelidad 
y en buen francés por Alexan- 
dre Arnoux. Salpicada de ihus- 
traciones musicales de Jacques 
Tbert, dejándose oír la voz de la 
cantante española María Cid. La 
escenografía ha corrido a cargo 
de André Barsack; presentación 
artística en extremo, tanto que 
al aparecer el jardín andaluz del 
segundo acto, con su hilo de 
agua corriente al fondo, los 
aplausos han estallado en la sala. 

“Siempre fué mi gran pasión 
— dijo Alexandre Arnoux — el 


EN IPAJRIS 


teatro español, el de Calderón co 
particular, para mi el teatro más 
logrado. Ha ejercido su influen- 
cia, profunda como duradera, 
fuera de las fronteras patrias, 
sobre nuestro siglo XVI, cuyas 
comedias fueron adoptadas, o 
imitadas a menudo, como tám- 
bién sobre nuestro siglo XVIII, 
que bebió en el mismo mananti: 
Beaumarchais le debe más de 
una situación. Calderón dibujó 
el primero el tipo corneliano de 
la “mujer muy mujer”. Sobre 
los románticos, y sobre todo en 
Mérimée, ejerció fuerte ascen- 
diente, El teatro de Clara Gazul 
parece con frecuencia un calco, 
a veces una parodia, de Calde- 


1 público sabrá perdonar- 
me mi audacia en atención a mi 
buena voluntad. Es dificil me- 


la tragedia dol hombre en su im- 
posibilidad de distinguir lo real 
de lo soñado, “El médico de su 
honra” es el drama de los celos 
y del honor. Del honor tal co: 
mo lo comprendía Castilla en el 
siglo XVIII, intransigente, fun. 
damento mismo de la sociedad 
misma. Los celos tal como los 
puede concebir este pueblo apa- 
sionado, impregnado de islamis- 
mo y del espíritu árabe, a los 
que tanto combatió... Espero 
que, penetrado del genio calde- 
roniano, no lo he enfriado al 
adaptarlo a la escena francesa; 
creo que queda algo de la lla- 
ma original en "Le médecin de 
son honneur”, que Charles Du- 
Mín acaba de crear en París, 

” Con Calderón — termina 
Arnoux, — con “La vie est 
un songe”, traducida también 
por mí y representada por e] pro- 
pio Dullin, abrió sus puertas es- 
tc teatro de 1'Atellier. 
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Un vendedor ambulante de li 
v bros en una avenida de Madrid. Y 


Bancarrota y triunfo de los libros 


Por JOSE M. 


N agente del tráfico nos detuvo 

a todos los que íbamos en la 

misma dirección, carruajes y 

personas, y yo me paré en me- 

dio de la calle precisamente 

5 junto al hombre de la carretilla 

colmada de libros, Después, 4 

una señal del guardia, la ola callejera recobró 
su movimiento de avance y siguieron todos st 
camino, El hombre de la librería portátil no 
se movió. Estimó sin duda que el sitio era 
oportuno y colocó la carretilla junto a la acera, 
exclamando a gritos: “¡Se venden baratos! 
¡A peseta y a dos reales los mejores autores 
del mundo!...” Yo me quedé también al borde 
de la acera, como esclavizado por el destino de 
la literatura, y me puse a repasar los títulos 
de los volúmenes que estaban allí, en la desnu- 
dez de la calle, expuestos como despojos de un 


SALAVERRIA 


remate o de ul quiebra universal 
La Política, d teles; el Discurso del 
do, de Descartes; los Pensamientos, de 
Leibnitz. Y entremezclados leí los títulos de 
esas obras que no sabe uno de dónde salen, 
chorreando pringue se Las ligos de la 
mecanógrafa; La primera noche de bodas. Con 
otra porción de libros que iban desde la novela 
policíaca hasta las truculentas ponderaciones 
de la revolución rusa, 

Tomé en mis 1 s a Ar 
las páginas del tomo en octavo, recorrí algu- 
nos de sus capítulos, y no sabría definir bien si 
la impresión que experimenté era de risa o de 
tristeza, ¡Pobre Aristóteles! ¡Quién hubiera 
dicho que había de verse ahí, en medio de la 
calle, rodeado de tan absurda compañíal “¡A 
peseta y a cincuenta céntimos !”, seguía prego- 
nando el diligente vendedor. ¿Estaba Aristó- 


nática 


an 


tóteles; acarició 
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teles catalogado entre los tomos de peseta o en 
los de dos reales? Mientras tanto yo evocaba 
los tiempos en que el filósofo reinaba como 
un dios de la sabiduría en Atenas, y el mismo 
rey de Macedonia le confiaba su hijo para que 
lo aleccionase en las ciencias, y los patricios de 
la magnífica y opulenta ciudad consideraban 
como un honor el escuchar sus lecciones. Des- 
pués el mundo del pensamiento quedó preñado 
de la inteligencia del filósofo, y cuando la 
noche de la Edad Media cayó sobre el mundo 
europeo, Aristóteles servía de antorcha y de 
faro a cuya luz pudieran ver algo y guiarse 
con alguna fijeza los hombres desorientados y 
vacilantes. ¡Cómo acariciarian sus libros en 
las bibliotecas de los monasterios! ¡Con qué 
primor escribirían sus máximas y conclusiones 
los maestros copistas, eligiendo los mejores 
pergaminos y dibujando las mayúsculas inicia- 
les con un devoto fervor! Que nadie preten- 
diese entonces encontrar a Aristóteles en el 
mercado ni en las covachuelas de los tratantes; 
había que buscarlo en el fondo de las abadias 
o en el castillo de algún principe ilustrado, y 
cuando se le transportaba de un país a otro, 
lo conducían con las mismas precauciones con 
que portaban los ricos cofres que contenían 
las sedas, las púrpuras y las especias de 
Oriente. 

Ahora 'se encontraba allí, tendido en aquella 


+ especie de Morgue de los volúmenes, mezclado 


con los indecibles cadáveres de la literatura 
ocasional y efímera, uno más entre las docenas 
de autores que brillan un día y pasan sin pena 
ni gloria. Los transeúntes aburridos se dete- 
nían a mirar la librería ambulante, leían acaso 
el titulo, “Política”, y abandonarían el tomo 
con un gesto de indiferencia. ¿Qué podía en- 
ñarles Aristóteles, a ellos que estaban acostum- 
brados a manejar las ideas más modernas sobre 
las tendencias y los regímenes políticos? Igno- 
raban, sin embargo, que todo lo que hoy pa- 
rece tna novedad, aquellos griegos sutiles y 
discursivos lo habían ya penetrado y comen- 
tado en sus más hondas esencias, y que las 
lucubraciones que actualmente salen a relucir 
en la cátedra, en el mitin y en los periódicos 
las había dicho previamente Aristóteles con 
precisión y belleza inigualables. 

La calle vertia alrededor su tumulto obstina- 
do, sonoro de bocinas y claxones, y en un mo- 
mento que alcé la vista como atraido por no 
sabría decir qué índole de extrañeza, se me 
figuró que la ciudad se había convertido en 
una gran máquina monstruosa, y que de todas 
las ventanas de las casas surgían los repique- 
teos insistentes de las máquinas de escribir, y 
que así como los carruajes se movían todos 
por el maquinismo, las personas mismas habían 
acabado por hacerse máquinas que iban y ve- 
nían, que se paraban y volvían a marchar con 


: qe Me: 


un ritmo sistemático, Y se me figuró que los 
hombres, transformados en autómatas, eran 
como si hubiesen nacido, o hubiesen sido fabri- 
cados, con un tanto de inteligencia y de ¡lus- 
tración en su alma de relojería, y que después 
ya no tenían tiempo para nada, más que para 
moverse en el rodaje de una existencia sin 
apartes ni paréntesis. Entonces me acordé de 
los filósofos desocupados que iban a discutir 
bajo los plátanos que bordeaban las orillas del 
Ylisos, y alli Sócrates, dirigiéndose preferen- 
temente al joven Platón, hablaba de los eternos 
problemas del espíritu y de la belleza. O cuando 
en el silencio de una gran sala abovedada, a 
la luz que los cristales aplomados dejaban fil- 
trar, un monje barbudo, de faz marfileña y 
ojos soñadores, leía ensimismado un viejo libro 
de Aristóteles, 

— ¿Cuánto vale este Aristóteles? — pregun- 
té por último al mercader de libros derrotados. 

El hombre tomó el volumen y le dió unas 
vueltas de vendedor entendido, hasta que, con 
aire penoso y medio suspirando, exclamó: 

— Ya ve usted, un autor como éste, y no hay 
modo de venderlo por tuna peseta. 

En seguida, temiendo llevar demasiado ade- 
lante sus maniobras mercaderiles, me alargó la 
Política, de Aristóteles, contento de verse libre 
del reacio tomo: 

— Lléveselo por cuatro perras gordas... 

¡Toda la sabiduría de la antigiedad por 
cuatro viles monedas de cobre! Pero en la huida 
por la calle adelante, en la vergúenza y la com- 
pasión de tener que llevarme bajo el brazo 
aquel náufrago del pensamiento griego, una 
convicción altanera, sin embargo, me alentaba, 
Todo aquello que en torno presentaba una faz 
hostil o indiferente, todo había nacido del es- 
Piritu. La ciudad podía entregarse a sus afanes 
groseros, moverse con movimientos ratoniles, 
obedecer a las normas de la materia, fabricada 
ella misma de hierro y cemento y asfalto, ma- 
terias viles recubiertas de apariencias suntua- 
rias; no importa, porque la ciudad entera obe- 
decía a la suprema y única inspiración del es- 
piritu. En balde las personas pretendian mo- 
verse y conducirse como autómatas; yo sabía 
que cada uno de los transeúntes era un uni- 
verso en el que se desarrollaba el drama siem- 
pre original de la vida, dirigido por el secreto 
autor del espíritu. Y que la civilización, pode- 
rosa y regulada como una máquina gigantesca, 
no podia mover ninguna de sus piezas sin el 
auxilio profundo y misterioso del pensamiento, 
Entonces apreté el libro contra mi corazón y 
pensé, con un júbilo que acaso asomara a mis 
ojos y a la sonrisa de mis labios, que el mundo, 
convertido en una prodigiosa síntesis, de una 
manera simbólica y al mismo tiempo real, se 
hallaba en aquel momento situado debajo de 
mi brazo. 


Daboremia. y 
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LOS SUSPIROS SON AIRE. ... 


NA linda y espiritual muchacha des- 
pertó una pasión romántica en cierto 
poeta, pero el hijo de Apolo era poco 
explícito. Se limitaba a sentarse juw- 
to a ella, mirarla con ojos de carnero “in ar- 
tículo mortis” y suspirar de vez en cuando. 
Una noche, a la salida de una tertulia, le pre- 
guntó una amiga a la amada en silencio: 
—¿Se te ha declarado ya? 
Y la interpelada repuso: 
—No. Acaba de exhalar el último suspiro. 


C*OBQ UABSE ESR TA 


ENABA el otro día un popular poeta con 
un grupo de amigos llegados de una 
provincia española. 
—A ver, elija usted los vinos — le di- 
jeron. 
Consultó el interpelado la carta, y añadió: 
—Este Rioja de 1885 debe de estar bien... 
Además, me recordará mi infancia, 
— Usted siempre tan ocurrente — le dijo 
uno de sus admiradores. — ¡Qué afán cons- 
tante de quitarse años! 


SOLTERIA CONTUMAZ 


E preguntaban, por milésima vez, a uno 
de los hermanos Alvarez Quintero si 
no acabaría casándose, 

—Lo dudo mucho — respondió el in- 
terpelado, con una sonrisa. — Nunca me he 
preocupado de buscar ni de evitar a la mujer 
que me haría falta... Y a mi hermano le pasa 
lo mismo. 


BUENA MEMORIA 


uUANDO Raymond Poincaré contaba vein= 
tidós años de edad publicó en la “Re- 
vue Liberale”, dirigida por Ernest Gay, 
su primer artículo, en el que hacía un 
estudio crítico de la obra de Emilio Zola. Que- 
dó éste tan bien impresionado al leerlo, que 
prometió enviar una carta particular al novel lite- 
rato; pero nunca llegó a cumplir la promesa. 
Días antes de morir, recibió Poincaré la vi- 
sitazde Ernest Gay, y sus primers palabras 
fueron para decirle: 
— Ya,ve usted lo delicado que me encuentro, 
y. ¡si al_menos hubiese recibido la'carta 
prometida por Zola! 


TODO ES SEGUN EL COLOR... 


N escritor festivo español, a quien hace 

poco se ha otorgado una brillante -dis- 

tinción, se encontró con un amigo, uno 

de esos amigos que sólo saben ver en 
las cosas su lado desagradable, 

—Pero usted no acabará nunca de tomar 
la vida en serio — le dijo, al observar que su 
humorismo se había exacerbado. 

—Qué quiere usted — le respondió el escri- 
tor. — Para ustedes los que sienten, el mundo 
es un drama, Para nosotros los que pensamos, 
Mo pasa de ser una comedia... 


NO FALLA 


N una reciente exposición de hongos ce- 
lebrada en Barcelona, clasificaron los 
ejemplares presentados de la siguiente 
manera: un cartón rojo para las espe- 
cies venenosas, y un cartón verde para 
las comestibles. Sobre otro grupo se colocó 
un cartón de color blanco. 
— Y éstas, ¿qué son? — preguntó un “gour- 
met”, refiriéndose a las del cartón blanco. 
—Estas son las especies “indilerentes” — 
contestó, amablemente, un empleado, 
—Lo que quiere decir... 
—Lo que quiere decir que hasta después de 
comerlas no hay modo de saber si son o no 
venenosas, 
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STE ramo de Hotes — le decia en un 
“camerino” una madre, de artista (de 
artista: coreográfica) a Tristán Bernard 
—se lo acaba de enviar a la niña un 
general. + 
Y Tristán Bernard profirió: 
—¿Un general progresivo? 


CONTRASENTIDO 


N un aula de la Ciudad Universitaria 

de Madrid, ausente el profesor, comen- 

¿ tan unas alumnas el caso de una com- 

pañera, chica ultramoderna, a quien ha 

dejado el novio por no querer aceptar el matri- 
monio canónico. Una de ellas opina; 

¡Ya veis qué cosas más raras pasan! Esta 

ica, por no querer entrar en la iglesia, se ha 

quedado para vestir imágenes, 


DBIGSB 0/8.» 


E preguntaban a Bernard Shaw, en 
[ una reciente interviú, entre otras cosas, 


cuáles eran, a su juicio, los hombres 

que más se han destacado por su acier- 
to en la política europea en lo que ya de siglo. 

m dos — respondió el ilustre humorista 
irlandés: — Uno de ellos murió hace muchos 
años. El otro no ha nacido todavía. 


Sn ri ¿AS 


HUMORISMO 
POLICIAL 


Un alemán que no hablaba más que unas 
pocas palabras en francés, vagaba por los ca- 
fés de Marsella y pedía ayuda a los clientes a 
la vez que les mostraba un platillo en el que 
había escrito estas palabras: tudiante aus- 
tríaco, doy la vuelta al mundo para instruirme. 
¡Ayúdeme! ¡Gracias anticipadas! 

Como es de suponer, el vagabundo terminó 
en una comisaría y allí, instruído por un colega 
sobre lo que debía responder ante el interro- 
gatorio del comisario, tranquilamente, se limitó 
a decir: 

— Déjeme usted en libertad. No soy un delin- 
cuente, Soy un “globe-trotter” sedentario, 


La pareja de policías camineros descubre a 
un automóvil que va zigzagueando en forma 
alarmante, Lo hacen parar, Entonces, los re- 
presentantes de la autoridad, con ceño adusto, 
dedicanse a interrogar al conductor; mas, al 
instante, se percatan de que éste se encuentra 
en definitivo estado de embriaguez. A su lado, 
muy tranquilo, hay otro individuo y le pre- 


guntan: 
— Y usted... ¿Qué hace ahí? 
— ¿Quién? ¿Yo?... — responde el hombre 


con la mayor serenidad. — Yo aprendo a ma- 
nejar, 


Ante un tribunal correccional conducen a 
un pobre diablo bajo la inculpación de vaga- 
bundaje. Se le ha encontrado durmiendo bajo 
un puente. 

— ¿Cuál era su oficio? — pregúntale el juez, 
severo, 

— Mucamo, señor, 

—¡Ah! De manera que pertenece usted al 
gremio de los servidores del hogar. 
señor; pero lo que me falta es el hogar. 


Los Sordos Oyen 


en seguida, con claridad, con el aparatito 
*Acousticon” nuevo modelo. Mi expe- 

riencía de 25 años a su disposición. Toda 

2 una garantía para usted. Hoy mismo pida 
. folletos a: Julio Valle: callo C. Pellegrini 
+)  Nv603, Buenos Aires. Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos. Personalmente 

pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


sm 
escasez o atraso del período, tómese 


“Amenorrol” 


FRASCO $ 4— 
En el período doloroso y desarreglado, metri. 
tis, hemorragia, flujeo, etc, deben tomar 


“Específico Scheid”s” 


FRASCO $ 4— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dicos. Pidalos hoy mismo. Venta en buenas far- 
': Si no tienen existencia pídalos a Buenos 

No admita otros. Dej 


los médicos 
J. Valle, 


LA CIUDAD 
EN “SU PROPIO 
CAMPO. 


AMí donde la electricidad 
no llega, llegarán, para Vd, 
nítidamente, las noticias de 
todo orden y las melodías de 
la ciudad, adquiriendo esta 
magnífica y moderna 


RADIO AMERICA 


A PILAS Y BATERIAS 


de gran alcance y selectivi- 

dad, Válvulas de nuevo tipo. 

Gabinete de nogal, líneas 

4 modernas. Completo, con 
su juego de pi- 

L 1 las y baterías $ 295.- 


o en cuotas mensuales, 


Qtnida de Mao 959 — Buenos Qu» 


O Biblioteca Nacional de España 


1 
4 


CARAS Y CARETAS 


Por eL CAPITAN REEL AN 
y á __0QEEAAA PA E 


Los primeros pejerreyes 
A impaciencia del afi- 
cionado a la pesca del 


del año 

L pejerrey le impide que- 
darse quieto y esperar a que 
las primeras heladitas de la 
temporada hagan su aparición, 
Por eso no han sido pocos los 
que han lanzado ya sus an- 
zuelos al agua en el Club de 
Palermo con la esperanza de 
ser los primeros en obtener a 
la “flecha plateada del río” 
tengo noticia, hasta el 
momento de escribir estas lí- 
neas, de que ello haya sucedi- 
do. Parece, a juzgar por las 
condiciones del tiempo, que 
habrá calor para rato, por lo 
cual juzgo que sólo al fina- 
lizar la primera quincena de 
abril habrá piques de impor- 
tancia. 

Recuerdo a los novicios que 
deben, en esta época, usar 
tanzas cortas, anzuelos más 
bien grandes, pues los prime- 
ros ejemplares suelen ser adul- 
tos y que el pique se da en 
creciente y en horas de la ma- 
ñana. 


Indice revelador 


LcuNos diarios de esta 
capital se han hecho eco 
de una denuncia que tie- 


ne todos los ribetes de un ín- 
dice revelador, En Tornq 
provincia de Buenos Air 
existe un técnico del minis- 
terio de Agricultura de la Na- 
ción, encargado de un criade- 
ro de truchas, Hace tiempo, el 
mencionado técnico escribió a 
la superioridad pidiendo ins- 
trucciones sobre el destino y 
distribución de 40.000 truchas 
existentes en dicho criadero. 
La primera demanda no tuvo 
contestación, ni la segunda, ni 
la tercera... ni la sexta, 

Mientras tanto, las truch: 
que ignoraban la desidia ofi- 
cial, iban muriendo resignada- 
mente, con el valor y la en- 
tereza de verdaderas heroínas 
(ellos y ellas). 


Hermoso manguruyú de cincuent: 
y nueve kilos, pescado en Posada: 
(Misiones), por el señor Carlos 
Tarellí, que aparece en la foto. 
Esto pez, el más grande del siste 
ma fluvial del Paraná, suele pasar 
de los cien kilos y presenta grax 
lucha cuando se siente clavado por 
el anzuelo, 


rrrrrrVrVVVV9VVr9r rr rro. 


Como se ve, el gobierno no 
solamente no se preocupa de 
que los pescadores puedan 
ejercer su deporte sino que 
decreta por huelga de corres- 
pondencia, la muerte de los 
ejemplares destinados a pobl 
los ríos vacios de peces del 
territorio, 


Concurso en el Club de 
Pesca de Mar del Plata 


oN el mejor de los éxi- 
tos tuvo lugar en el 
muelle del Club de Pes- 


ca de Mar del Plata el último 
concurso, sin duda, de la tem- 
porada. Tomaron parte una 
gran cantidad de aficionados, 
y el control estuvo a cargo del 
jurado compuesto por los doc- 


pins es 


tores Agustín C. Rebuífo y 
Enrique L. Galiano y señor 
Antonio Ferrini. 

El primer premio lo obtuvo 


la señorita Ida Ayerza y el 
segundo el señor Jorge Fe- 
rrini 

El primer premio, para se- 
ñoras y señoritas, fué ganado 


por la señorita Margarita 
ami; el se correspon= 
dió a la señora Esther 1, de 
Silles; el quinto, a la señorita 
Susana 


undo, 


tt 


Racha de tiburones 


ste año, las aguas de 
Mar del Plata han sido 
pródigas en tiburones. 


Mis lectores recordarán que el 
doctor Agustín C. Rebuffo fué 
el primero en debutar con una 
hermosa pieza de 132 kilos, 
cobrada frente a la Playa La 
Perla desde una embarcación. 
21 14 de marzo, el inge 
niero Alíredo Demarchi, que 
es un distinguido y entusiasta 
aficionado, tuvo la buena suer- 
te de clavar cuatro magníficos 
ejemplares en Playa Chica, 
¿Qué les ha pasado a los 
tiburones de Mar del Plata, 
que en esa forma se han acer- 
cado a las playas en una épo 
ca que no es la del desove? 
¿Sería la abundancia de her- 
mosas bañistas? ¿O, simple- 
mente calaveradas de una ba 
rra de divertidos carcharia 


Cuando no hay pique 
(CONTESTANDO PREGUNTAS) 


A Samgue di pesce. — Capital. 
— Siento comunicarle que su fa 
o permiso de pesca sólo lo ha: 
a para pescar en sitios donde, 
se pesca nada, la- 
secciones de 
los donde 
to de 
bajo jurisdicción 
lar 9 no permiten pescar a 
Agradezco sus condolencias 
y Quedo a sus gratas órdenes. 

A Navarro 2116. — Capital. — 
No be podido descifrar su firma 
ni el contenido de su carta. Es 
pero que se servirá aclarar am- 
bas cosas para contestarle 


O Biblioteca Nacional de España 


CLARAS Y CARETAS 


NA de las piezas 
notables que se 
conservan en 

te Museo de 


UNA 
ESTATUA 


lado a lado separa un 
brazo del tronco. Las 
piernas se distinguen 


muy bien del tronco, lo 


ción, que dirige que es muy raro en es- 
nuestro amigo el profe= tas estatuas, que sólo 
sor don Carlos Oliver A R A C A N A án esculpidas hacia 
Schneider, es una e riba, Vista de costa= 


tua de madera 


ana 


NOTABLE 6 


do, se nota que el artí- 


que tuvimos ocasión de :e quiso hacer las pier- 
estudiar en nuestro úl nas plegadas, es decir, 
timo viaje al Sur en darle wna postura se 


marzo de 1930, 
Como puede verse en 


la fotografía que acom- 
n a este articulo, 

de una estatua 

completamente — labrada 


por todas partes. La ma- 
yoría de. las 


Araucanas, o chemamull 


estatuas 


que es su nombre indí- 
Rena, no son en gener 
nada más que gruesc 


de roble u otra 
madera parecida, en 
cuales en la pa s 
rior se ha esculpido la 
cabeza con 
veces por del 
brazos a 


som 


todo el 
cuerpo, tanto por del. 
te como por el dorso. 
Un agujero que pasa de 


No ADMITE COMPARACION 


ala no lo satisface, adquiera una 
to io 
lo la que lux brinda, sino es de dursción ilimi- 
tada y... gasta un solo lítro de kerosene en 18 horas. 


EXIJA LA LEGITIMA 


LA LAMPARA QUE SUPERA A TODAS 
i E Es iaa ñ 


|, Sírvanse remitirme, GRATIS, el catálogo sobre | 
| las famosas lámparas” Petromax, 


| Nombre 


ÚNICOS INTRODUCTORES; 
FANAL Soc. Resp. Ltda, 
PERU, 139 - pul 
Casa especialista 'en: 
LAMPARAS. COCINAS, ESTUFAS y CALENTADORES] 


CAPITAL: 
$ 200.000, 
VOS AIRES! 


tad 


No damos má 
llos pueden verse 
claramente en la foto- 
grafía, contentándonos 
adir que 
do de conservación 
perfecto, 
debe ser muy vieja, pues 
Megó 
ta en 1904 por donac 
de Julio Zer 
Barros. No se conoce su 
Ade age pi 
La altura de 1. 


que 


con al sue 


es 
así que no 


al musco penquis- 
sn 


don 


cis es- 
tatua en su estado ac- 
tual es de 2.10, pero se 
nota que base está 
cortada y seguramente 
era bastante más 

da en su condición 
mitiva cuando 


ba alguna necrópolis 
araucana 
Gualterio. Loosor. 


[CASA GUA 


SIN PRECEDENTES 

Valija “RECLAME”. 

“Record” del año, má 

quina potente y de gran 

duración, diafragma úl 

timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 
200 PUAS Y UN 
REGIO. ALBUM 
GUARDA DISCOS. 
a una cuer 

$ 29.50 

A doble cuerda $ 
Para flete pos 


Máquina semi-nuevas 
para coser y bordar, desdo 
$ 35.-, 40.-, Y 
50 B0.- 
hasta $ 180 
“Singer”, 
mann”, “Mundlos” 
y Otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas. Re- 
puestos. Compostu- 
Embalaje gratis. 


l CARAS Y CARETAS en París 
[ Para subscripciones y ejempla- 
| res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse ar 


LIBRAIRIE UNIVERSUM - J, Gondol 
33, Rue Mazarine . Pa; 
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IL CENERENTOLO 


POR . 


E. 
y 


NSPIRABA temor, lástima y risa el ver al po- 
bre Domínguez con aquella barba de mangui- 
tería, que más que barba parecía fleco, y el 
casco guerrero calado, y metido el cuerpo en una co- 
raza que hacia el efecto de una zafra deteriorada. 

¡Pobre guerrero! 

Pasaba su vida rabiando. 

—-¡ Postergado siempre! — exclamaba a solas y 
en cuanto cualquiera le preguntaba algo, aunque 
fuera en asunto ajeno al teatro. 

— Aquí me tiene usted, ganando..., digo, co- 
brando treinta reales todas las noches... Digo, to- 
das las noches que trabajo. ¡Qué vergúenza! 

— Ya, ya; es abusar de usted — le decia algún 
abonado, “para darle cuerda”. 

— Este, que hace de su voz cuanto quiere — solía 
interrumpir un compañero que se divertía oyén- 
dole y que estaba resignado con su puesto en el 
cuerpo de coros y el porvenir de Tamberlick con 
guitarra o de Tamagno transeúnte, — sube adonde 
le acomoda, si lo permite el portero, y baja hasta 
donde puede bajar un hombre digno, aunque po- 
bre solemne. 

— Déjame, Marcial, y no me exasperes. 

Qué, ¿no soy yo el primero que te hace jus- 
ticia? 

— A mi todos me hacen justicia — replicaba Do- 
mínguez. — ¡Verdugos! 

— ¡ Verse un hombre así! — me decía. — Porque 
aquí, donde usted me ve, disfrazado, de mama- 
rracho, he cantado como primer tenor en San 
Carlo Y... 

— En San ceremonie — apuntaba el chusco, 

— He cantado 1 Lombardi Veneti, 11 ballo in 
maschera, Lucia, Trovador... 

—Otello o el moro de los dátiles... 

— ¡Marcial! 

— Pero, hombre, ¿qué sacas con vivir en conti- 
nuo berrinche? Haz lo que yo: salgo a escena, 
abro la boca y muevo los brazos como si me “ti- 
raran de unos cordelitos” desde el foso. Una no- 
che me sorprendió in fragranti el director de es- 
cena. 

— ¿Y usté per che non sona? — me preguntó 
indignado. 

— Per che me sente roto por dentro — respondi 
sin inmutarme. 

—E bene, a la calle — gritó. 

Conque yo le esperé después de la fimción, y 
sacando de un bolsillo del gabán que fué ruso y 
ahora es de la múltiple alianza de paños diferen- 
tes, la llave de la puerta de mi casa, tamaña como 
la de la Puerta Otomana, le dije, mientras le 
apuntaba con ella a manera de pistola: 

— ¡Tú vai morire, morrale! 

Conque el pobre, muy asustado, me pidió per- 
dón y me aseguró que continuaría en el teatro. 

— ¡Ah! Per Dio, non volo morire cosi giovin= 
ne... ¡Ah, mío fratello! 

— No me pongas motes y basta — repliqué. 

— Pero tú, objetó el fúnebre Domínguez, no 
tienes afición, ni voz... 


v 


Pp. 
v 


—Pero tengo apetito desordenado de comer, 
beber y arder, y equivale a la voz y a todo. Cré 
me y déjate de piques y de disgustos, que nada 
ganarás con eso, 

Yo no puedo sufrir a este tenor. 

— Yo, en cobrando, sufro a éste y al tenor si- 
guiente; ya lo creo. 

— Yo soy el Cenerentolo de la compañía. "Do- 
mínguez, que se ha indispuesto el barítono, ¿quie- 
re usted salvarnos, cantando su parte?” Y la can- 
to y... 

—En poco vas a la cárcel: lo recuerdo; fué 
en Córdoba y va guasón de la galería te llamó 
“Juan de los gallos.” 

— ¿Te has propuesto que yo me vuelva loco? 

—No, hombre, no: al revés, que te cures. 

— ¿No he cantado yo esa misma ópera en va- 
rios teatros? 

—Si, pero con desgracias personales, casi, casi. 

— ¿Y por qué me postergan y traen a ese gri- 
llo? — preguntaba Dominguez en el delirio, 

La compañía continuó poniendo el grito en el 
cielo en diversos teatros de España, 

Domínguez no podía aguantar más el papel de 
Cenerentolo. 

— Estoy resuelto — pensó; esta noche, en Lucia, 
mato a ese hombre, artística o materialmente, 

Y efectivamente, cantaban Lucia en Soria, 

El teatro estaba lleno. 

Pasó el primer acto, y Dominguez, tascando el 
freno, aguantó. 

Pero cantar el partiquino, exponerse a la grita 
que, indefectiblemente, se llevan cuantos se en- 
cargan del papel, o podía ser. 

Domínguez, llegado ese momento, emprendió a 
cintarazos con su rival, y siguió cantando la parte 
del tenor 

El público aplaudía con entusiasmo. 

¡Qué colorido! ¡Qué verdad! 

_ El apaleado se quejaba como si le doliera efec- 
tivamente, 

Y vaya si lo parecía. 

Al terminar el acto cayó sin sentido el pobre 
tenor. 

¡Pobre Domínguez! 

El último acto le cantó en la cárcel, vestido de 
maschera. 

E su compañero, que fué a visitarle, le 

la; 

— Ahora te convencerás de la lealtad de mis 
consejos. Si ese tenor no vuelve a la vida pública, 
y muere, ¿qué va a ser de ti? ¡Morir disfrazado! 
¡Y _Poco que reirán las gentes! Porque no te per- 
mitirán, digo yo, salir para mudarte de ropa. 
Afortunadamente el apaleado recobró pronto el 
'poco conocimiento que disfrutaba” y Dominguez 
salió a la calle. 

Pero no se enmendó. 

Y, como dice su amigo: 

“Ese muere en un, , Patíbulo por robarle la voz 
a un tenor de veras.” 
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LECTURAS INFANTILES 
La escapatoria 


de doña A 


Por ADELIA DI CARLO 


me quieren tener “e presa 
en ese viejo cartel, para que ten 
ga que oir ul comienzo de cada 
rita o del 


Aa sucedido una cosa "yy 
rara. En uma escuela de 
É , la A, e 


primera 


la mañana de un lunes en el car 
tel, La muy picara (según las —Y seguida 
5 hechas), se dejó epiten en coro 
y se metió en el — Si, soy reina — se dijo muy 
zócalo del salón de clase muy cer ufana de 
<a del pizarrón. Aprovechó para a En tanto que se pavoncaba lle 
ello un día domingo en que la Pues, señor, también me en Ma de orgullo, cayó sobre ella una 


araña, quien 
y apesar de s 
deseo de escabul 
nuevo en el cartel 


escuela queda sin 'anci cuentro aquí como preposic 
Las letras de tro abeceda: es co ento de verbo, en ] 
rio se parecen un poco a aquellos — frase que dice: Ama a tus padres; 


niños que no quieren comprender — en esta otra como modo d A 
que hay que portarse muy bien A comer; en k Los alumnos que presenciaron 
1unque se esté solo. Los niños cando a dónde puede di aquella extraña escena, batieron 
buenos no necesitan de nte > palmas regocijados 

Es el caso que la letra Ay no se La a con mucha humildad 


subió por la pared hasta el te 


y 
cho, y afi 


sintió cómoda 
en que había e 


entro. del > la gente cu 
». Los mosquí riosa se entere bien: Se encontra 


rmándose en una esqui 


tos la picaban y las polillas le ha: ba a la derecha del obsequiado "a del cielorraso, empezó a tejer 
cian cosquillas en los pies Y... soy que doy pri p su tela. 
Haciendo grandes esfuerzos, con — infinitos modos en 1 e) . . 
atas larguiruchas, comenzó a  — agregó contoneándose.. — ¡ Qué follan 
Itó encima del escritorio duda cabe de mi imp OY 2 


STUDIE RAID AI 


Y SE ASEGURARA UN BRILLANTE PORVEN! 


Nos ofrecemos enseñarle de la manera más económica y con derecho a nuestra ayuda en 
su adelanto. CURSOS PRACTICOS Y POR CORRESPONDENCIA. 


UNICA CUOTA MENSUAL $ € min. OTORGAMOS DIPLOMAS 
DE 


Solicita folleier «UNIVERSIDAD DEL PUEBLO” caca] 


la RIVADAVIA, 5490 - - Buenos Aires. A $ 


10 Soprano", con TI teclas, 142 voce 
fuelle: ques, 2 divisiones centrales, con 
estudio, $ 150, N? 884-Para concierto, $ 260, NY 
Cone. y nac.. $ 280, Ns 386: Para Cone,, con grandes inc, de nác 
G Violines, Mandolines, Guitar 
+ Fonógrafos, Radi 
mito catálog 
para el franqueo. 
APASI pro NOS ADOS 


CARAS Y CARETAS en París 
Para subscripciones y ejempla- . A 
0 de CARAS Y CARETAS ] | por, corres Adju 
dirigirse a: pillas y a vue 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Gondol BANDONEON qu 
33, Rue Mazarine . París, cil 


ay 947 - Puenos 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


== PARA LOS PIES - MANOS - AXILA t 
CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, «ln molestarse de su casa, otorgemos DIPLOMAS válidos en todas partes. Pida folletos gratis m1 


UNIVERSIDAD ACADEMICA CONTINENTAL - Perú, 619 . Buenos Aires. Envíe este aviso. 
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Arte de entretener a los niños 


omo es natural, los pe- 

pre correr, saltar, jugar 

y llega un momento en que la 
madre se encuentra fastidiada 
con todo ese pequeño mundo, 
no sabiendo qué hacer par 
distraerlo! 
He aquí una bonita distrac- 
ción aun cuando los obligan 
a la quietud, pero con algún 
provecho. Supongamos que se 
esté en el campo, o en la mon- 
taña o en cualquier 


de color verde 
agua, y den 


a envolver y 
color 


; cortar pequeñ 


papel de 3 a 


pues las Í 
siguales en la 
Se tuerce cal 


o dándole una vuel 


n papel 
playa. — en su justo medio, 
Se trata de decorar con arte una especie de 

una vulgar habitación donde mm Para 

se reúnen todos para hacerla ás armoniosas 
agradable. Grandes y 
ños pueden participar en esta 
labor rivalizando en gusto e 
imaginación, Una de las más 
líndas ideas en este estilo es 
seguramente la decoración de 
glicinas de papel en todos los 
tonos. 


iposa. ue salg 


que 


peque- 


la realidad, se 


ren a 


redondean ante de d. 


ma, recortando los ángu' 

MÍ esos pequeños papelitos. Para 

abreviar ese trabajo se recor- 
tan varios a la vez 

Aquí se tienen ya listos to- 
dos los materiales, 


Se empieza por tender un 
flexible cordón. entre dos cla- 
vos, dos árboles si la decora- s A 
ón esalaice Rboe don pit Sobre cada hilo de lana ver- 
tas, el caso es el mis- de cuya extremidad se termi- 
mo. Cort s hebras de na por un nu 
lana de un 
tre los 25, 30, 


, que varíe en- una aguja de 


y 40 centí- y se va enheb, 


que da 
hélice o de 


" o hélices ya pre 


ido, es pe 


otros dos 


hacer O 

l racimo. Así 
hasta termina 
existe entre 


er como de unos 


f 
El espacio 


llos viene a 


hacer cada rac 
dis 
el malva fuerte has- 
al blanco rosado 


Tambi 


se pueden hacer gru 


pos en os violeta, mal 
va, locarlos des- 
pués con arte 
sobre formando 
una cantarán a 


grandes 
Cada glicina 
su hilo de 


ada por 
del ten- 
nada más 
abajo de dis. 


dido, y no 


que tomarse el 


poner artís ente esta 


decor 
decoración. 


tica 


M 


pesetas que recibía, se convertían en un ma 


El novelista ciltoriis cuño 


medit 


¿En qué que 


Zamacois 


fué modelo 


de Rodin 


puARDO Zamacois e 
hombres que má: 
do la vida y la ave 


Zamacois, 


go silencio. 


Femblando di 
alegría y de em 


ción, Zama 


abrazó a Ro 


moso en el presente, en 
vivió tan dilatada como pero éste, sí 
todo extraordinaria y importancia a la 

Cuando era casi ” muchach cosa le recorm 
lanzó a la conquista de E dó 
cesariamente, como se im Pues, ya lo 
la consiguiente vi usted. / 
tor Rodin, cuyo mac alas nu 
monstruoso, acababa de aquí 

Aguel trabajo 


la incomprensión disfrazada de er 
tica. En su primera visita, Zamad 
zuió, pues el 


le proporcionó al 


escritor 


fué lo que con 
france 


jaran solo y tranquilo. 
Empero, atraido por 
que le había demostra 


ca. 
im monumento funerar 
uerio de Milán. Representaba 
c, de tamaño natural y cubiert 
medias por un manto. Ese muchacho era Zamace 


exponerle su precaria situ 
sier pagaba una miseria por 


inmensos son 


mago ca 
Nada mejor 


completa 
los 

hipogástricos 
garantidos 
ORION, por 
su positividad 
han obtenido la 
confianza de 


ENERGIA 


se adquieren con dos 
copitas diarias de 


' Í b Í Ó l VISITENOS O PIDA CATALOGO. 


TS 
Ortopédicos espec 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. de IRIGOYEN, 253 + Buenos Aires; 
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¿ Los duques de 
; Sutherland son 
dl avezados cazadores 


v 


de los mu- 
tes cacerías 


jutherland en compañía de sir 
¡or y otro de los 1 ros de 
magnífico ejem 


. 


A duquesa ha querido superar a ln esposa del 
J 


— Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 
tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con las 


CREMAS, AGUAS Y POLVOS “COSTAFORT”? 


Con motivo del traslado de su LOC. la calle VIAMONTE N? 1148, el 
“INSTITUTO “COSTAFORT” obre joda su clientela con una linda 
¡0 


> UNICO LOCAL DE VENTA: 


VIAMONTE, 1145 —= BUENOS AIRES 


Unión Telefónica: 41-Plaza 1964. 
GR ATIS: %,mvis,el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS * ¿COSTAFORT» 


con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la Ti 
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Miss Margaret Osbor- 
he, campeona británi- 
ca de "ping-pong" dice 
que éste es más ago- 
tador que el tenis de 
cancha. 


v 


Los ingleses crearon el 

pong"; pero, en 
eslovaquía hay 
aficionadas como la 
noñorita Kottnerova 
capaces de disputar el 
campeonato mundial. 


han 
resucitad 
el juego d 


trado que 


ortistas del otro lado de 


— DEBILES 
HERCULINA DTS e 


la eded. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 


Venta en las principales Farmacias y Dro 


GR TIS Remitimos folleto muy interes ñ 
A Se envía en sobr + 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires 
A A 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas y: Ensaladas 
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ntra su hija, 


Los ingleses 


o 
e 


179 $ ” 
ping-pong 


ba cundido tan amplia como 


Conservación de las flores cortadas 


os tallos de las flores 
están compuestos, ge- 
neralmente, de un haz 
de tubos capilares paralelos. 
Por tubos capilares entende- 
mos aquellos cuyo diámetro 
es inferior al 1/10 de mi- 
límetro. El procedimiento de 


cortar nuevamente el tallo 
por encima de la burbuja, 
pero la operación ha de ser 
ejecutada dentro del agua, 


como lo indica una de las 
figuras. El pedazo cortado 
caerá en el fondo o subirá 
a la superficie. Si no flota, 
hay que cortar otro pedazo 
-ntímetro basta) o r 
petir el corte hasta lograr 
que flote merced al aire en- 


cerrado, 

Después se necesita cam- 
biar el agua diariamente, pe- 
ro sin sacar los tallos, es de- 
cir, por desbordamiento, co- 
mo lo indica una de las figu- 
ras adjuntas 


conservación reside en el es- 
tudio de la capilaridad. Pa- 
ra facilitar la explicación del 
procedimiento que vamos a 
desarrollar, supongamos que 
el tallo se encuentra forma- 
do por un solo tubo capilar 
agrandado. 

Cuando se corta el tallo, 
se produce en el tubo capilar 


Cómo la burbuja de 
ascensión del agua 


odo es producto 
ta observación, y 
lísimo, después 


una ligera entrada de aire, Ñ 

Modo de cortar el tallo bajo el bas 
formándose una burbuj agua pára alimiesr la hiébuja: Mediante él se llega a re- 
qué, mo puede llegar muy qu alizar cumplidamente el de- 


seo de las d; 
tener flores fresi 
muchos días. 


de casa 
as durante 
Ya se han da- 


arriba. Esta burbuja sirve de Ñ 
tapón, impidiendo al agua ll 
ascender por capilaridad. Es- | 


Procedi- 
miento pa- 
| ra mudar el 


to quiere decir que la flor l asun por do numerosas recetas, que 
se morirá de sed en el agua. — || damiento.  %0 tuvieron éxito. Este es 
Para remediarla, basta racional y se halla confir- 


mado por la práctica, 
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vendedora de 261 Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la 
casa más recomendada de la Repúbli 


$ 150.000 


SORTEA EL 11 y 17 DE ABRIL 
COMBINACION, $ 35.— 
ENTERO, $ 100.000. $ 23.— DECIMO, $ 2.30 
A cada pedido añádase, para los de envío y 
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CHACARUCO, 131 Buenos Aíres. 
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A cada pedido Agréguese $ 1.— para gostos. 


Combinación, $ 35.— 
Entero, $ 100.000, $ 23.— Décimo, $ 2,30 


A cada pedido agregue $ 1.— para gastos de envío 
y remisión de extracto oficial 
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—Divorcio Absoluto- 


Tramito nuevo casamiento, 
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DECIMO. . , 
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pedido agráguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 
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Sobre los bañados rasurados por la hoz se al- 
zaban ahora las parvas rubias, alineadas a lo lar- 
go de las tierras pardas: glebas pulposas, sin gui- 
jarros ni cizaña, suelos paniegos, henchidos siem- 
pre de buenas promesas. 

Los segadores y parveros, las mozas y mozos 
que de un modo u otro habían tomado parte en 
la siega, iban a separarse. Los nativos del valle 
volverían a sus faenas habituales. Los otros, los 
que tan sólo van a levantar la cosecha, volverían 
a sus pagos, cuando no a seguir andando, empu- 
jados por ese destino gitanesco, por ese anhelo 
trashumaote de nuestras peonadas sin arraigo y 
sin suerte que andan y desandan sin más alivio en 
su amargura que la micl y el rocio de sus coplas. 

Pero no era posible irse así, en seco, cual si el 
trabajo no hubiera creado entre ellos, vínculos de 
simpatía y acaso de amor. Coronarían, pues, con 
una fiesta el esfuerzo común. Con una de esas 
fiestas populares donde las gentes del campo que 
no conocen los galopes y zarabandas modernas, 
danzan a la pretérita usanza las piezas castas y 
diáfanas, todo aplomo y donaire que bailaron los 
abuelos desde el fondo de nuestras costumbres y 
a lo largo de la historia, 

Ninguna casa más a propósito para la fiesta que 
la de Basilio Ruarte. Tenía dos hijas que canta- 
ban en dúo, al ritmo de la guitarra, zambas, ga- 
tos, escondidos y chacareras, poniendo en la to- 
nada ese acento, ese coraje y esos comentarios que 
no es posible traducirlos, porque es necesario sen- 
tirlos en plena reunión, cuando el baile asume to- 
da su belleza de espectáculo primitivo y de vehe- 
mente inspiración racial. 

En el amplio patio, rodeado de higueras y na- 
ranjos no tardó en iniciarse la fiesta. Las guita- 
rristas con un toque de atención anunciaron que 
iban a empezar las danzas de la tierra. Pero antes 
querían con unas coplas saludar a los concurren- 
tes. Y allá fueron desgranando un romance hos- 
pitalario, de ancha casa que abre sus puertas a 
los viajeros. Era un rosario de estrofas a cuál más 
ingeniosa y sentida, Era una invitación al hogar, a 
la amistad sin reatos, al alborozo sin falsas com- 
puertas. 

¿Inventaban o tenían aprendido de memoria 
aquel romance efusivo? Vaya uno a saberlo, El 
alma de la montaña tiene la propensión a la mú- 
sica y a la copla como una vieja herencia. Lo 
cierto es que cuando terminó la bienvenida, se dió 
comienzo al baile. Y a cuál pareja danza con más 
garbo y señorío, y pisa más firme y se desliza 
más ondulante en la cueca, en el gato, en el es- 
condido, en la chacarera, y en tantos bailes nati- 
vos que son un poema porque a la línea airosa y 
al rasgo amplio, unen la castidad y la gracia. 

Las dos cantoras terminaron así una chacarera: 


No me llames chacarera 
je mi nombre se acabó: 
llámame la. flor marchita 

que del árbol se cayó. 


Hubo aplausos; después una pequeña tregua. 
Hasta que a pedido general el viejo Ruarte bai- 
16 una zamba con la Silvana Flores, la moza más 
briosa y dispuesta, la que en los embites de su 
cuerpo y en los ruedos de la falda se traía pren- 
didos muchos corazones, Y lo hizo tan bien que 
a sus pies, en homenaje, cayeron sombreros, pa- 
ñuelos y ramos de albahaca. 

Los concurrentes hacían animados comentarios 
del estilo clásico, antiguo, del ritmo y alteza que 
aquel hombre ya viejo había puesto en la danza, 
bailando como un muchacho que sigue a la com- 
pañera, y la acosa y ,la asedia, y la acaricia con 


el vuelo del pañuelo, y quiere abrasarla con la 
llama ya parpadeante de sus ojos... Estaba la 
fiesta en el apogeo de su alegría. Mozas y mo- 
zos que habían bebido algunas copas — más bien 
para mojar las penas, que para perder la cabe- 
za — rivalizaban en buen humor, cambiándose de- 
cires y coplas, elogios y promesas. 

En eso a lo largo de la calle se oyó un grito 
salvaje, estridente. Un grito de hombre y de cla- 
rín. Luego el galope de un caballo a toda -ienda. 
Minutos después llegaba a casa de Basilio Ruarte 
un hombre bien montado, con sus arneses y arreos 
brillantes y sonoros de rica argentería, y una 
manta de vicuña al hombro. Una de esas mantas 
de vicuña que de por sí son un atributo señoril 
que dan tono y categoría a los buenos mozos. 

Sin apcarse del caballo llamó, golpeando con su 
rebenque, la puerta. Aquel gesto no pareció bien 
a los dueños de casa y produjo cierto desconcier- 
to en la concurrencia, Pero la mala impresión pa- 
só al oir la voz del recién venido, que dijo: 

— Abran cancha a este forastero sin suerte, 

— Apiese amigo. Ponga el cabaiio por ahí, y 
pase sin recelo, que los perros están ataos — ha- 
bló Basilio Ruarte, sin saber quién era el recién 
venido. 

El hombre se apeó del caballo y lo ató al tron- 
co de un árbol. Después entró pisando fuerte, y 
moviendo los hombros en un balanceo provocativo. 
Algunos que conocían al forastero, de verlo pa- 
sar, cambiaron miradas, gestos de asombro y pa- 
labras en voz baja, que por el tono y el visaje 
eran de inquietud y de miedo. Sólo la Silvana 
Flores, dueña de una vaquería en las tierras altas 
de Paimana lo envolvió de pies a cabeza con una 
mirada larga y rendida, Ya otras veces había vis- 
to a aquel hombre, Se habían topado en la encru- 
cijada, al bajar ella de su “puesto” y al errar él 
sin rumbo fijo por los caminos del valle, Y has- 
ta se habían mirado y sonreído frente a frente, 
sin sabér si aquello fuera wn desafío o una invi- 
tación al amor... 

¿Quién era ese individuo extraño, que a pesar 
de su aspecto de gente bien despertaba tanta zozo- 
bra? Las gentes se hacían lenguas: ¡era nada 
menos que Ramón Puebla! Lo creían unos, uru- 
guayo; otros, chileno; cuando no paraguayo, A 
lo mejor era del litoral argentino. 

un tiempo a la fecha merodeaba por el 
valle, pero sin detenerse, ya viniendo de Famati- 
na rumbo a Tinogasta o bien de Tinogasta rumbo 
a Famatina. En suma, que nadie hubiera podido 
saber si era un mozo rico que tira y goza de su 
hacienda, o uno de esos aventureros que andan a 
salto de mata y se detienen en las encrucijadas de 
la vida a tomar rumbo. Pero eso sí, gozaba fama 
de “guapo” o mejor dicho de valentón, capaz de 
marcar a un hombre en la cara con su dago, y de 
azotar a la mujer que lo desdeñara. ¿Cómo se 
hizo esta leyenda? Tampoco podía saberse, Em- 
pero, nadie, viéndole tan apuesto, tan gentil; na- 
die que no le conociera, hubiera dado fe al renom- 
bre que lo envolvía a manera de un nimbo trá. 
gico. No, no era posible. En aquella recia y bella 
planta humana, no podía encerrarse un maiandrín. 
Sin embargo la fama... 

y no se acercó al baile, quedándose 
más bien en la mosquetería. Entonces el dueño de 
casa, dirigiéndose a él, cuando supo de quién se 
trataba, le dijo: 

—¿Y usté, Puebla, no baila? 

—No, don Basilio. Forastero soy; me iba del 
pueblo tal vez pa no volver. 

—¿Pa no volver? — inquirió Silvana Flores 
en un ímpetu, sin poder contenerse. 
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es claro, antes de irme quería oir cantar 
a sus niñas — prosiguió su razón el forastero, cual 
si no hubiera advertido la diástole del corazón, el 
grito del alma de la Silvana Flores. 
Siguió a esto un silencio. Apenas se escuchaba 
o de las guitarras, Entonces Basilio Ruarte 
ló: 


— Pero entre al baile, amigo Puebla, y elija 
una buena moza. 

—No, don Basilio: pájaro soy, me asenté un 
momento en el árbol de su amistad, y ahora alzo 
el vuelo. 

— ¿Cómo asi? — se extrañó la Silvana Flores, 
que lo miraba con ojos absortos. 

—Lo dicho: voy de paso. 

— ¿Nos desprecia? — inquirió el dueño de casa. 

— Palabra de honor, don Basilio, que me siento 
honrao en su casa. No creía que estaban de re- 
unión. Pájaro errante soy, y me ausento, pero 
como las águilas que no se juntan con los chin- 
Bolos... 

Las últimas palabras de Puebla, dichas en tono 
mordaz, provocaron murmullos en la concarren- 
cia, sobre todo en los hombres que se sintieron alu- 
didos. Mas, el dueño de casa no quería atizar 
el fuego y rogó al forastero que pasara adentro, 

Ramón Puebla al fin tomó asiento, pero un tanto 
alejado de todos, ocupando un ángulo de la can- 
cha. Desde su rincón seguía los movimientos y 
episodios de la fiesta, Y tenia para cada pieza y 
para cada canto, para hombres y mujeres, un co- 
mentario, un refrán, un decir picaresco, La cou- 
currencia celebraba sus salidas, sus ironías y elo 
gios, Y llegó un momento en que todos estaban 
pendientes de sus labios, Sobre todo la Silvana 
Flores que lo quemaba con sus ojos negros y lo 
acariciaba con el vuelo de sus suspiros, sin que 
el forastero la advirtiera mayormente. 

primera impresión del concurso había cam- 
biado. ¿Cómo, era éste el valentón que marcaba 
con su daga a los hombres y con su rebenque a 
las mujeres? No, no podía ser. El nimbo trágico, 
la atmósfera sombría que lo rodeaba se había ido 
poco a poco disipando. 

Pasó un momento, Seguía la fiesta. Se suce- 
dían los obligos. La alegría del pueblo quería re- 
balsar la copa de la vida. Y cuando Ramón Puebla 
vió que era dueño del ambiente, y que por grado 
o por fuerza había dominado la situación, empezó 
a cambiar de estilo y de talante. En vez de coplas 
y elogios para los danzarines empezó a echar mano 
a su reserva de sátiras incisivas. Y allá se clava- 
ron en la carne y en el alma de las gentes sus 
palabras y risas. 

Basilio Ruarte iba a intervenir para que el fo- 
rastero no perdiera los estribos, pero fué pruden- 
te. A lo mejor, pensó, Ramón Puebla tiene el vino 
amargo y cruel, como se dice, y se ríe y muerde 
por no llorar, A todo esto, aquel hombre extraño 
no había bailado una sola pieza. Se habría dicho 
que ninguna le gustaba, aunque las había capaces 
de encender de pasión a los santos. 

— ¿Y usté no baila? — le preguataron las gui- 
tarristas. 

— ¿Yo? Ñ 

—Es claro. Si usté no baila, no tocamos ni 
cantamos más. 

A nm las cantoras de someterlo a una prue- 
ba caballeresca, a un desafío, y contestó: 

— Así me gustan, donosas: ante todo la fran- 
queza, 

— ¡Que baile, que baile! — pidió la concu- 
rrencia. 

—Eso mismo: porque el baile es prueba de 
querencia y de hombría — razonó el viejo Ruarte. 


— Me gusta, don Basilio. Y en las pruebas de 
amor y de coraje se conoce a los hombres. 

— Y a las mujeres también — agregó la Silvaa 
Flores, conquistando un aplauso del concurso 

—i¡Lindo, lindo! — exclamó Ramón Puebla 
riendo a bocanadas musicales, en signo de aplau.o 
y concordancia de pareceres. Y la moza, sin sá- 
ber por qué, sintió que uma vibración y ua dulce 
estremecimiento pasaban por su espíritu. 

— Ahora es el momento — dijo una voz. 

— Bueno, bailaré, pera con una condición, 

—¿Cuál? — preguntó la concurrencia, acom: 
pañando aquel “cuál” con un movimiento, 

— Que bailaré solo, con la buena moza que yO 
esté o no comprometida, 

— En el baile de los segadores todos bailan con 
todas — aclaró con su autoridad Basilio Ruarte. 

—1¡Solo! ¿Me entienden? Que nadie me estor- 
be; que nadie pise el suelo que yo pise; y que 
para nadie suenen las guitarras sino para este 
hombre, ¿me comprenden? 

Las últimas palabras de Ramón Puebla fueron 
agrías y tonantes. Hombres y mujeres sintieron 
que un viento áspero y frío les erizó la piel. Ahi 
iba correr sangre si el intruso no se retiraba o 
guardaba compostura. Un mozo de estatura media= 
na, minero de profesión, quiso. desprenderse de la 
concurrencia para podirle explicaciones. Sus com- 
pañeros se interpusieron, aunque él pujaba por 
abrirse paso, resuelto a avanzar sobre Ramón Pue- 
bla. Felizmente éste no lo advirtió. Y fué en esc 
momento cuando Basilio Ruarte intervino, conte- 
niendo al minero con una sola mirada, El mozo 
volvió a su sitio. Pero un silencio grávido, sofocan- 
te, cargado de angustia había caído en la escena, 
Nadic despegaba los labios, nadie se movía, cual 
si de pronto todos se hubieran transformado en 
pórfido y basalto. 

— ¡Cómo! ¿Se han vuelto mudos? — habló el 
forastero. 

— De ninguna manera — contestaron las guita- 
rristas, al tiempo que preludiaban una zamba. 

— ¡Música, músical — gritó e] dueño de casa, 
y sus dos hijas siguieron acariciando las cuerdas, 
El ambiente se pobló de rumores melodiosos, y fué 
como si una brisa cargada de perfumes campe: 
nos, de humedad de rocío y voces de hontanar vi 
niera a llevarse las sombras y acritudes. Sólo la 
música produce estos milagros en las gentes y en 
las fieras. 

Había llegado, pues, el momento de prueba y el 
forastero, echando un vistazo de atisbo y de desafío, 
empezó a recorrer la cancha buscando compañera. 
Bailaría solo, como él había pedido, Y tendría 
que hacerlo con arte, con raza, con fuego en la 
sangre y ensueño en el alma, en un duelo de ritmo, 
de gracia y gentileza, si quería conquistarse de nue- 
vo el corazón de los segadores. 

Como si una fuerza misteriosa lo impulsara, eli- 
gió a la Silvana Flores. Aquello fué un acto a es- 
paldas de su voluntad, cual si el destino capricho- 
so y fatal lo empujara hacia la moza de Paimana. 
Ya estaban frente a frente, el ánimo alerta, eu 
apresto los pañuelos y los corazones batiendo como 
tambores de batalla, bien que la zamba o cueca suele 
ser en estas fiestas de la siega y de la vendimia, 
un contrapunto heroico eu que luchan los encantos 
de la feminidad con los atributos de la hombría, 

Empezó la danza. Y no había terminado el pri- 
mer momento, la primera etapa de la cueca, cuan= 
do ya se vió que la muchacha lo estaba “sobrando”, 
pues Ramón Puebla, en vez de bailar con ese ritmo 
aplomado, con esa línea amplia y señoril de los bai- 
larines de casta, saltaba y se quebraba en movi= 
mientos bruscos, sin garbo ni euritmia. 
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— Por el baile se conoce el hombre — dijo en 
voz baja el minero, a quienes estaban cerca. 

— Eso mismo — aprobó una _moza, 

—¡Y tan entonao! Juí, juí, juí... — rió bajo 
su rebozo una vieja de la mosquetería. 

— Me parece, .. me parece que éste es un tigre 
pintao — agregó el minero. 

Hubo sonrisas molestas, cuchicheos, exclama- 
ciones contenidas, movimientos y miradas de ex- 
trañeza. Y el minero ya no pudo contenerse y se 
puso a silbar con un silbo provocativo, hiriente, 
de menosprecio y desafío. 

Ramón Puebla al oírlo, interrumpió el baile; 
dejó trunca la danza. Y encarándose con la concu- 
rrencía, la increpó con el gesto fiero, el puño ce- 
rrado, asegurando bien su manta sobre el hom- 
bro, y quebrando hacia arriba su sombrero de an- 
chas alas. El apronte bravo no podía ser más de- 
cisivo. 

— ¿Quién ha silbao? ¡Y a mil ¡Responda ya 
mismo quien ha silbao! 

El silencio fué ahora trágico. De pronto el aire 
se llenó de angustias, de presagios, cual si la fa- 
talidad flotara sobre todas las cabezas. En eso, 
para admiración de todos, el minero, con el rostro 
transfigurado por el coraje, y sacando el pecho, 
dió unos pasos al frente, y ahí se plantó, sereno 
y altivo como un monte que desafía a la tormenta. 

—Fuí yo, mi amigo. 

— ¿Con que usté ha silbao? 

— Yo silbé por no reírme de usté. Y aquí me 
tiene pa su mandar: me llamo Terensio Peña. Eli- 
ja el sitio y el arma que quiera. 

Ramón Puebla sintió que un viento frío le pa- 
saba por la sangre y que una zarpa de hierro se 
le había clavado en el corazón. ¿Qué resplandor 
siniestro vió en los ojos de aquel mozo de media- 
na estatura, de músculos prietos, de pupilas ne- 
gras, de fisonomía angulosa, y de palidez cetrina, 
olivácea? ¿Qué flúido de tigre se desprendía de 
aque] hombre menudo, sin carnes, todo huesos, 
acostumbrado en el fondo de la mina negra, a 
pelear con la piedra y con la muerte en busca de 
la plata y del oro? De instante en instante, Ra- 
món Puebla lo vió agrandarse, cobrar perfiles de 
cíclope, de un gigantón que se viene encima en un 
embiste de toro bravío, o en un desplome de alud. 
Y sin querer, sin poder remediarlo se le cayeron 
los brazos, se le aflojaron las piernas, se le des- 
articuló toda la hombr'a. Hubiera deseado que ahí 
mismo se abriera la tierra en un tajo profundo 
para hundirse y desaparecer. No sabía qué acti- 
tud tomar. El miedo-le zarandeaha de pies a ca- 
beza. El miedo ajeno a nosotros mismos, inexo- 
rable, que llega sin anunciarse y todo lo domina. 
Pero algo peor le ocurría al forastero: una au- 
sencia de la personalidad, un desabrimiento de los 
seutidos, y un irse hundiendo en la tiniebla, en el 
frío y en el no ser. 

Por instinto de conservación, que es lo último 
que se pierde, giró la vista en torno y se encon- 
tró con los ojos negros, inmensos, piadosos, de la 
Silvana Flores. Eran dos estrellas en la noche; 
dos llamaradas en medio de la nieve circundante; 
dos gritos de aliento. Recobró un poco de fuerza, 
y con _voz entrecortada dijo: 

— Está bien, mi amigo, no se enoje. ¿Acaso es- 
tá prohibido a quién silba? 

Estas palabras de Ramón Puebla causaron asom- 


bro. Hombres y mujeres estallaron en una sonora 
carcajada, Se reían a borbotones, después de los 
momentos de tortura y desconcierto que habían 
pasado, Se reían sin medida, igual que esas recias 
y hondas tinajas de Chañarmuyo, desbordantes de 
agua bajo la lluvia o de mosto en el trasvase del 
lagar. Sólo la moza de Paimana, con los labios 
plegados, el ceño adusto, los puños cerrados, no 
se reía. Con un movimiento trajo hacia adelante 
su luenga y pesada trenza negra. Látigo o ser- 
piente parecía, Y alguien hubiera visto en aquelía 
actitud un desco de la Silvana Flores de cortársela 
para azotar con ella a los segadores en defensa 
de Ramón Puebla. 

La concurrencia, riéndose siempre, se apartó del 
forastero, que se quedó solo como en un desierto, 
sin rumbo ni ánimo para dar un paso. Entonces 
ella, la única, con piedad de madre y ternura de 
novia, le echó el brazo al talle y la trenza al hom- 
bro y lo condujo fuera de la cancha, Salieron. 
Este rasgo magnánimo y magnífico acalló las ri- 
sas; y una profunda emoción se fué apoderando 
del concurso al ver a la moza de Paimana confor- 
tar al hombre vencido y azotado por la sátira y la 
alegría del pueblo. Algo le decía la Silvana al 
oído mientras caminaban. Sin duda, esas palabras 
que sólo están en el idioma de las madres y de 
las mujeres que aman, y se juegan en un instante 
por un hombre. 

Todos se habían salido de la casa y venían aho- 
ra en pos de la pareja a guisa de séquito. Y así 
llegaron junto al caballo. Reanimado al fin, Ra- 
món Puebla pudo montar. El hombre, el jinete 
había resucitado. Y fué en este minuto, en este 

, cuando iba a dar rienda suelta a su ca- 
bailería, cuando sus ojos se encontraron y se en- 
lazaron con los de la Silvana en una mirada lar- 
ga, húmeda y brava... La moza no esperó más, y 
de un brinco, jugando el todo por el todo, se subió 
a la grupa del caballo. 

— ¿Pa dónde, donosa? — le preguntó Ramón 
Puebla. 


—A Paimana, mis pagos, mi casa y tu casa. 
Allá arriba, ¡es tan ancha la tierra y tan linda la 
vida!... 

El hombre, al oír esto, fué como si de pronto 
se hubiera a sí mismo, y hubiera en- 
contrado su camino. Porque la Silvana, aparecida 
así, en medio del desierto y en medio de la ma- 
leza donde silban las víboras, era como la revela- 
ción de la vida y la albricia del porvenir. Á todo 
ellos | 7 ara en un manso recogimiento, con- 
templ la escena con ojos absortos. 

El forastero entonces aplicó las espuelas a los 
ijares de su caballo, y partieron al galope cuesta 
arriba. El hombre con un grito en la garganta, 
uno de esos gritos que son relámpagos que desaho- 
gan las almas cargadas de tormenta; la moza, con 
una tonada de tórtola en los labios. Se iba a Pai- 
mana, a las tierras anchas y libres, donde no se 
mofan las gentes, y sólo relinchan "los potros y 
braman los toros. 

Y ocurrió en ese momento lo más lindo, eso 
que surge de las entrañas del alma popular cuan= 
do algo muy grande y muy hermoso la conmueve: 
los segadores, al verlos trepar el recuesto, estalla» 
ron en una salva de aplausos y vivas, cual 
món Puebla y la Silvana Flores hubieran 
la mejor zamba de la fiesta. 
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cinematógrafo 
en relieve 
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A A PUNTA DE LAPIZ 
por Caballé 


Tiempos de verbo 

—¡Qué alegria! 
¡El retrato de mi no- 
do era niño! 

—Si, hija mía. 
Acepta este modesto 
presente del pasado de 
tu futuro, 


“Nouveau riche” 


— Le hice una dentadura completa al 
barón de Orcaña. 

—¡A mí me hace usted media 
docena! 


— Hasta cuando duerme 
usa los anteojos. 

— ¿Para dormir? 

—Si, y reconoce a las 
personas con las cuales sueña 


Antimilitarista v 


— ¿Qué le llevas de regalo a tu hijo? 
— Una caja de civiles de plomo. 


MASCARITAS INFANTILES 


La extraordinaria cantidad de mascaritas infantiles que nos visitaron 
durante los recientes carnavales nos impide publicar todas sus fotos. 
Las que todavía no hayan salido en nuestras páginas pueden pasar 
por la Administración de “Caras y Caretas”, donde se les obsequiará 
con la copia fotográfica correspondiente. 


A DE ESTE NUMERO 


: Un andador que va a la impopularidad, por V Ruido de 
por Alvarez, en colores. — Cuadros célebres: El ama y el miño, por Franz Hals, en tricromía. — 
; June Lang, en 'omia. — La mujer en los deportes. Am: Aizarnizábal, en dos colores. 


Colaboración literaría 


¡Hurra por las amazonas!, por Juan F. Cafferata. Oro, por Hugo Wast. Dorrego el ajusticiado, por Arturo 
Capdevila. El miedo de Julieta, por Pedro Valdagne. Bancarrota y triunfo de los libros, por José M. Salaverría. 
Él voluntario, por Eduardo del Palacio. Impresiones de la calle: La victoria. por Maruja Vidal Fernández. 
Danza de los segadores, por César Carrizo. Cuento del paraiso, por Gustavo Droz. Inquietud, por Irene G. L. 
de Huergo. Frutos del país: “los levanta juegos”, por Félix Lima. 11 cenerentolo, por E. P. — Ilustraciones de 
Alvarez, Valdivia, Batlle y Caballé 


Notas ilustradas con fotografías 


Corrientes parece la calle de una ciudad bombardeada, por D. de L. La personalidad de las manos. Caras Y 
Caretas en las piletas de los clubs, Recepción ofrecida por la Patriotic Society of American Women in 
Argentina, La fiesta de los mantones en el Ciub Belgrano. Películas del natural, por E. Carrasquilla Malla- 
rino. ¿Hay en realidad un eclipse del tango?, por Ernesto Laur. Información general. 


Secciones fijas y alternadas 


Charlas teatrales, por Agustin Remón. Cinco minutos de intervalo. Indice semanal de libros y autores, por 
Eduardo Suárez. Album poético de Caras y Caretas. Radio. Por los caminos del mundo. Las fuentes de la 
producción argentina, por Hugo Miatello. Los grandes valores femeninos de América, por Adelia Di Carlo. 
Distinción en el arte de vestir: modelos a cinco y dos colores. Consultorio médico de Caras Y CARETAS, por 
Julio Aivarez, La caña de pescar, por Capitán Reel. A punta de lápiz. Humorismo extranjero, 


Variedades 
Desventuras de Maneco, por Linage. Esquema de la vida de lady Stanhope, la aventurera extraordinaria. La 
casa de los caracoles y de las caracolas son modelos de sabia geometria. Cayetano Donizetti. Arte de entrete- 
ner a los niños. Cómo se construye un espejo de telescopio. Norteamérica e Hispanoamérica. La calumnia y 
Tolstoy. El cinematógrafo en relieve, Etc, etc. 


via, en citocromía, — Segunda portad; 
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ino porque esté desesperado debe entregar su S 
vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos. 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), andores al orinar, etc. han sanado tomando durante pocas semanas 
4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 


s CARAS CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 
151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefónica: Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL | EN EL INTERIOR | EN EL EXTERIOR 


1 2 3 2 
5 6 . 2 
N 9 1 4 
1 ) 25 
B-- 
10 50 
Pen 1 ( le A E 
lo a 
adas por la 
b 
1 í € viajeros están provistos de 


EL ADMINISTRADOR 
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Una delicia al lado de otra... ¡y una más rica que otra!... 
y todas reunidas en esta caja 


Ela es la siblima creación de TERRABU 


Debe su nombre a que tan ricas galletitas están 
elaboradas a base de pasas de uva de Corinto. 


Son realmente exquisitas con 
Oporto o vinos de postre, y tam- 
bién con el te o simplemente solas. 


